“En una de esas, él, alelado, llevó lo- 
camente su mano hasta la de ella, 
apresándosela. No seguiría Edelmi- 
ra saboreando aquello tan voluptuo- 
samente sin antes verle él quietos 
esos ojos, para beber en las mágicas 
fuentes de sus pupilas con toda la 
sed de verdad que lo estaba consu- 
miendo.” 
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Las principales figuras políticas 
de nuestro ambiente (1) se hallan 
como perdidas en un laberinto. 
¿Podrán salir de él lo más pronto 
posible para dedicarse a trabajar 
en bien de la nación, dejando 
sus intereses partidistas a un 
lado? 


ñ 


Estados Unidos, el acreedor de 
casi todas las naciones del mun- 
do (2), se encuentra en una triste 
situación económica, que 10 pue- 
den remediar sus deudores por- 
que tampoco la de éstos es nada 
envidiable. 
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LA ETERNA QUEJA 


1 REPUBLICA ARGENTINA 3 dd Ema Catia de la tira RMS EN 
¿Estos personajes podrán salir alguna vez del laberint íti 8 A A nsado de la tiranía de Marte, 
silan, ta bajar Se hencticia el Poio? erinto político en que se pega o o E ¿Qué | el despótico dios de la, guerra 
(De “New York World Telegram”. Nueva York) 3), Sn Recio EE presenta paté 

el tribunal de la Conferencia del 


Desarme para protestar contra el A 
tirano, a quien mantiene, por a 
añadidura. ¿Y qué es lo que hace 
la Conferencia del Desarme? 
Prometer y hacer espelanzar a 
los pueblos en un pacifismo que 
nunca llega... 


En 1918 las responsabilidades por 
el tratado de Versalles (4) des- 
cansaban sobre Lloyd George, 
po S Wilson y Clemenceau. En 1924: : 
so are z q EN A , a murió Wilson, y en 1929 Clemen- 

TE 4 : 1d ceau. Y llegamos a 1932, en que 
todo el peso de las responsabili- 
dades caen sobre Lloyd George, 
que pide angustiosamente la re- 

visión del tratado. 


Hacia el palomar de la Conferen- 
cia de Ottawa (5) han ido todas 
las palomas de los dominios bri- 
tánicos, con el objeto de pedir 
protección por medio de leyes que 
favorezcan a los dominios pro- 
veedores de Inglaterra y gravan= 
do fuertemente los productos di 
otros países. 0 


LOS RESPONSABLES 
Todo el peso de la responsabilidad ha - —Pero ¿qué es esto? ¿Tan apurado está nuestro acreedor, 
caído ahora sobre Lloyd George. que viene a juntarse con nosotros? 


“(De “Kladderadatsch”, Berlín) (De “Daily Express). 


A 


AÑO XXI 


BUENOS AIRES, AGOSTO 24 DE 1932 


Núm. 1127 


+ WELLS escrib 
; úl 4 4 
¡0 escribe nuevamente para MUNDO ARGENTINO 
li OS factores prin- aber io 
, E puede haber un vigoro- 
Í cipales de la si- Loa ACC I ON CONJ UN | A de Los so refuerzo y movimien- 
dd a ' o Z to del crédito — a esto 
stan- Da! / le llamo “inflación” — 
le lazos Todos los DI RIGEN TES p OLI ] ICOS CS MAS sin la correspondiente 
asu s son in- baja de precios. 
finitamente complejos DAN N re 
d o complicaré mi ex- 
o tal como el NEC ESARIA que NUNCA posición con un suma- 
cuerpo humano es infi- : rio de las posibilidades 
o O en e. de la “inflación” por 
u psicología. Tres son : Í , 
dE E : ñ 3 intermedio de una 
AS los factores principales en las dificultades tido sólo durante unos tres siglos, y desde el circulación regulada. Tampoco discutiré los 
Hp que aquejan a la civilización humana en punto de vista biológico, conjuntamente con - diferentes métodos de inflación. Me conten- 
ds E la actualidad. El primero y que más urge la banca moderna se halla aún en un estado  taré con aseverar que una inflación regula- 
A E dilucidar es el del colapso financiero. El de desarrollo crudamente experimental. Es-- da es un procedimiento factible siempre que 
y segundo. y más fundamental es el de la tamos recién dándonos cuenta de que estos se consiga apartar los obstáculos que a ella 


revolución en los métodos y sistemas econó- 
micos. El tercero, y que determina más per- 

E plejidad, es el de la fragmentación política 
“e del:mundo. 

1% ¿Es Posible encontrar remedios para el 
tratamiento inmediato del triple malestar 
señalado? Consideremos los factores aisla- 
damente y según su orden. En un artículo 
anterior estudié algunos de los recursos que 
a mi juicio conviene adoptar para salir del 

- mal trance, indicando como ineludible la ne- 

- cesidad de restaurar la circulación de la 
moneda, cosa a la cual sólo se podrá llegar 

- Mediante la inflación. Ahora indicaré las 
¿tallas del actual sistema. 

Los métodos financieros del mundo nunca 

- estuvieron sistemáticamente organizados. 

Todo el mundo habla con soltura del siste- 

ma capitalista. No ha existido nunca un me- 

canismo social ordenado que fuera digno del 

nombre de tal. Ha existido un proceso y 

_ desarrollo de métodos económicos en el 
transcurso de los tres últimos siglos, que ha 

cambiado continuamente y que ha deter- 

- minado un enorme aumento en la producti- 

- vidad humana. Inseparable de esto ha habi: 

do un tremendo desarrollo de los conoci- 

- mientos científicos y de la eficiencia técnica. 

No ha habido, empero, “un plan” en todo el 

asunto; no existe una definición de lo que 
ha sido, dónde comenzó y dónde termina. 


ciación (accio- 
ismo) y de mé- 
dos de crédi- 
-—nOvedosos. 
Las bolsas de co- 
rercio constitú- 
yen un organis- 
uevo y vital 
en el acervo so- 
- cial de la huma- 
idad. Constitu- 
el aspecto 
s caracterís- 
e lo que se 
nomina capi- 
mo. Ha exis- | 


. 


cambio. E 
para indicar ese libre y amplio aumento de 


rudos organismos pueden ser tan peligrosos 
como poderosos. Son, por así decirlo, los 
centros más amenazantes del momento en el 
cuerpo dolorido del “Homo Sapiens”. 
Vamos comprendiendo que un sistema 
económico que se desarrolla y expande con 
rapidez requiere, para subsistir y crecer sa- 
namente, un sistema de crédito y circula- 
ción que se desenvuelvan con análoga rapi- 
dez. Esa necesidad recién se está compren- 
diendo, porque en los tres siglos pasados 
una cantidad de causas han conspirado para, 
satisfacer tal necesidad sin que nadie las im- 
pusiera. Así como un niño normalmente sano 
y que crezca al aire libre, difícilmente so- 
ñará que exista el aire, así también, igual- 
mente inconsciente de su sistema circula- 
torio, creció el mundo moderno. La influen- 
cia de nuevas provisiones de metales 
preciosos, plata nueva después del descu- 
brimiento de América, y oro muevo en la 
última mitad del siglo XIX, son las causas 
más notables y pintorescas de ese estado 
de cosas. En verdad, podría llamarse una 
causa sola, la única, de todos los refuerzos 
vinculados al mecanismo de pagos e inter- 
Emplearé el término “inflación” 


la circulación, tal como lo hice en mi artícu- 
lo anterior. No quiero aplicar la acepción 
técnica y estricta del vocablo “inflación”, 
que se utiliza para denominar la suba y 
baja de los precios, pero en un sistema 
económico que se expande rápidamente 


. 


| Heriberto G. Wells estudió en “Mundo Argentino” corres- 
| pondiente al 20 de julio pasado la situación económica mundial, 
| y con la autoridad que nadie le discute en la materia, llegó a 
> La conclusión, expuesta sin ambages, de que sólo una labor de - 
: inflación homogénea salvaría al actual sistema capitalista. Hoy 
Prosigue el examen del asunto, y nos dice que sólo la acción 
conjunta de los grandes líderes políticos podrá conducir el mun- 
do a la salvación, tan necesaria para el cumplimiento de los más —[£M 
altos destinos humanos. Es un estudio acertado y conciso.  £ 


NS - 


se oponen dentro de la organización capita- 
lista imperante. Sostuve anteriormente y 
torno a afirmarlo, que las adquisiciones co- 
lectivas y el trabajo como carga pública son 
complemento lógico de la producción en 
masa y de la racionalización técnica. Dudo 
que sea necesaria mucha argumentación pa- 
ra fortalecer esos anhelos mundiales, que 
constituyen la llave de la difícil situación 
mundial. . 

Un tercer, y tremendo factor del proble- 
ma -— ya me ocupé de él — es el de la 
fragmentación de los controles humanos, 
que es que entraña un verdadero peligro de 
colapso de la civilización. 

Necesitamos en la hora actual pilotos 
serenos, que no se hallen obsesionados por 
viejas y anticuadas animosidades al extremo 
de no querer admitir el consejo de los espec- 
tadores inteligentes, de los verdaderos eto- 
nomistas. Nada se hace por salvar la situa- 
ción. Por lo contrario, las eternas disputas 
internacionales, agravan día a día el mal- 
estar. El problema creado por el actual, 


quebranto no tan serio. En su aspecto de 


quebranto de método y mecanismo está den- 
tro de la esfera de nuestro valor y recursos. 
En realidad, hay obstáculos que nos impi- 
den empuñar seriamente el timón y es nece- 
sario vencerlos. Para ilustrar debidamente 


el punto, consideremos la situación como si 
se tratara de elevar el nivel de agua de un. 


lago. Si se levanta todo parejo el fondo, 
resulta asunto factible, pero si tenemos un 
see número de áreas - 

del fondo bajo 

diferentes con 

troles y algunos 
- de ellos insisten 
en deprimir sus. 

áreas mientras 

otros la levanta 

en grados varia- 

bles, el resulta- 

do será que el 

agua fluye de las 

partes elevadas 

a las deprimidas 

-y forma charcos 
o islas. Tal es lo 
que ocurrió en 
 (Pontinúa en 
Co página 61). 


E AP UNMDO ZNGONITAS 


Por FRANK BUCK 


ra que ha hecho y hará cosas más 

extravagantes en su vida, me in- 
elinaría sin vacilar por el tigre, de quien añadiría de paso, que 
es la más incomprensible de todas. Cualquiera que haga 
alarde de saber qué es lo que un tigre hará bajo cualquier 
circunstancia, se está engañando a sí mismo, o, de lo con- 
trario, miente. Siendo el más formidable de los gatos gigantes- 
cos, pese a que se considera al león como el rey de la selva, el 
tigre parece complacerse en desilusionar a cualquiera que va- 
ticine cuál será su próxima acción. Hace lo que comúnmente 
debe hacer, y de improviso echa a rodar toda ley de lógica, ac- 
tuando de acuerdo con su propio capricho. 


S se me preguntara cuál es la fie- 


UNA FATAL EXHI 


No hay, por consiguiente, frase más plena de 
ps inocencia que la que prenuncia una persona al 
adelantarse con ella a la futura acción de una 
de estas fieras. El tigre hará lo que él quiera 
hallándose en cualquier cireunstancia que se ha- 
lle. Por tal se le considera el sujeto más intere- 
sante en la vida animal, con lo cual quiero signi- 
: ficar que la historia del tigre no podrá ser escri- 
E ta hasta no haber muerto el último de ellos, ya 

que mientras quede uno, lo más probable es que 
ése lance por tierra todas las teorías estableci- 
das con respecto a su especie. Para demostrar 
la veracidad de mi aserto, he de referirme hoy 
a un par de tigres que adquirí cuando eran 
cachorritos, y que durante varios años con- 
SeEve.. | 
Hace ya varios años me hallaba hablan- 
do con mi amigo, el sultán de Johore, en el 
Hotel Raffles. Aparte de ser un experto 
cazador, su alteza era un entusiasta co- 
leccionista de fieras. Tal vez por una 
simple razón de amistad, el sultán me 
hizo cierto día este ofrecimiento: 
—¿Le agradaría ser dueño de un 
hermoso par de cachorros de tigre? 
Es fácilmente imaginable la ale- 

- gría que me produjeron tales pala- 
bras. Acepté agradecido, y queda- 
10s en que al otro día iría yo a 

visitar sus establos (el sultán era 
gran cultor de las carreras), 
donde los animales serían traí- 
- dos para que yo me los llevara. 
En aquellos días, el circo 
Fillis, que durante muchos 
años hizo tournées por las 
más grandes ciudades asiá- 
ticas, estaba dando funcio- 
nes en Singapore. El sul- 
tán, gran amigo del direc- 
tor Fillis y de su esposa, 
los invitó a tomar el té 
- en su palacio. Luego de 
la merienda, el regio 
personaje comenzó a 
mostrarles los ani- 
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- los establos, los primeros en ser exhibidos. Cuando llegué con 
Alí, mi ayudante, para que se los llevara, los encontré rodea-. 
dos por el sultán, tillis, su esposa (que era una excelente ecu- 


- Cargamento de fieras 


Aquella joven de bello 
rostro y cuerpo cimbreante 
hacía actuar a su antojo a 
dos tigres. Las fieras eran 
formidables por su aspecto, ju- 
guetonas y dóciles po. su con- 
dycta. Regalo de un sultán que 
los cazó cuando eran cachorros, cre- 
cieron en un ambiente circense, cui- 
dados siempre con gran celo. Cual- 
quiera podía tocarlos y juguetear con 
ellos, ya que la extremula mansedumbre 
demostrada de continuo así lo autorizaba. 
Pocas horas antes de que aquella trágica 
función se realizara, el propio Frank Buck. 
hatía puesto su puño en la boca de una de las 
fieras, que se arrojó al suelo dando suaves ronro- 
nes de satisfacción. Como siempre, el acto se 
realizó normalmente. Agilidad, gracia, potencia 
- Y docilidad, todo eso evidenciaron los tigres. Y 
cuando al finalizar el acto la niña se inclinaba gra- 
ciosamente ante el público, para agradecer los aplau-' 
sos, el instinto sanguinario, esa ferocidad y ese deseo de 
matar que todo felino posee, despertó en uno de los 
tigres. Fué un movimiento rápido, mortalmente veloz. 
-Certero el zarpazo, potente el golpe, sólo la sangre que em- 
papaba las garras de aquel tigre delataba el suceso. Todo se 
consumó vertiginosamente, sin previo rugido que hiciera 
poner en guardia a la joven filipina. El gigantesco gato raya- 
do ni se había tomado la molestia de bajar del pedestal en que 
se encontraba. La fiera se había hecho presente ante el público. E 


- males que poseía, siendo los cachorros que me aguardaban en 


yére) y tres o cuatro personas más. La 7 
señora no podía ocultar su afecto por 
aquellos cachorros tan hermosos. 

Y fueron tantos los elogios hechos, que el sultán no tuvo más 
remedio que llamarme aparte y preguntarme si tenía algún 
inconveniente en que él regalara los tigres a la dama. En cam- 
bio, yo podría elegir de su menagerie cualquier otro animal 
que me agradara. Naturalmente, yo consentí. Marcharon, 
pues, los cachorros con el circo Fillis, haciendo paradas en 
Kuala Lampur, Penang e Ipóh, sitio éste, donde Fillis falleció. 
Su esposa, incapaz de dirigir ella sola el circo, decidió des- 
embarazarse de él. Todo el cargamento fué enviado a Singa- 
pore para ser puesto en venta. Cuando me llegó la noticia de 


SÁ E E AS O 


BICION CIRCENSE 


tal suceso, no estaba yo lejos de Singapore, por 
cuya circunstancia decidí emprender el viaje y 
tratar de comprar algo que me interesara. A lo 
mejor hasta podría comprar aquel par de tigres 
del sultán. Pero cuando llegué me encontré con 
Stewart E. Tait, conocido director circense, 
quien me comunicó que tenía interés en adqui- 
rir varios animales salvajes. - 

— Hay entre ellos — me dijo — un par de 
cachorros de tigre, que según creo le fueron re- 
galados a la viuda por el sultán de Johore. Los 

he estado examinando prolijamente, y puedo 
asegurarte que les aguarda un magnífico por-- 
venir en mi circo. ¡Jamás he visto dos cacho- 
rros de tigre tan mansos como éstos! 
—¿ Y piensas comprarlos cuando los pongan 
en venta hoy mismo? — inquirí. 
— Así es... — fué la respuesta. : 
Decidí entonces, en homenaje a la amistad 
que nos ligaba, no poner trabas para que 
él los adquiriera. Por otra parte, aunque 
si bien es cierto que a mí me hacían fal- 
ta, en cambio a Stewart le eran más 

- necesarios. Además, antes de que para 
mí constituyeran un valor real, debía 
- hacerles cruzar el océano Pacífico. 

En cambio ahí, en Singapore, esta- 

ban listos para que Stewart los lle- 
vara a su circo y los exhibiera como 
“los cachorros más inteligentes, 
más mansos, más graciosos, 
más..., ete., del mundo entero”. 
Cuando fueron puestos en ven- 
ta, hice una débil oferta que 
bien pronto fué doblada por 
el otro. No insistí, y Stewart 
los compró. Juntos los lleva- 
mos a su circo, y pocas ho- 
ras después nos separa- 
mos, contentos y satisfe- 
chos. Cuatro años más. 
tarde me hallaba en via- 
je hacia la India en un 
vapor que tocaba en las 


islas Filipinas. Apro- 

o EN A - vechando la casuali- 
dad que se preparaban allí varias famosas fiestas realizadas 
anualmente, decidí quedarme, aunque más no fuera que para 
ser partícipe de la gran alegría que embargaba en tales mo- 
mentos a aquella gente. Hasta los más harapientos mendigos - 


e e 


se, anticipándome que con ello 


compartían la alegría reinante. Se reali- 
zaron las fiestas, a cuya inauguración 
asistieron altas personalidades. Hubo 
una gran velada y hasta un concurso de 
belleza para .elegir a la joven filipina 
más hermosa, y que a su vez sería consa- 
grada “Reina de las fiestas”. 

Mi amigo Stewart era uno de los más 
entusiastas admiradores de aquellas fes- 
tividades, y participaba de ellas igual- 
mente contagiado por el buen humor ge- 
neral. Habiendo tenido noticia de que yo 
me encontraba por “aquellos lugares, me 
invitó a almorzar en el Manila Hotel. 
Aeccedí a su deseo, y luego que hubimos 
comido me llevó a su feria circen- 


tendría ocasión de ver a un mag- 
nífico par de tigres, los mismos 
que yo tanto había admirado cuando 
eran cachorros. Estos animales consti- 
tulan entonces una de las más notables 
exhibiciones de aquel circo, habiendo ob- 
tenido juntos grandes éxitos por la faci- 


lidad y elegancia con que realizaban su 


acto. : 

— ¡Si supieras cuánto te agradecí el 
hecho de que cuando los compré tú no in- 
tentaras competir conmigo!—me decía, 
mientras nos encaminábamos a las car- 
pas. — ¡Jamás he visto fieras tan dó- 
ciles, tan inteligentes y que realicen con 
tanta gracia sus ejercicios como ésas! 

Llegamos y nuevamente me di el pla- 
cer de admirarlos. En verdad que for- 
maban un dúo magnífico: grandes, po- 
tentes, arrogantes. Cuando a través de 
los hierros de sus jaulas les rasqué la 


cabeza por detrás de las orejas, se arro- - 


jaron al suelo jugueteando y ronronean- 
do suavemente como lo harían dos ga- 
titos caseros. A uno hasta le puse mi 
puño en la boca. Lo hice con gran tran- 
quilidad, como si jugueteara con un pe- 
rrito faldero. Aquella mansedumbre era 
en verdad notable. La fiera se echó al 
suelo presentándome su vientre para 
que yo le rascara. Así lo hice, y el tigre 
abrió la boca lanzando breves gritos de 
satisfacción. Salimos de allí y continua- 
mos visitando las demás instalaciones, 
hasta que al fin, al abandonar el local, 
Stewart me despidió con estas palabras: 

—¿Por qué no vienes esta noche x£ pre- 
senciar la inauguración del circo? ¡'Pra- 
bajarán los dos tigres! ¡Te aseguro que 
habrá de gustarte! 

Acepté esta nueva invitación y me 
alejé. Transité por las calles observando 
la gran alegría reinante. Lo que más me 
llamó la atención fué la prolijidad 


con que cada una de las exhibiciones . 


fué preparada. Verdaderas muchedum- 
bres llenaban las calles, poblando el am- 
biente de estentóreas risotadas y despa- 
rramando alegría por todos lados. Indes- 
criptible era el estado de ánimo de aque- 
lla gente. Parecían todos, presas de la 
nerviosidad más grande. Reían, canta- 


ban, organizaban coros en plena calle, y 


visitaban todo sitio donde era ofrecida 
alguna novedad, por insignificante que 
fuera. 
- Empero, uno de los sitios más visita- 


- la ciudad, 


dos era el 
cireo de mi 
.amigo Ste- 

wart. La noticia 
de que aquella no- 
che habría -función 
donde actuarían los 
dos tigres, fué reci- 
bida por todos con 
grandes muestras 
de júbilo. Yo, por 
mi parte, me entre- 
tuve toda > 
la tarde en 
recorrer 


observan- - 
do a los na- 
tivos y Sus 
rarezas.. 
Luego de 
cenar asistí a la 
función conve- 
nientemente ubi- 
cado. Las primeras 
exhibiciones preli- 
minares no ofrecie- 
ron mayor interés, 
hasta que una sal- 
va de aplausos pre- 
mió la aparición del 
famoso dúo de fie- 
ras hábilmente ma- 
nejado por una 
hermoezísima mu- 
chacha filipina, que no contaría más 
de diez y ocho años. Su natural apos- 
tura y el dominio que, indudablemen- 
te ejercía sobre las fieras rayadas, 
exardecieron al público. Comenzó la fun- 
ción, y pude entonces comprobar. la ve- 
racidad de la advertencia que me fuera 
hecha por Stewart, en Singapore. Gra- 
cia, inteligencia, potencia y mansedum- 
bre, todo se había amalgamado en aque- 
llas dos” criaturas de las selvas. : 
Varios fueron los ejercicios a que la 
joven los sometió sin que ellos demos- 
traran furor alguno. Finalizado el acto, 
y ya colocados los dos sobre esos pedesta- 
les comunes que parecen baldes dados 
vuelta, el público premió la labor con 


una ensordecedora salva de aplausos. La 


joven, colocada entre ambos tigres y 
muy cerca de ellos, se inclinó para agra- 
decer los aplausos. El dúo permaneció 
inmóvil hasta que sucedió algo que heló 


us 


La joven manejaba a su antojo 

a las fieras, haciéndoles realizar 

difíciles ejercicios en los cuales 

. éstas demostraban una rara ha- 

bilidad y una docilidad a toda 
á prueba. 


la sangre en las venas de todos nosotros. 
Al inclinarse ella por tercera o cuarta 
vez, el tigre que estaba colocado a su de- 
recha extendió sus dos patas delanteras, 


* y sin abandonar su pedestal aprisionó 


entre ellas la nuca de la joven. La atra- 
jo hacia su boca, hundió sus afilados 
dientes en el cuello, la levantó, la sacudió 
violentamente y luego la dejó caer. En 
sus garras y en su boca había grandes 
manchas de sangre. Antes de que al- 
guien pudiera prestarle la más insigni- 
ficante ayuda, la infeliz filipina falleció, 

Tal es el caso que expongo a la com- 
prensión del lector para que reconozca 
que es imposible hacer un vaticinio sobre 
lo que un tigre hará pocos segundos des- 


-pués. Aquí, por ejemplo, nada hacía pre- 


sumir tal arranque en la fiera. ¿No ha- 
bía durante varios años demostrado la 
más sumisa obediencia? ¿No le había yo 
mismo, un completo desconocido, rasca- 
do la cabeza y metido el puño en la boca 
con gran placer suyo? Stewart mismo 
me confesó, poco antes, que jamás nin- 
guno de los dos se había rebelado. - 
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UN SENSACIONAL 
PROCESO ITALIANO: 


"y N año antes de 
que Italia intervi- 
niera en la guerra, 
el profesor Julio 
Cannella, notable hombre 
de ciencia y eriminólogo 
de fama, conquistó el co- 
razón de una rica here- 
dera de Verona. La joven 
era huérfana. Se cása- 
ron y empezaron a 
llevar una .existencia 
tranquila y bur- 
guesa. Julio ga- 
naba bastante 
con la práctica 
de su profesión y 
la fortuna hereda- 
da por gu esposa 
los ponía a cubier- 
to de cualquier 
contingencia. La 
guerra estaba en su 
período álgido. To- 
davía Italia no se ha- 
bía definido, pero lo 
hizo y fueron llama- 
dos bajo banderas 
todos los ciudadanos 
italianos en estado 
de empuñar las ar- 
mas. 
Cannella *e ra ofi- 
- cial de reserva. Per- 
tenecía al 64% Tegi- 
miento de infantería. 
Fué de los primeros 
en acudir a los cuar- 
teles. . Vistió su uni- 
forme, sé despidió 
de su esposa y se hi- 
zo cargo del coman- 
do de la novena compa- 
nía. Pocos días después 
partió para el frente búl- 
Saro. 

Al principio la señora 
recibía frecuentemente 
cartas del esposo, en que 


éste le relataba las penurias de la campaña 


y las acciones en que tomaba parte. La po- 
bre se consolaba con la esperanza, que casi 
todo el mundo abrigaba por aquel enton- 
ces, de que la lucha armada terminaría. en 
breve. Llegó, así, el mes de noviembre de 
1916. El capitán Cannella escribió a su es- 


posa avisándole que estaban en vísperas * 


de acciones decisivas. Así fué, en efecto; el 
25 se libró la desastrosa batalla de Nitza 
Pola en una región salvaje y montañosa. 


AUNDO INGONMS 


¿ERA el 


La novena com- 
pañía del 64» 
encabezó la car- 
ga a la bayone- 
ta contra los 
búlgaros, que 
cedieron y hu- 
yeron a la des- 
bandada. El ca- 
pitán, bravo y 
entusiasta, alen- 
taba a sus gen- 
tes con grandes 
eritos de victo- 
ria incitándolos 
a completar lo 
que creían una 
espléndida vic- 
toria, 

La huída del 
enemigo, no fué, 
empero, más 
que una hábil 
estratagema pa- 
ra conducir las 
tropas italianas 
a una trampa. 
Con el ardor de la persecución los que se 
creían triunfadores se habían desgranado, 
llegando hasta a perder el contacto entre 
algunas unidades. De repente los búlgaros 
dieron frente al enemigo y atacaron. Otras 


La-señora de Camnella con 
el ex presidiario Mario 
Brunerl, quien se hizo pa- 
sar por su esposo desapa- 
recido, el distinguido pro- 
fesor Cannella. 


ROFESOR 


La liquidación de la guerra produjo situaciones privadas 
sumamente curiosas y que lindan con lo irreal. Muchos hom- 
bres a quienes las autoridades militares daban como perdidos 
o muertos, reaparecieron después de largos años de ausencia. 
Algunos volvían física y mentalmente sanos; otros, lisiados 
y con las facultades mentales alteradas. En este 
caso buscaban sus hogares, movidos por obscuro 
instinto subconsciente, el de la bestia que vuelve a 
“la querencia”. A veces la noche mental siguió 
siendo eterna para estos infelices; en otras el ca- 
riño de la familia, la visión de los sitios conocidos 


desde la infancia, tenía la virtud de hacerles re- 
cobrar la razón. 


Estos casos extraordinarios de “revenants” die- 
ron margen a que individuos audaces intentaran 
supercherías y simulación de personalidades para 
introducirse en el seno de los que “aún esperan”... 
El sonado asunto del profesor Cannella o Mario 
Brunert, ¿será uno de éstos? 


fuerzas ocultas flanquearon a los italianos, 
que soportaron pérdidas terribles. 


DESAPARECE EL CAPITAN CANNELLA 


Terminada la infortunada acción, el ca- 
pitán Cannella no regresó con los restos de 
su compañía, que se incorporaron deshe- 
chos y diezmados al ejército al cual perte- 
necían. El valle en que se había peleado 
quedó convertido en una “Tierra de na- 
die” hasta que finalizó la guerra, pues las 
fuerzas contendientes se atrincheraron a 
ambos lados, sobre las altas montañas. 

Favorecidas por las tinieblas de la noche 
o por las inclemencias del tiempo, pequeñas 
patrullas italianas salían a recorrer la “Tie- 
rra de nadie” para rescatar a los muertos 
que había sido menester abandonar el día 
de la pelea. El cuerpo del capitán Cannelle 
no se encontró nunca ni figuró en las listas 
de prisioneros. 

El gobierno italiano comunicó a la seño- 
ra la desaparición de su marido, a quien, a 
juicio de las autoridades militares, se con- 
sideraba muerto. En las listas que publica- 
ba el Ministerio de Guerra figuraba así: 

“Canmnella, Julio. Capitán. Desaparecido 
y probablemente muerto el 25 de noviem- 
bre de 1916 en la batalla de Nitza Pola.” 

Sobrevinieron largos años de cansada es- 


Después de la derrota de 
Pola las autoridades ad- 


Julio Cannella, viste su 
uniforme, se despide de 
su amante esposa y acu- 


de au defender la patria, desaparición del esposo. 


vierten a la señora la, 


Años después, un militar  Reanudan la vida matri- 
astroso se presenta a la 
señora: era el marido a 


sente y ella lo recibió así, 


guerra y crece la fami- 
lia con dos nuevos hijos. 


monial como antes de la” 


La señora se niega a 
creer en la acusación, 
pero los tribunales con-. 
denan a Mario Bruneri. 


Cierto día, una mujer es- 
pañola se presenta a la 
policía y acusa al profe- 
sor Cannella de impostor. 


pera para,la señora, quien se negaba a ad- 


mitir que su marido hubiera fallecido. No 


toleraba que se la llamara “viuda”: 

— Está vivo — decía. — Yo le sé; lo 
siento: hay algo que me lo dice. Regresará. 
No me cabe duda alguna al respecto. 

Era hermosa y rica. No le faltaron feste- 
jantes, pero no quiso aceptar a ninguno. 
Le quedaba un hijito al que le consagró 
todos sus desvelos, esperando, esperando 


siempre, con cristiana resignación, el regre- - 


so del que ella estaba ciertísima de que vol- 
vería a su hogar, a sus brazos amantes... 


REGRESA EL ESPOSO PERDIDO 


Cierto día de marzo, hace cinco años, un 
individuo astroso, de uniforme desteñido 
y hecho jirones, llamó a la puerta de la 
residencia de Cannella, El portero lo inte- 
rrogó, pero su mente parecía llena de lagu- 
nas y sus respuestas eran incoherentes. 
Aquel pobre soldado tenía, indudablemen- 
te, las facultades mentales alteradas. Soste- 
nía que él era Julio Cannella. Por fin, la se- 
ñora fué avisada y descendió las escaleras 


a ver de que se trataba. Al distinguirla, el - 


rostro del visitante se iluminó de alegría. 


Todos los días 
salen ingentes 
tropas para el 
frente búlgaro y 
el regimiento 6% 
marcha en un 
convoy de camio- 
mes. Va con él. el 
capitán Cannella. 


La “viuda” lo estudio cui- 
dadosamente, lo hizo en- 
trar y lo interrogó con dul- 
zura, pero el pobre solda- 
do nada pudo decir sobre 
sí mismo o explicar de dón- 
de venía y dónde había es- 
tado durante los largos 
años que habían transcurrido desde la bata- 
lla de Nitza Pola. ; 

Póco a poco la señora obtuvo datos de él 
que la convencieron de que aquel militar 
era, a no dudarlo, el profesor Cannella, su 
llorado esposo. 

Como tal se quedó en la casa de la cual 
era amo y señor. Se reanudó el ritmo normal 
de la vida de aquel hogar y nacieron dos 
hijos más. Muchos amigos visitaron al profe- 
sor y comprobaron su parecido con el hom- 
bre a quien habían tenido por colega y ta- 
marada. A ninguno se le ocurrió dudar de su 
identidad. Poco a poco la mente ensombre- 


cida fué aclarándose, aunque el paciente no ' 


pudo recordar nunca lo qué le había pasado 
después de Nitza Pola. 


“con el aconte- 


APR O 


Í CAN o un IMPOSTOR? 


Encantados 


cimiento, los 
esposos resol- 
vieron reali- 
zar una espe- 
cie de segun- 
da luna de 
miel, trasla- 
dándose, al 
efecto, a una 
villa. solitaria 
de Delsenza- 
no, sobre el 
lago de Gar- 
da. La esposa 
dedicó todo. 
su más afa- 
noso y aman- 
te empeño en 
ayudar al 
profesor a re- 
cobrar la me- 
moria, a fin 
de que pudie- 
ra reanudar 
sus activida- 
des profesio- 


nales y 
sociales 
de antes 
de la gue- 
Tra 


CION DE 
IMPOS- 
TURA 


Dan 
hermoso 
idilio reci- 
bió  ¡ines- 
perada- 
mente una 
ruda sacu- 
dida. Po- 
cos meses 


Después de la sangrienta batalla de Nitza Pola, los soldados italianos rescatan a 
los heridos y muertos. Entre ellos no está el capitán Cannella. 


después del regreso del soldado, el procura- 
dor público de Turín recibió un anónimo, en 
el cual se hacía una denuncia sensacional: 
el sujeto conocido bajo el nombre de profe- 
sor Cannella, era nada menos que cierto Ma- 
rio Bruneri, ex impresor turinés, que había 


ACUSA- 


El distinguido 
profesor Julio 
Cannella se con- 
vierte en el capi- 
tán comandante 
de la 9* compañía 
del 64 de línea. 


cumplido varias 

. condenas por ro- 
bos y que tenía la 
captura recomen- 
dada. 

El procurador 
fiscal abrió una 
investigación y el 
que pretendía lla- 

marse Julio Cannella fué dete- 
nido. 


El asunto apasionó a la opinión 
pública. Se formaron bandos que 
sostenían ambas tesis: la de la iden- 
tidad del acusado como Cannella y 
la de Bruneri. Llevado el asunto 
ante la Cámara de Justicia, ésta 
dictaminó .en diciembre de 1927 
que le era imposible determinar si 
el acusado era o: no un impostor, 
si se trataba de Mario Bruneri, ex 
presidiario o del profesor Canne- 
lla, distinguido hombre de ciencia. 
La esposa y sus amigos afirmaban 
su convicción de que aquel hombre 
era el verdadero Cannella. 

Llevado en apelación el caso an- 
te la Corte Criminal de Turín, el 10 
de enero de 1928, ese alto tribunal 
falló en un todo de acuerdo con la 
sentencia del inferior: sin poder 
dilucidar la cuestión. 

Excarcelado bajo fianza, el acu- 
sado regresó: al lado de su 
esposa. 


El mismo día en que la corte dictó su 
sentencia, se presentó al Juzgado Civil de 
Turín una mujer que declaró llamarse Ro- 
sina Negro, española, y esposa del criminal 
Bruneri. La acompañaba en la denuncia 
Félix Bruneri, hermano de Mario, y solici- 
taban que se les permitiera probar sus ase- 
veraciones. 

El “profesor Cannella” y su defensor se 
vieron impedidos de concurrir al Juzgado 
Civil, debido a que en esos días se ventilaba 
el asunto en audiencia pública ante-la Cá- 
mara. 


¿JULIO CANNELLA O MARIO BRUNERI? 


La señora de Cannella confió la defensa 
de su esposo a un prestigioso abogado, Za- 
netti, y éste solicitó que se fallara a favor 
de su cliente. 
Sin embargo, la: 
sentencia de la 
Cámara les fué 
desfavorable, 
pues después de 
haber estudiado 
concienzuda- 
mente las prue- 
bas de ambas 
partes, declaró 
que el discutido 
personaje era, 
indudablemen- 
te, Mario Bru- 
nerl. 

Recurrido el 
fallo, la Cámara 
de Apelaciones 
de Turín lo con- 
firmó en todas 
sus partes el 8 
de agosto de: 
1929. Otra nueva apelación llevó el asunto 
ante la Corte Suprema de Justicia de Italia, 
y este alto cuerpo resolvió que la Cámara de 
Apelaciones de Florencia instruyese nue- 
vo sumario. El tribunal florentino confirmó 

(Continúa en la página 26) 


AMIGOS 


UAN CARENTINO distaba mu- 
cho de forjarse ilusiones sobre las 
posibilidades de significar algo en 
sociedad. Era hombre de modesta 

cuna. Comprendía la conveniencia de no 
olvidarlo, ya que deseaba conservar su 
dienidad personal libre de lesiones gra- 
ves, si no exenta de rasguños. 

Y no era que le faltara día a día 
ocasión de comprobar que en punto a 
decencia humana no es oro todo lo que 
brilla. 

Muy por el contrario. Su destreza 
en toda suerte de expedienteos judicia- * 
les, que lo llevara a ser el más hábil de 
los procuradores junto a un abogado 
célebre, le habían revelado los pedes- 
tales de lodo infecto sobre que reposan 
ciertas honorabilidades. 

Tales comprobaciones pudieron in- 
fundirle deseos de hacerse valer, des- 
de que se sabía fundamentalmente hon- 
rado. Pero tampoco olvidaba que su 
oficio y el medio en que se desempeña- 
ba no eran de los más aparentes para 
declararse inmaculado ni adoptar acti- 
tudes de tal sin caer en el ridículo. 


— Cuestión de temperamento—con- 
cluía filosóficamente Carentino, consi- 
derando las relaciones valiosas que su 
trabajo le deparaba y entre las cua- 
les halló a veces muestras sinceras de 
reconocimiento y vivos deseos de que- 
rérsele favorecer.— No tengo un adar- 
me de oportunista, bien porque carez- 
co del sentido de los cambios halagiie- 
ños, bien porque me sé fuerte en mi 
modestia y eso me basta, bien porque 
a pesar del ambiente turbio en que 
brego, o por lo mismo, la susceptibili- 
dad de mi honradez es exagerada. 

Está visto que Juan Carentino po- 
seía la escasa virtud de la prudencia, 
ue para ser verdadera ha de comen- 
zar ejerciéndose en el juicio que de 
nosotros mismos hagamos en todo mo- 
mento. Pero esta prudencia, tan útil 
en su trabajo, de ninguna manera se 
oponía a las expansiones de su natural 
franqueza. 

Ambas cualidades hacían de Caren- 
tino un ser nada común, que unía a lo 
ameno de sus conversaciones la sagacidad 
en sus comentarios sobre cosas, ambientes 
y personas. Por eso don Romualdo Bárce- 
na hizo de él su amigo inseparable, con mo- 
tivo de un asunto suyo atendido judicial- 
mente por el simpático procurador. 

— Veámonos esta noche en el club — de- 
cíale de continuo. 


Y en el club se veían. Y hasta logró don 
Romualdo imponerlo a la pequeña rueda de 
viejos conversadores de acartonadas acti- 
tudes y rutinarios temas. Pero éstos se fa- 
tigaban pronto. Clareaban a medida que 
avanzaban las horas. Y entonces don Ro- 
mualdo se despachaba a su gusto, hacien- 
do hablar para sí sólo a su flamante ami- 
go, insinuándose aquí, replicando levemen- 
te allá, estableciendo una interrogante y 
hasta planteándole no pocas veces un pro- 
blema moral que frisaba en la filosofía. 

— No había pensado en eso... Yo no 
hubiera ido tan lejos... — solía concluir 
don Romualdo. 

Y la modestia de Carentino se conmovía, 
terminando por admitir que si don Romual- 
do lo admiraba era porque le había cobra- 
do cariño. 

— Un amigo me hacía falta — pensaba 
Carentino. — Pero este don Romualdo es 
mucho más que un amigo: es mi animador: 
me da la sensación de una importancia que 
me parece más peligrosa que el vino, por- 
que el vino me embriagaría pasajeramente, 
y esta sensación pudiera concluir por en- 
greírme y hacer de mí un botarate de los 


_muchos que desprecio. 


AUALLO RGC 


Todo depende de 
que yo sea prudente. ¿No lo he sido hasta 
ahora, en el trato de los hombres de talen- 
to que en el bufete o en los tribunales ala- 
baron mi inteligencia ? 

Pero lo que Carentino apreciaba grande- 
mente era ver cómo don Romualdo se abría 
para con él. No lo hacía con ninguno de 
la rueda del club, señores respetables por 
muchos motivos y a alguno de los cuales 
tuteaba. A él, en cambio, le confesaba inti- 
midades de su misma conciencia, y eso en 


tan poco tiempo como hacía que se trata- 
ban y conversaban: actitud tanto más de 
tenerse en cuenta cuanto que don Romual- 
do era hombre cuya alma sólo asomaba ha- 
bitualmente desde lo alto de una ironía 
juguetona, guardando en todos sus dichos y 
ademanes cierto recato de buen tono, para 
cuya conservación refrenaba sus movimien- 
tos espontáneos, que Carentino sabía leerle 
en sus ojos. 

— Usted me conoce, amigo: no se haga 
el chiquito — le expresaba don Romualdo 
advirtiendo su penetración. Y agregaba, 
que:en el club muchos eran los que le lla- 
maban amigo, pero solamente él y Lindol- 
fo “lo calaban”: Lindolfo Tillez, pelado 


y 


hasta la nuca y pálido, que nunca formaba 
en la rueda de los conversadores, pero que 
a veces aparecía allá como un fantasma 
azorado, pedía un aparte a don Romualdo, 
cuchicheaba y se volvía a la sala de jue- 
go, de donde tan sólo un contraste serio lo 
arrancaba de ese modo, 

A la madrugada, perdidoso o ganancio- 
so, Lindolfo Tillez se presentaba en el sa- 
lón de los coloquios, por si aún permanecía 
en él don Romualdo. Y preguntaba: 

— Romualdo, ¿querés aprovechar el coche? 


: 


— De mil amores. 

Era lo de siempre. Salían juntos. Pero 
con ellos, desde hacía poco menos de un 
mes, íbase tambien Carentino, a quien deja- 
ban a media cuadra de los mismos tribuna- 
les, en una vieja casa que el ensanche de 
la calle echaría en breve plazo por los 
suelos. 

Y si las casas no son duraderas, menos lo 
son las situaciones humanas en la relación 
social. Estaba escrito que Romualdo Bárce- 
na no eternizaría su permanencia en Bue- 


nos Aires por más amistades amables que- 


hubiera trabado. Nunca quedaba tanto 
tiempo en la capital, dándose el acostum:- 
brado “veraneo al revés” que él decía. Su 


Lara 


establecimiento de campo reclamaba la pre- 
sencia del amo, pues llegarían allí los im- 
plementos agrícolas por él adquiridos, y con 
tales maquinarias era forzosa su pre- 
sencia. 

He ahí por qué se hallan un mediodía 
juntos don Romualdo y Juan Carentino, no 
ya en el club, sino en la estación Retiro. 

— Amigo Carentino: usted siempre tan 
gentil. Anoche no pude verme con Lindolfo 
y no me despedí de él. 

— Lindolfo Tillez me dejó en casa, como 


NOVELA CORTA DE 


0] 


A IA MAN 


de costumbre, y me aseguró que vendría a 
la estación. 

— El bribonazó le dijo una mentira, sa- 
biendo que la decía. : 

— Es que se demoró conmigo. El sueño 
no lo soltará tan fácilmente. 

— Aunque así no fuera. Y ¿qué pudo in- 
teresarlo tanto? A no ser que hubiera ga- 
nado. 

— Ganó. Anoche lo favoreció la suerte. 

— Me explico entonces su deseo de con- 
versación. da 

— El que conversó fuí yo. Los curiosos 
chicaneos del propietario de mi vieja casa 
para conseguir anular los efectos de la ex- 
propiación durante dos años; el desmoro- 


namiento a que se procederá por fin, y so- 
bre todo mis idas y venidas de buscador de 


nueva casa, me tuvieron parloteando junto 


Siempre que me 
11 el 
¡Si 


a su coche casi una hora. 
despedía, él protestaba rogándome: 
ga, che, siga! ¡Qué interesante!” 

— Todo eso ha faltado en nuestro reper- 
torio, amigo Corentino. Bien es cierto que 
usted lo tiene inagotable. Y vea cómo aho- 
ra aviva mi deseo. Es referirme que Lindol- 
fo se ha interesado 
de ese modo, para 

que me pon- 
ga a lamen- 
tar más que 
nunca el que 
usted no quie- 
ra venirse 
conmigo. Con- 
versaríamos én el 
tren, conversaría- 
mos en la granja, 
este mes entero, mes de feria de los tribunales, 
amigo. ¡Qué fatalidad que usted no pueda ve- 
ranear como sus demás colegas! : 

— Así es. Y no sólo me lo impide lo de 
la casa. El mayor motivo es mi compromi- 
so con el doctor. Le prometí que para fe- 
brero tendría concertadas las partes reñi- 
das de ese juicio sucesorio de que hablé a 
usted. Y ahí me tiene, viéndome con mu- 
jeres, con hombres, con apoderados de me- 
nores, invocando en todo momento a Salo- 
món. 

— Y habrá perdido la ocasión. claro es- 


Pero lo que esa vez lo turbó su 
bremanera fué el momento en que 
ella, incorporada, cruzó su floreado 
batón protegiéndose el pecho, to- 
mó las llaves, y entregándoselas 
con cierto mimo, le dijo: 

—Espero que seremos buenos 
vecinos, por lo que se hallará con- 
tento en la casa. 


tá, de alquilar en el nido de la dama 
interesante, 

— No la perdí. Ahí alquilé. 

— ¡Oh, lalá! ¿Y ya está insta- 
lado? 

— Mañana me instalo, precisamen- 
te cuando el de tallecito intrigador 
aquél... 

En este momento el silbato que 
anuncia que el tren partirá obliga a 
don Romualdo a dejar el andén, des- 
pués de dar un abrazo cariñoso a Ca- 
rentino, quien lo busca todavía en la 
ventanilla para desde ella recibir las 
últimas palabras del viajero, 

— Su aventura me hace ahora pre- 
ferirlo a usted en Buenos Aires. Síga- 
la. Y no deje de tenerme al tanto por 
carta. De cualquier .modo, sentiré 
esta manera brusca de romper nues- 
tro largo diálogo. Se me ha hecho una 
necesidad el continuarlo, a propósito 
de una dama o de lo que sea. 

— Amabilidades de usted, don Ro- 
mualdo. 

— ¡Serio! 
eusto. 

— Le escribiré, le escribiré. 

— Tampoco me lo pierda de vista 
a Lindolfo. Pero, sobre todo, ese quid 
misterioso de la viudita. 

Don Romualdo pone en su habitual 
sonrisa una expresión diablesca que 
hace suma gracia a Carentino. 


Tendría un gran dis- 


EL MISTERIO DE UNA DAMA 


Una mañana íntegra empleó Ca- 
rentino en hacer que los changadores 
acomodasen sus muebles en el depar- 
tamento alquilado.a la señora Edel- 
mira B. de Villanares. Tuvo ocasión 
de volver a apreciar que la dama unía a su 
belleza una insinuante amabilidad. Momen- 
to por momento la sirvienta subía alcanzán- 
dole ya una tenaza, ya una escalerilla tije- 
ra, no bien se oía lamentar a él la falta de 
tales útiles. Porque el departamento no es- 
taba tan separado que digamos. Todo podía 
oírse abajo, y viceversa. El vestíbulo de la 
señora Edelmira era, además de vestíbulo, 
caja de la escalera que conducía a las pie- 
zas altas 
ocupadas 
por Ca- 
rentino. 

Las 
atencio- 
nes de la 
señora 
recibidas 
por él 
aquella 
primera 
mañana, completaban, por lo demás, la im- 
presión que de su amabilidad recibiera días 
antes, cuando concluyé el trato del alquiler. 
Ella se disculpó entonces por la clase de re- 
cibo que le. extendería, en un rico papel de 
carta que esparció un hálito de perfume 
estremecedor. Y lo más gracioso fué cuan- 
do pidió a él que se-lo dictara. 

— Por favor, señor Carentino: no sé los 
términos del recibo. 

— Muy fácil. 
Y mientras Carentino se los dictaba, ella 
(Continúa en la pág. 11) 


E he educado a mí mismo y he 
aprendido a contemplar la vida co- 
mo una continua comedia y a sentir 
todos los días de mi existencia, un 
interés infantil por alguna cosa. Todo me 
atrae; hallo un verdadero placer en ejer- 
citar mi mente en toda clase de asuntos y 
trato de formar sobre cada uno de ellos mi 
- propia opinión, sin darle, en realidad, de- 
masiada importancia a la conclusión a que 
arribo. 
El problema de las suegras no me afecta 
personalmente, pero admito que me intere- 


sa mucho; en efecto, tan es así, que en una 
“de mis conferencias radiotelefónicas hice la 
siguiente pregunta a mis oyentes: ¿Por qué 
“han decaído los chistes sobre la suegra? 
¿Por qué es que los hombres parecen que- 
rer más a sus suegras ahora que hace trein- 

ta o cuarenta años? 
Es sorprendente la cantidad enorme de 
contestaciones que recibí. Leí cientos de car- 
tas que me ayudaron a resolver el proble- 


' 


sencillo. Me atrevería a decir que las sue- 
eras no gozaban de popularidad ni en los 
tiempos prehistóricos. Debemos suponer que 
Hércules jamás tuvo suegra; de haberla 


tenido, 
NA , 
Para hablar de tiempos más modernos 
llegamos a la segunda parte del siglo XIX, 
de la que nos quedan documentos que evi- 


probablemente no hubiera muerto 


pronunciada ha sido la antipatía del hom- 
- bre por la madre de su esposa. Fué durante 
icho período cuando llegó a su Colmo la 


popularidad de la suegra, quien fué 


za un rodete, tal como el hijo de 
de nceó una manzana. Su a 


» + 4 dE 


ma que, después de todo, resultó ser muy 


- dencian que fué en esa época cuando más. 


os con papelitos, haciendo unos rollitos 
ue parecían sanguijuelas y cuando se la 
ía en público, balanceaba sobre su cabe- 


AMundo GENÉ 


ESCRIBE PAUL REBOUX PARA “MUNDO ARGENTINO”. 


, or qué ha DESAPARECIDO el antiguo ' 
PREJUICIO confra las SUEGRAS?  * 


“¿Por qué tiende a desaparecer el prejuicio 
de la suegra? ¿Por qué será que los hombres 
parecen profesar más cariño por sus suegras 


hoy, que hace treinta o cuarenta años?” Aun- 


cuando este problema social no afecta direc- 
tamente a Paul Reboux, ha despertado su 
atención y su estudio al punto que, hace poco, 
sorprendió a los radioescuchas de Francia 
presentándoles las preguntas que encabezan 
este artículo. En este reportaje, monsieur 
Reboux nos habla sobre la leyenda de. las 
suegras, tratando de hallar respuesta a sus 
preguntas, con el auxilio de las muchas 


cartas recibidas. Monsieur Reboux, editor, 


crítico y novelista, es el famoso autor del li- 
bro intitulado “Le Nouveau :Savoir-Vivre”, 
de gran éxito. 


terior variaba según las circunstancias y la 
hora. 

Recibía al novio de su hija con una sonri- 
sa semejante a la del hipopótamo y cuando 
llegaba el día de la boda se cubría de flo- 


res artificiales, luciendo sobre. su corpulen- 


to busto todas las joyas de familia. 

Al regresar la joven pareja de su luna 
de miel, la amabilidad de la suegra trocá- 
base en fiereza, pero en forma paulatina. 
La suegra de aquel tiempo era a su modo 
astuta; no declaraba la guerra de improvi- 
so. Recurría a la táctica de las escaramu- 
zas, logrando con pequeñas rencillas arrui- 
nar el sistema nervioso de su yerno, le lleva- 
ba chismes a su hija, exagerando los defec- 
tos de su esposo y menospreciando sus bue- 
nas cualidades. De esta manera preparaba 
el campo para la victoria final. 

El desgraciado yerno, imposibilitado de 
dominarla, se refugia- 
E - ba en la sátira y la iro- 
nía, y de allí nació la 
suegra clásica de los 


principios del siglo ac- 
tual era aún pronun- 
ciada la tendencia de 
: hacer de 
ella el ob- 
jeto de las 
burlas. Los 
hombres de 
inclinación 
agrícola 
la des eri- 


“la filoxera 
del matri- 


pe 
E 


monio”. : 
La suegra ha figurado en innumerables 


historietas, generalmente escritas por solte- 


rones. El siguiente es un ejemplo típico: 
Un amigo mío me refirió que había en- 
contrado en una chacra el lugar ideal para 
pasar sus vacaciones, mas, al preguntarle 
sobre la comida, respondió: “La primera se- 
mana no era mala, pero luego murió un cer- 
do y tuvimos que comerlo durante una se- 
mana. Después murió una vaca, y eso duró 
quince días. En seguida cayó enferma mi 


suegra y por temor al deceso tuve que huir”. 


En aquellos tiempos no se consideraba a 
las suegras ni siquiera buenas para comer. 
Pero todo eso ha cambiado. Vivimos ahora 


en una era de vértigo, de velocidad, con los 


minutos contados, y nuestras costumbres ya 


momento de rehabilitar a la suegra. 


s 2.2 o. o. 


La equivocación inicial fué del yerno, que 


- empezó por tratarla demasiado frecuente- 


escenarios teatrales. A 


ben como: 


no son las de nuestros padres. Ha llegado el * 


mente, Algo podemos aprender nosotros, 

- log civilizados, de los zulúes y los salvajes 
de la Polinesia, que huyen cuando ven acer- 
carse la madre de la esposa. 

Tratemos la cuestión del punto de vista 
de la suegra o madre política, como se le 
llama hoy. Ella se veía antes privada de la 
compañía y el afecto de su hija, cuando és- 
ta se casaba. Sufría en silencio y aun cuan- 
do a menudo sonreía, las lágrimas no esta- 
ban muy distantes de sus ojos. 


La madre política típica del año 1900 pa- 
rece haber abandonado sus encantos feme- 
ninos, en cambio, la del año 1932 aprovecha- 
de ellos todo lo posible. No tenemos el dere- 
cho de burlarnos de una mujer que al lle- 
gar al otoño de la vida se encara con la tris- 
te perspectiva de verse delgada y arrugada 
o gruesa y deforme. ; 

Todo eso lo hemos cambiado. Ahora las 
queremos a nuestras madres políticas. ¿Por 
qué? Yo hice esta, misma pregunta por ra 
diotelefonía y el público la contestó. Esto 
es, en síntesis, lo que dijo: : 3 

Hoy día tenemos que considerar las rela- 
ciones entre hijo político y madre política 
en dos esferas distintas: la clase adinerada 
y la clase media. En la primera las chicas 
salen solas, cursan estudios superiores, to- 

- man parte en obras sociales, etc. Y como me 
decía una abuela, en una de las cartas reci- 
bidas por mí a raíz de mi pregunta: la ma- 
dre política tiene que tratar con prudencia 
a estas mujeres modernas. Pero las suegras 
también se han modernizado; han decidido 
permanecer en servicio activo en la “profe- 
sión de mujer” o “carrera femenina” hasta 

una edad sin límite. ; e 

Es indudable que la moda de llevar cor- 

- tos los vestidos y el cabello ha contribuído a 
que esto ocurra. RS E 

En la clase media el cambio ha sido muy 
rápido. Cuando la joven esposa, como su- 
cede a menudo, se encuentra sin sirvienta, 
su madre no tiene a menos ir a ayudarla. La 
nueva generación no sabe mucho de los que: 
haceres domésticos, pero, felizmente, ¡ma= 
má está cerca! Ella, que pertenece a la 
anterior generación, conoce todos los secre- 
tos culinarios, ella sabe hacer platos sabro- 


(Continúa en la página 26) 


LA INTRIGA 


(Continuación de la página 9) 


cortaba a trechos su. risita con 
la exclamación de: : 

— ¡Qué dirá usted, señor, de 
una casera tan ignorante y des- 
prevenida, pues ni estampillas 


“tengo! 


Pero lo que esa vez lo turbó 
sobremanera fué el momento 
en que ella, incorporada, cruzó 
su floreado batón protegiéndo- 
se el pecho, tomó las llaves, y 
entregándoselas con cierto mi- 
mo, le dijo: ; 

— Espero que seremos bue- 
nos vecinos, por lo que se halla- 
rá contento en la caga. 

Sí, Aquello lo había pertur- 
bado. Era el segundo detalle 
que hubiera agregado en sus 
confesiones a don Romualdo, si 
el tren que se llevó al amigo 
se hubiese demorado un minu- 
to más... 

El tercer día de nueva casa 
pudo, no obstante, iniciar su 


correspondencia, contestando a ¡ 


la primera carta de don Ro- 
mualdo, que decía: “Como no 
me dió usted dirección, le es- 


cribo en el club. Prefiero ha- 


cerlo allá, con eso lo obligo a 
que no se aparte de la rueda, 


- donde tanto se le estima, y a 


que.no me pierda de vista a mi 
hermano de leche y amigo en- 


_trañable Lindolfo Tillez, el ena- 


morado sin fortuna. Y usted, 


_tan diferente en ese punto, no 
me deje a medio saber la pi-. 


cante aventura, ahora que le 


habrá sido posible cantarle ba- | 
jito y al oído a la misteriosa | 
- dama.” e E E 
-Carentino, en respuesta, refí- 
rió a don Romualdo la escena | 
del recibo. ¿Era viuda o no era | 
¡Aquello de | 


viuda la dama? 
que esperaba tener al vecino 
contento, sobre todo! ¿Qué di- 
ría el supuesto señor de la ca- 
sa, ese supuesto señor a quien 
no había visto todavía? 


En este lugar de la misiva, | 
 Carentino pedía ayuda a la ex- 
periencia de don Romualdo pa- 


ra que le desentrañara la intri- 


ga. “No olvide, le decía, la pri- 
mera interrogante, esa a que 


usted mismo aludió en la esta- 
ción. ¿La señora, es viuda o no 


lo es? Porque el caso fué que | 


el primer día que llamé a su 
puerta, ella misma se declaró 


viuda. No he visto hasta ahora - 
las dos niñas que confesó te- 
ner. En cambio, estando yo con | 
, ella, apareció de la calle un | 


chico trayendo un paquete, al 


_ cual ella dijo exactamente lo ; 
jue ya le referí: “No llamaré | | 
al señor, porque ahora duerme. | 


o EN 
as cartas de 


3, pues sus traba 


e en la ca- | Y 
hace tres | M 


Farmacia Franco-l 


árcena contesta 


lo hace con es- | 


AUNLO AMCGONLEILO 


jos de ingeniería agrícola no le. 


permiten otra cosa. Ruega, sin 
embargo, siempre que le res- 
pondan largo y detalladamen- 
te. “¡Que bueno está eso! ¡qué 
bueno!”, suele decirle, “Quie- 
ro saber la parte que sigue”. 

¡La parte que sigue! ¡Como 
si fuera una novela! Eso divier- 
te a Carentino, que al fin de 
quince días se halla envuelto 
en las redes de aquella bellísi- 
ma-y amable viuda, que pare- 
ce no serlo del todo, pero que 
quizá por eso mismo es mujer 
enloquecedora, 


“Yo quería una casa en que 


vivir solo, completamente solo. 
Jamás pensé que encontraría, 
en cambio, tan delicioso tor- 
mento.” 

A esta carta de Carentino, 
doiw Romualdo repuso como 
siempre: “¡Siga, mi amigo, 
siga!” 

¿Seguir? ¡Lo estaba hacien- 
do en demasía, qué demontre! 
Seguía el juego de los aconte- 


. 


Sarmiento y Florida 


cimientos o los provocaba. Y 
así desatendía sus trabajos y 
sólo se allegaba al club para 
recoger las cartas. Era su gus- 
to estarse en casa el mayor 
tiempo posible. Se hallaba 
convertido en una pobre mos- 
Ca presa en la tela de una ma- 
ravillosa araña. 

Pero he ahí que de repente 
la araña se transforma en ma- 


riposa, tanto más maravillosa. 


ahora cuanto que no le era da- 


ble verla ni menos seguirla.” 


¡Había volado! 

Una pena escabrosa se apo- 
deró de su alma, pues esforzá- 
base en sortear las funestas 
suposiciones de que esa pena 
estaba formada. ¿La dama se 
habría ido con el clandestino 
personaje a quien sin conocer- 
lo le deseó la muerte? Y si ese 
personaje existía, ¿a qué ha- 
bía jugado ella con él, como a 
todas luces había jugado? 

De pronto, se calmaba su 
angustia: con el recuerdo de la 


¿Esa fos que 
desespera... 


Ataques bruscos e ín- 
terminables que ape- 
nan no sólo al que 
tose sinó también a 
O sus vecinos, constitu- 
yendo una amenaza constante para todos... 
Es menester cortarla rápidamente ántes 
que pueda dar lugar a complicaciones, 
ántes de que haya podido contagiar a toda 
la familia. 


Para eso existen las pastillas de 


lodei 


(MONTAGÚ) 


Me 


que reunen 1as propiedades altamente me- 

dicamentosas del iodo y de la codeina, 
“siendo esta asociación lo más adelantado 
-en materia de remedios contra la tos y sus 
- consecuencias. En su casa tome jarabe. 


4 


madrugada en que, en puntas 
de pie y el corazón sobresalta- 
do, se acercó al rellano de la 
escalera para ver por fin al fe- 
liz mortal que allí abajo, en la 
cancela entreabierta, recibía 
besitos de la dama, con la re- 
comendación de que se portase 
con juicio. Lo trataba como 
una mamita. ¡Qué estrujosa en- 
vidia lo .acometió! Pero... 
¡extraña impresión de alivio la 
recibida! No había habido tal 
hombre dueño «del corazón de 
aquella mujer. Eran dos niñas 
con uniforme de colegialas. Ha- 
bían puesto los cachetes a la 
madre para que las besara y se 
iban con la sirvienta. 

Mas ahora que la coqueta 
había desaparecido, la suposi- 
ción de una fuga fantasista- y 
voluptuogsa con “el otro” lo su- 
mía en negras cavilaciones. 
Volvía a representarse los mo- 
mentos y hasta los más peque- 


(Continúa en la página 13) 
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LA INTRIGA 


— 


ños indicios del favor demostrado ha- 
cia él por la pérfida. Y preñado de 
trágica ternura exclamaba, como si le 
hubiese pertenecido: : 

— ¡Edelmira, Edelmira! 

Vagó por las calles buscándola, En- 
tró y salió varias veces del club, don- 
de encontraría, por absurda esperan- 
za, una carta de don Romualdo que 
lo volviese a su quicio, sin pedirle, co- 
mo en la última esquela recibida, el 
consabido “¡siga, amigo, siga!” 

Así lo hizo. Y la escritura del rela- 
to le agravó la pena. Fué al correo. 
Volvió a su casa y trató, con más 
ahineo que veces anteriores, de abrir 
la puerta de las habitaciones de la 
señora que comunicaba con el baño. 
AMí descubriría el misterio de esa 
mujer. Pero sonó el timbre de la ca- 
lle. Y presuroso, temblando! al peso de 
su propia vergúenza, y pasmándose 
de súbito al rato, halló a un agente de 
policía que aguardaba. É 

El agente vino sólo a avisarle que 
esa noche el señor había dejado la 
puerta de calle abierta. 

—¿El señor? ¿Qué señor? 

— Usted, señor. 

—¿Se fijó bien? 
otro”? 

— Era usted, 'señor: 
días alquiló los -altos. 

o y... “el otro”, ¿nunca ol- 
vidaba cerrar? 

— No sabría decirle: soy nuevo en 
la parada. 

No cabía duda: estaba perdiendo el 
juicio. Tan era así, que esa nueva Mo- 
che salió con la idea obsesora de que 
ya encontraría respuesta de Romual- 

do Bárcena en el Club. Se mostró 
==  imepto en la rueda, donde sus' muchos 
- días de ausencia daban derecho a exi- 
girle, por lo menos, su acostumbrada 
amenidad. Alguien se atrevió a de- 
clararle que lo notaba raro y a pre- 
guntarle si estaba enfermo. Carentino 
hizo de pronto lo que nunca: se apat- 


3 


¿No sería “el 


el que hace 


ella encontraría a Tillez, el enamora- 

do sin ventura, según la definición de 

Bárcena. Él también lo era. Y allí ju- 

garía su plata a una sola ficha, a la 

que perseguiría como si fuese la pro- 

-_pia Edelmira. Y jugó hasta el alba, 

perdiendo todo su dinero. Tillez lo to- 
0 1áó del brazo y le dijo: 

3 - — Así empecé yo. 


sin ninguna duda había llegado carta 
para él y la habían extraviado, ; 
Por fim se entregó del todo a Ti- 
lez, que lo miraba admirado y en- 
volvente; con gran interés dramático. 
— Así empecé yo. También jugué 
esa noche a una ficha, que era la de 
la mujer amada. Y gané, gané, mucho" 
“más que lo que he ganado esta noche. 
Mi desesperación llegó al colmo, por- 
que eso indicaba que ella no me que- 
a Y 


es que la mujer amada me 
y mi ficha me trajo la de- 


morado feliz, Perdedor en el juego, ga- 
_nador en amor. Desprecie usted todo 
Jo que quiera mi certidumbre, Pero no 
- despreciará mi invitación a beber. 
Hoy tenemos que beber 
para festejar su amor tel 
celebrar definitivamente los 
2 — ¡Por qué-los funerales? 

-. —Porque además de ser amor des: 
mado, presiento que hoy se 


'o para 


tó y se metió en la sala de juego. En ¡ 


Carentino porfiaba en la portería; 


Carentino esbozó una mueca sarcás- | 


- —Por lo mismo: es usted el ena- 


AULA O IEGONLIAO. - 


(Continuación de la página 11) | 


hundido para siempre, 

— ¿Se puede saber en qué se fun- 
da su presentimiento? 

— Vea, amigo Carentino. Un filóso- 
fo como usted, solamente embriagado, 
no de amor, sino de alcohol, como lo 
estaremos luego, podría pretender que 
los presentimientos tengan fundamen- 
to. Dejarían de serlo. 

Frente a frente, confesión tras con- 
fesión, copa tras copa, ambos amigos 
se estuvieron compartiendo la mesa de 
una confitería hasta muy alto el sol. 
- La bebida, que franquea los cora- 
zones, no hizo más que atizar el fue- 
go cordial de quienes ya se franquea- 
ban a impulsos de una pasión similar 
que ambos se la atribuían fatídica. 

— La simpatía en la desgracia es 
la más grande de las simpatías — con- 
cluyó Carentino. -— Por eso Bárce- 
na... Discúlpeme, pero ereo que lo 
ayuda a usted en el juego porque no 
puede ser como usted un desdichado 
en amor. ; 

— No es eso. Sí, hasta sería eso. 
Pero hay más. Él no ha podido hacer 
que su hermana me quiera. Para que 
usted lo sepa de una vez: yo estoy 


HO 


tados... para sí. 


/ 


pias de su sexo. 


Í 


* 


Manos crispadas... símbolo... 
del alma torturada. . 
mujer nerviosa... irascible... 
que todo la molesta... la fas- 
que va sembrando... 
malhumor, tristeza, tedio... 
para luego recogerlos... aumen- 


. de una 


Esa nerviosidad es provocada 
muchísimas veces por enferme- 
dades de origen femenino. 
Siendo así, evítela ahora mismo, 
usando soluciones del famoso 
Lysoform en su higiene íntima. 


Casadas o solteras: 2 a 4 cuchara- 
- ditas de Lysoform por litro de 
- agua hervida tibia de su lavaje 
diario, bastan para hacer perfecta 
su higiene íntima, protegiéndose 
de la nerviosidad y afecciones pro- 


Pida Lysoform en las farma-' 
cias de la Argentina, Uruguay . 
y Paraguay. : 
Substituya al talco con Polvo 
O Lysoform para el Cuerpo. ] 
LABORATORIOS MENDEL 


enamorado de su hermana. Ella es la 
mujer a quien he calificado de cruel, 
"Y él, ¿qué ha de hacer si ella no me 
corresponde? No pudiendo entregarme 
el objeto de mi pasión, juega a menu- 
do conmigo, para correr juntos tras 
esa otra cosa vertiginosa y mala. 

Cuando ambos departientes recobra- 
ron el coche y el chófer pidió dirección, 
Tillez, al oír la que Carentino daba, 
palideció hasta la lividez. 

— ¿Qué le ha pasado? 
mal? 

— Acaba de cumplirse mi presenti- 
miento. La mujer de su historia, loca 
del contento que el amor de usted le 
ha proporcionado, ha ido a confesár- 
selo a Bárcena. 

— ¿A don Romualdo? 

—$8e halla con él en la granja, no 
le quepa la menor duda. Los dos he- 
mos estado injuriando a la misma mu- 
jer; pero usted sin razón ninguna. 

Lindolfo Tillez, pudiendo hablar 
apenas, dijo, no obstante, cuanto te- 
nía que decir. Edelmira Bárcena, viu- 
da de Villanares, hombre que se sui- 
cidó por malos negocios, era la her- 
mana empobrecida a la que a veces se 
refería don Romualdo y junto a la 
cual paraba cuando estaba en Buenos 


Aires. 
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Frente a la casa indicada fué T:- 
llez el primero en salir del coche para 
que pasara Carentino. 

En la vereda se abrazaron. 


PERDEDOR GANADOR 


Juan Carentino entró en el vestibu- 
lo y subió su escalera con el recelo de 
quien se mete en. una trampa infer- 
nal. Sacó de su escritorio las copias de 
las cartas enviadas a Bárcena y 2 
puso a buscar aquellas partes que 
consideraba infamantes, indignas de 
haber sido escritas por un hombre 
sencillamente decente. Allí volvió a 
leer aquello de que el señor invisible 
al fin no sería cosa exorbitante: “us- 
ted comprende, amigo Bárcena: una 
viuda no puede entretenerse de modo 
cabal con una sirvienta”. Y aquí 
allá dió con párrafos de” ese o pare- 
cido jaez, suspicaces, malignos, escri- 
tos a pocos pasos de la señora injuris- 
da y dirigidos al propio hermano de 
ella. Tuvo por largo rato asco de sí 
mismo. Péro el constante “siga, am:- 
go: espero la otra parte!”, con que 
tropezaba en todas las esquelas «> 
Bárcena, lo hirió repetidas veces como 
un estilete envenenado. Se vió siend> 

(Continña en la pág. 48) 
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¡AHTTI — mire su mapa — está ubi- 
cado al Norte del Archipiélago Pe- 
ligroso, en el Pacífico Este. Cuando 
la gente desea visitar las islas del 

mar del Sur, generalmente va a Tahiti, o lo 
que es peor, a Honolulú, y generalmente 
también, se arrepiente. : 

Este era el caso de Beatriz Cran, una chi- 
ca de la postguerra, con una casa en Syde- 
ham, un empleo en la ciudad y doscientas 
libras que heredara recientemente de un 
tío, y también con la ambición de viajar y 
«onocer todo el mundo que fuera posible por 
al importe de 
ziento ochenta 
libras. 

Lo mejor de 
ina fiesta es pro- 
yectarla, y lo mejor 
de una aventura, si 
se tiene imaginación, 
astá en los folletos de 
propaganda de las com- 
pañías de vapores, que 
capean el temporal de sus 
apuros económicos organi- 
zando jiras de turismo que 
cuentan con general acepta- 
ción. 

Beatriz Cran halló que podía 
visitar el Amazonas, el Este de 
Alemania, Tahiti, y que siempre le 
quedaría un saldo de su capital a su 
favor. 

Se decidió por Tahiti, y como era 
muy bonita, bailaba bien y siempre es- 
taba de buen humor, se divirtió inmen- 
samente durante el viaje. Pero Tahiti le 
desagradó. Era bellísimo, nada podía ser 
más bello que esa tierra cubierta de árboles 
y follaje, con el mar azul lavando la barre- 
«a de arrecifes y Morea destacándose a la 
listancia entre celajes de color de amatista. 
Mas no era eso lo que ella quería ver: las 
'slas del mar del Sur. 

Papute era una ciudad francesa. Tan 
"rancega como Tolón, llena de cafés, cine- 
matógrafos, automóviles y hombres barba- 
Jos: un pequeño París, en realidad. 

El hotel también era francés, y sentada 
muellemente, escuchando la jazz band, mien- 
tras las palmeras ondulaban en el jardín, 
al recuerdo de Cannes le venía a la memo- 
ria. No, esas no eran las islas del mar del 
Sur, y así se lo dijo la segunda noche de su 
llegada, a Tankerville, un joven delgado, 
morocho, corel cual había trabado relación 
sn el salón de baile. Era un comerciante, y 
isintió a la opinión de Beatriz. 

— Lamoa es diferente — dijo. — De allí 
vengo ahora. Dista mil millas de aquí. Es 
en las pequeñas islas donde hallará las co- 
sas tal cual deben ser. Son pequeños luga- 
res que las compañías jaboneras no han ab- 


sorbido todavía. Sólo una goleta llega hasta | 


allí una vez al año. 

— Será muy solitario. 

— ¡Horrible! — dijo él. 

Volvieron al salón de baile. Esa noche 
ella soñó con el joven y con su isla, a la que 
sólo goletas arribaban. Él era deliciosamen- 
te simple y buen mozo; bronceado y limpio, 
solitario también, y en ese ruidoso hotel se 
parecía a un silencioso pájaro del mar en 
una jaula llena de papagayos. 

Al día siguiente, ella estaba enamorada, 
y al otro él le pidió tranquilamente que fue- 
ra su mujer. Beatriz le manifestó que era 
imposible, que era pobre, que era solamente 
una turista que debía abandonar ese lugar 
con los pasajeros el martes siguiente. Tan- 
kerville afirmó que el dinero ño importaba, 
que él tenía suficiente para los dos; que en 
Lamoa el dinero era tan inútil como una 
galera alta. Además, que aparte del di- 
nero que ganaba como comerciante, 
poseía una renta que le bastaría para 


> Últido AGO 


vivir en 
otra parte, 
3l a ella no 
le gustaba 
Lamoa. Y 
sobre todo, 
que no podía perderla después de haberla 
ancontrado.... 

Se casaron una semana después. 

La “María Me Gregor”, la goleta de Tan- 
kerville, o mejor dicho, la goleta de la fir- 
ma de San Francisco para la cual aquél tra- 
bajaba, era limpia como todo lo que se 

relacionaba 
con él, el tiem- 
po era bueno y 
el viaje delicioso. 
Era la antesala del 
paraíso. Lamoa sur- 
gió en el horizonte. 
Luego se vieron leja- 
nos montes, la niebla de 
un torrente al caer, la 
arena y gallardas y ondu- 

lantes palmeras. 
Una isla como Lamoa, cuan- 
do se llega a ella después de 
un viaje de semanas por mar, 
siempre da la idea de un conju- 
ro. De la nada surgió esa cosa tan 
bella, tan llena de vida y de en- 
canto. Su variado colorido contras- 
taba con el azul en que estuvieror 
sumergidos, literalmente, por tantc 

tiempo. 

Y las mujeres destacándose sobre la des: 
lumbrante playa, esperando a la “Maríe 

Me Gregor”, y los que venían en sus ca:” 
noas navegando sobre sus aguas color es: 
meralda al encuentro de la goleta, brillan- 
tes los ojos y con una sonrisa de bienvenida 
pintada en sus atezados rostros. 

_Esa, fué la sorpresa más agradable. La 
bienvenida estaba en las caras de los vendi- 
miadores, de los pescadores, y hasta en la 
de los niños que ayudaron a embicar el bote 
en la playa. Todo le decía a la joven que 
su marido era más que un gran hombre; era 
un hombre querido. 

La casa del comerciante, con su ancho 
“verandah”, estaba rodeada de árboles, y 
desde ella se veían los arrecifes y el mar de 
color violeta. Había allí esteras japonesas, 
muebles de bambú, sillas de Madeira y una 
atmósfera general de paz y fe- 
licidad. En una pala- 


bra: había allí un 
“home”. 
Y todo con- 


tribuía a jus- 
tificar esa 


Llevó el caldo 
al anciano, Y 
desde ese mo- 
mento se 
transformó en 
su enfermerú, 
visitándolo 
dos 0 tres ve- 
ces al día, y 
algunas veces 
quedándosa 
junto a ¿pas 
ra haberte 

compania. 


La SUERTE de los 


Un cuento de l. DE 


impresión: Kisi, la pequeña sirvienta ““ka- 
naka”; Kinsi, la vieja cocinera, y “Tori”, el 
perro, brincando alrededor de Tankerville 
cuando él se sentó en su sillón de hamaca 
para fumar un cigarrillo. 

— Y bien — preguntó: — ¿qué piensas 
de todo esto? 

— ¡Que es un sueño! 


No se conocía allí la lidia con los 
sirvientes, tal cual nosotros, ¡pobres morta- 
les!, la conocemos. No había pasado una sema- 
na aún, cuando Kisi trató de envenenar a la 
mujer de su amo con una porción de soda 
de lavar que disolvió en su taza de té. La 
muchacha estaba celosa de esa mujer que 
había absorbido toda la afección de Tanker- 
ville. ¿Celos amorosos? De ninguna mane: 
ra. ¡Celos de perro! 

Se la reprendió y se la envió a casa de su 
madre. Cuando volvió, el incidente había 
sido ya olvidado. El servicio “kanaka” esta- 
ba compuesto por Kisi, Kunsi, Sipi, el hom- 
bre que traía pollos y huevos de la villa; 
Stru, el arreglador de redes, que se pasaba 
todo el día en la playa expuesto al calor de 
un sol que era suficiente para freír huevos... 
Todos ellos constituían una continua fuen, 
te de sorpresas y de interés para Bea- ' 
triz Tankerville. 

Habitaba también allí un viejo 
francés, el otro hombre blanco en 
miles de millas a la redonda, 
con excepción de Bloom, el co- 
merciante alemán, que vi- 
vía en el lado Norte de la 
isla, 

Se llamaba D'Om- 
breval. Ocupaba 
una pe- 
queña € SN 
casa con Y 
techo de 
palmas y 
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llegó al lugar mucho antes que Tankerville; 
tenía un pequeño jardín que él mismo culti- 
vaba; vestía siempre de seda blanca y con 
un sombrero de Panamá, y cuando salía por 
la mañana a tomar el sol, llevaba un bastón 
de junco con mango de oro. Era una de esas 
personas extrañas que algunas veces se en- 
cuentran en las islas. Cuando se cruzó con 
Beatriz, la primera mañana que se éncon- 
traron, sequitó el sombrero y la saludó cor- 
tésmente. Ni una palabra. Un homenaje a 
una mujer, a la mujer en general; procedi- 
miento absolutamente francés. 

— ¡Oh! Ese es el viejo D'Ombreval — 
dijo Tankerville, cuando ella le interrogó 
más tarde al respecto. — Muy simpático y 
sencillo, pero debe estar un poco loco. Me 
llamó cuando apenas llegué a la isla, pero 
pronto demostró que no deseaba seguir la 
relación. Debe haber tenido alguna catás- 
trofe en su vida que lo arrojó aquí... Algu- 
nas veces recibe cartas, y creo que tiene bas- 
tante dinero. 

— ¡Pobre! — dijo la muchacha, 

.— Posiblemente nos visitará por mera ce- 
remonia — dijo Tankerville, con un gesto. 

Y así ocurrió uno o dos días después. 
¿Los Tankerville no se encontraban en Ca- 
sa. Habían ido al pueblo con Sipi, el 
vendedor de pollos, y por un asunto 
referente a la compra de huevos. 
Habían llevado su “lunch” en 
una canasta, y cuando regresa- 
ron, al caer la tarde, lo hicie- 
ron por la orilla del mar, y 
se sentaron a respirar la 
fresca brisa embalsama- 
da con el olor a vaini- 
lla, junto a la cas- 
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no podía 

ambicionar 
nada más. Ese encanto salvaje de la natura- 
leza le llenaba el alma. : 

Devolvieron la visita algunos días des- 
pués, pero D'Ombreval había salido. Las re- 
laciones continuaron en el mismo tren por 
espacio de aleunos meses. Corteses saludos. 
cuando se encontraban por casualidad, pero 
ningún progreso hacia la intimidad. Con cual- 
quier otro, esto hubiera parecido absurdo; con 
cualquier otro, Tankerville se hubiera irri- 
tado; pero el señor D'Ombreval era el señor 
D'Ombreval, y cuando Beatriz lo veía acer- 
carse en la playa, sabiendo que él pasaría 
sin hablarle, no sentía ningún deseo de pa- 
sear a su lado. 

Era un amigo; sentía que la rodeaba de 
un aura de extraña amistad, y era feliz cuando 
iS y recibía su respetuoso sa- 
udo: 


Un mes o dos después, mientras 
almorzaban, Tankerville, que había recibi- 
do correo por.un bergantín que estaba fon- 
deado cerca de los arrecifes, dijo, como sil 
hiciera referencia a un asunto ordinario: 

— Mis acciones se han venido al suelo... 

Dobló la carta, la colocó bajo un frasco 
de miel y continuó almorzando, como si na- 
da hubiera ocurrido. 

Beatriz tuvo una conmoción. Sus labios 
temblaban. 

— Pero — dijo — todo tu dienero... 

— Lo sé — contestó su marido; — es un 
eran perjuicio... 

Y luego continuó: 

— Nunca gasté toda la renta que me da- 
ban. Hay un par de miles de libras en el 
banco. No debemos tocarlas. Como puedo 
ahorrar la mitad de lo que gano aquí — la 
vida no cuesta nada, — no es una catástrofe 
lo ocurrido. 

Ella se levantó, fué a su lado y lo besó. 

— Te ayudaré a economizar — dijo. — 
El dinero nada importa, si tenemos nuestro 
cariño. ; E 

El desastre produjo un efecto contrario 
al que podía esperarse. Beatriz tenía ahora 
otro fin en la vida: economizar dinero para 
el hombre que amaba. Planes entusiastas 
llenaban su mente: el proyecto de criar ga- 
llinas en lugar de comprar huevos; el pro- 
yecto de escribir cuentos y publicarlos; to- 
da clase de planes... Activa y ocupada, no 

tenía tiempo de pensar en lo ocurrido, pe- 
to cuando se puso su traje de baño y fué 
a la laguna, como de costumbre, para 
- nadar, una cosa extraña ocurrió. La 
playa familiar, la sombra de los árbo- 
les, el azul del agua, todo le pareció 
que había cambiado. La baja de 
las acciones había tenido in- 
fluencia sobre todo eso. ¿Qué 
influencia? No lo sabía, pe- 
ro el hecho era que el lu- 
gar donde se vive mien- 
tras se quiere, por más 
alegre y delicioso 

que sea, puede 
transformarse 
en una prisión 
si uno se 
siente 
atado a 
él, 


Con una renta segura de quinientas libras 
al año, ellos tenían alas; dependiendo casi 
por completo de las ganancias del comercio, 
estaban atados. Beatriz no reconoció este he- 
cho inmediatamente. Indirectamente lo vió 
en forma vaga entre las sombras que ahora 
cubrían la playa, la laguna y el mar. 

También Tankerville estaba afectado. Su 
legría de vivir allí estaba controlada por la 
seguridad de su libertad. La vida en la isla 
era estrecha, monótona. Pero amaba esa tie- 
rra, y ese sentimiento le permitía olvidar 
otras aspiraciones y deseos. 

El hecho de que tenía que quedarse alli 
para hacerse un porvenir, o ir a otro sitio 
con el mismo fin, era bastante para que La- 
moa perdiera todos sus encantos, Pero tenía * 
un negocio y debía atenderlo. Su plan de es- 
tablecerse en San Francisco con su pequeño 
capital, no era: factible, : 

Pero todos esos proyectos y sueños esta- 
ban sujetos a la revisión de la Providencia 
y a la de esa extraña criatura suya que se 
llamaba el señor D'Ombreval. » 


El señor D'Ombreval no había 
sido visto en la playa hacía algunos días, y 
una mañana Kisi llevó la noticia de que se | 
hallaba enfermo. Tankerville fué a visitar- 
lo y lo encontró en cama, en un cuarto des-. 
nudo, cuyo único mobiliario consistía en esa 
cama, dos sillas, una mesa y un cofre mar:- 
no. Esperaba a Nalia, la anciana que cuida- 
ba de él, y estaba muy afectuoso. Era un 
hombre enfermo, amistoso como siempre, 
sin su acostumbrada reserva y agradecido 
a la visita y a la oportunidad de charlar que 
se le ofrecía. 

No tenía nada. Sólo, esmsancio, y pronto 
pasaría. No quería que se llamara al médico. 
Tenía todas las medicinas que podía nece- 
sitar. Quinina y otras más. ¿Y cómo estaba, 
madame? 

Cuando Tankerville regresó con esas not1- 
cias, Beatriz mató una gallina — las cria- 
ban ahora, — y con sus mismas manos pre- 
paró un suculento caldo. No agua en que ha 
hervido una gallina, sino la verdadera esen- 
cia de esa ave y toda'su substancia. Llevó el 
caldo al anciano, y desde ese momento 5? 
transformó en su enfermera, visitándolo dos 
o tres veces al día, y algunas veces quedán- 
dose junto a él para hacerle compañía. El 
hablaba inglés perfectamente. Sus iden: 
eran muy simples, casi las de un niño. Ha- 
blaba de un París que se había desvanecido 
y de una Francia trastornada por la gran 
guerra, pero nunca dijo una palabra res- 
pecto a lo que lo trajo a Lamoa y a la cau- 
sa por la cual hacía una vida tan extraja 
y solitaria. : 

Parecía sentirse mejor, hasta que una no- 
che Nalia llegó corriendo a la playa para 
anunciar que su amo se moría. Los mandaba 
buscar, y cuando llegaron, lo encontraron 
medio sentado en la cama. 

Una luna maravillosa flotaba sobre la pla- 
ya y los arrecifes y llenaba el cuarto de luz. 

El señor D'Ombreval no parecía estar mu- 
riendo, ni él hizo ninguna referencia a ello, 
pero Beatriz sabía. Se había rejuvenecido 
maravillosamente y su vitalidad parecía ha- 
berse duplicado desde que lo visitara a las 


-cinco de la tarde. * 


Les pidió que tomaran asiento. Luego que 
acercaran sus sillas a la cama “para estar 
más en familia — dijo y para que puedan 
oírme mejor, lo que es importante, — pues 
tengo que decirles algo respecto a mí mismo, 
aunque tal vez.ustedes no quieran hacer des- 
pués lo que voy a pedirles. Además, es bue- 
no que hable de mí en este momento. De mí, 
que guardé silencio y viví solitario por-es- 
pacio de tantos años. 

"Mucho tiempo hace que llegué a las 
“islas. Era un comprador de perlas. Los 
(Continúa en la pág. 17) 


Cuando joven, Anthony Fiala, que 
vivía en Jersey City, se dedicaba a 
leer libros, pero los que más le agra- 
daban eran los que taban de sol- 
dados, de grandes expediciones nava- 
les y de aventureros. : 

Cuando empezó la guerra hispano- 
americana inmediatamente se alistó 
y actuó durante toda ella. . 1 

Al final de la guerra fué a visitar 
a Evelyn B. Baldwin, solicitándole ser 
admitido en la expedición polar de 
Baláwin Ziegler. Tanto hizo que por 
fin lo admitieron. 

Esto súcedía en 1901, cuando los 
hombres sabían poco de aquellas re- 
giones. El primer puerto que tocaron 
fué la tierra de Francisco José: el 
hielo pronto cercó el buque y lo inmo- 
vilizó. % . 

Había que conseguir agua y comida 
para 428 perros, 15 ponies, así como 
también para los tripulantes. Era un 
verdadero trabajo. Alguien sugirió la 
idea de romper el hielo con dinamita. 


La primera tentativa no dió resulta- 

do; entonces Fiala hizo una mecha, la 

encendió y se retiró a cierta distan- 

cia. Una sacudida, y el hielo se partió, 

pudiendo de esa forma conseguir agua. 

o los expedicionarios, Fiala era un 
éroe. - 


Emprendió al año siguiente otra ex- 
pedición polar. Fiala, que hasta enton- 
ces había sido el fotógrafo, fué nom- 
brado comandante. La expedición se 
llamaba “Fiala-Ziegler”. Salió de No- 
ruega en junio de 1903, y se componía 
de 36 hombres y un buque especial 
para tal” expedición. A medida que 
avanzaban, la temperatura era más 
alta, y al llegar el buque a la ¡isla 
Rodolfo, el hielo comenzó a aprisio- 
narlo, cuando los comestibles dimi- 


nuían. Apretó tanto el hielo, que el. 


eran buque “América” empezó a re- 
ventarse. Los hombres sabían lo que 
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les esperaba, y con energía empezaron 
9 trabajar para salvar los víveres. En 
noviembre el buque quedó completa- 
mente destruído. 

Al querer matar un-oso polar, Fiala, 
casi perdió la vida, El oso estaba ¡por 

r a uno de sus hombres; Fiala 

le gritó a éste que se apartara, y 
apuntó al animal con uno de sus 
rifles, no saliendo la bala. El oso saltó 
hacia él, Fiala, sabiendo que huir 
sería fatal, enfrentó al animal. Volvió 
a apuntar con su rifle, pero el resul- 
tado fué negativo. El animal estaba 
ya casi sobre él y éste de nuevo ensayó 
su rifle, pero siembre sin éxito. Ya, 
cuando el animal se le echó encima, 
entonces Fiala apretó nuevamente el 
gatillo y la bala salió, hiriendo mor- 
talmente al feroz animal. 

Después se enteró que por un des- 
cuido su rifle había sido enaceitado, y 
que era por lo que no había fun- 
cionado, 


Cerca de una montaña de hielo 
obligó a sus hombres a construir su 
reparo. La tormenta de viento crecía 
continuamente; llegó a una velocidad 
de setenta y dos millas por hora. 
Cuando la tormenta hubo pasado, 
hicieron dos tentativas para llegar al 
polo. En una. de ellas Fiala se paró 
en un lugar que creía firme, pero éste 
se abrió y Fiala cayó a una profun- 
didad de sesenta pies. Después de un 
arduo trabajo, sus hombres consiguie- 
ron sacarlo... 

Nunca pudieron llegar al polo, aun- 
que Fiala hizo la última tentativa de 
llegar con un solo hombre. Esto no se 
lo permitieron los demás; decían que 
era demasiado peligroso; sin embargo, 
a su regreso trajeron informaciones 
de mucho valor y mapas que más tar- 
de fueron útiles a las demás expedi- 
ciones, : 


Después de su experiencia polar, 
Fiala no quedó inactivo; se unió a la 
expedición del coronel Teodoro Rw00se- 
velt, y fué gran amigo del coronel, 
También se dedicaban 2 cazar, sa- 
liendo de la ruta de la expedición. 

Fueron días inolvidables. Una vez, 
estando en la temporada de las 1u- 
vias, se hundieron en €l fango. Era 
éste tan espeso, que no pudieron pe- 


—netrar en el bosque. Tuvieron que se- 


guir su ruta por el borde de las lagu- 
nas. Tropezaron con grandes dificul- 
tades, sufriendo todas las penurias 
imaginables, 

A veces caían en el agua, El coronel 


no dejaba por eso de sonreír y. excla- 


mar: “¡Es maravilloso!...” 

Durante los disturbios mejicanos, 
Fiala organizó una compañía de arti- 
Tieros. Después, cuando la guerra 
mundial, fué primero capitán y luego 
mayor. j 

Ahora vive en Nueva York, y de 
consejos a los exploradores. 


Vida y milagros de 
- grandes aventureros 


LAS 
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franceses poseemos el archipiélago 
Paumotan, todas sus islas de corales y 
muchos de sus campos de perlas, pero 
no: nos aprovechamos de esos campos. 
A diferencia de otras naciones, Francia 
ha respetado el derecho de los nativos 
y a ellos pertenece el derecho de pesca 
de ostras y el de sacar provecho de las 
perlas que encuentren. Hay, natural- 
mente, abusos. Los compradores que 
vienen para la estación hacen contratos 
leoninos con los pescadores, los endeu- 
dan y se aprovechan de sus vicios y de 
su Inocencia. 

”Sí, pero no son todos franceses los 
compradores; hay también judíos, chi- 
nos y de otras nacionalidades. Yo vivía 
en Papute todo el año. Era diferente a 
lo que dicen que es ahora Y, la vida era 
más agardable. Fuí devoto! de mis ne- 
ocios y de mi pequeño Jardín. Vivía 
muy modestamente y amasé una fortu- 
na, no muy grande, pero. suficiente. 
Tenía algún dinero en el banco, pero 
toda esa fortuna consistía en perlas. 
Sentía que las perlas — y el porvenir 


lo ha demostrado — nunca se depre- * 


ciarían; que el dinero, por mejor inver- 
tido que esté, estaba expuesto a. con- 
traerse como la mágica piel descripta 


por nuestro gran escr itor Balzac; pero 


que ningún desastre financiero podía 
hacer perder su belleza.a esas gemas 
del mar ni depreciarlas. 

»Y así pasé la.vida, aumentando mi 
colección, como la abeja que hace miel 
“y de la cual nunca sacará beneficio. 
”Un día el mundo me pareció dife- 
“ente. Ella era una joven de las islas. 
Maeso verla aún como la vi ese primer 
día de nuestro encuentro, Era muy her- 
jmosa, tan hermosa que nunca me dejó, 

iy cuando, tal vez, al verme pasear solo, 
lostedos pensaban que iba solo, no lo 

staba; ella estaba conmigo. Era buena 
Fambién con esa bondad ¡sin la cual la 
elleza nada vale. 


i Debíamos casarnos, * pero no, antes 
Be: le mi regreso de las islas, donde se 


había iniciado la estación de las perlas. 
l. "Me fué, y desde la goleta que me 
¡llevaba la vi pequeña, muy pequeña, 


; isaludándome desde el sitio de nuestro 


“primer encuentro, como lo había pro- 
metido. 
"Después no la vi más. Ibamos 
hacia la laguna de Arafura. Éra- 
mo0S media docena de compradores, 
y por todas las noticias que teniamos, 
la estación prometía ser proficua para 
los pescadores y compradores. Las con- 
chas se cotizaban a buen precio en esos 
días, y yo decidí especular con ellas 
además de las perlas. Así lo hice, y fuí 
extraordinariamente pao atnado en el 
negocio, 

"Tuve también mucha suerte con las 
perlas. Como siempre pagué un buen 
precio y tenía fama de ser muy hones- 
to, se me ofrecieron muchas, pero entre 
ellas una cuya precio, como decíamos, 
no estaba escrito en ella; una perla por 


la cual una vez montada se podría ob- 


islaniera pas su profe: 
puede obtener facilidades para 
en cómodas cuot mensual 
-—Pidanos Catálogo y 5 
4 - indicándonos st 


AMUARLO IRGONEERO 


LA SUERTE DE LOS TANKERVILLE Mí 


(Continuación de la pág. 15) 


tener un buen precio, y que algún com- 
prador ordinario habría tratado de 
comprar por un peso o dos, 

Regresé a Papute en el bergantín. 
Había reservado la gran perla blanca 
para mi novia; mas ella no me espera- 
ba en la playa a mi llegada, ni la en- 
,contré en la casa de su madre, ni la 
hallé en el cementerio adonde me lle- 
varon para que visitase su tumba, 

”Sí. La vida puede llegar a ser te- 
rrible. Para mí, nada importaban ya el 
comercio ni la fortuna. Vine a Lamoa 
y aquí he vivido desde entonces, pero 
no solo, Si no la encontré en el cemen- 
terio, la hallé en mi corazón. ¡Ella es 
lo único que no se ha marchitado en mi 
vida!” 

El señor D'Ombreval se recostó un 
momento en las almohadas. Sus ojos 
miraban fijamente. el espacio y pare- 
cian contemplar algo que en él se mo- 
vía. Después sacó de debajo de las co- 
bijas algo que había conservado junto 
a sí mientras hablaba. Era una bolsa 
hecha de un tejido isleño y atada con 
una cinta roja. 

Se la entregó a Tankerville. 

— Lo que les pedí que hicieran antes 
de contarles mi pequeña historia, es 
muy simple: que guarden esta bolsa y 
que la abran cuando yo me haya ido. 


El anciano murió al mediodía si- | 
euiente, conservando sus sentidos y con | 
una dignidad extraordinaria. Parecía 
alegre, con esa alegría del niño que es- 
tá en vísperas de hacer un paseo, Tai 
vez él supiera que se iba a encontrar 
con su novia en el mismo sitio de su 
primera cita y junto al mismo árbol 
que los pr otegió Lon su sombra amable 

y propicia. ¿Quién lo sabe? É 

De regreso del cementerio, Tankervi- ¡8 
lle recordó la bolsa que le había entre- : 
gado el anciano, y sacándola del arcón 
en que la guardara, desató la cinta. 
que la cerraba. Encontró en ella algo- 
dón y un papel cubierto de escritura y 
que decía: “Este es el último deseo y 
el testamento de Juan Pablo D' Ombre- 
val. No teniendo parientes en el mundo, 
lego al señor Tankerville y a su esposa 
todo lo que esta bolsa contiene. El di- 
nero mío depositado en el banco, les 
ruego lo distribuyan entre los pobres. 
Que sean muy felices en su vida de 
casados, tan felices como son ahora. 
Firmado: Juan Pablo D'Ombreval. Tes- 
tigos: Juan Addams, misionero; San- 
tiago Brian, capitán de barco. Fechado: | 
junio 5 de 19. 

La fecha era de un mes antes y coin- 


-—cidía con la llegada del bergantín del 


misionero que pasó en la isla un par 
de días. Hasta ese instante el anciano 
no había hablado con Beatriz, pero se- 
guramente la había adivinado, había 
adivinado la felicidad que expandía su 
persona, y ello lo había decidido a ha- 
cerle ese extraño presente, una bolsa 
llena de algodón. j 
Tankerville abrió el algodón y halló ' 


una perla. ¡La bolsa estaba llena de 


ellas! ¡Una fortuna! 


Esas perlas debieron preocupar mu- 
cho al señor D'Ombreval. El dinero en 
el banco es muy fácil dejarlo a los po- 
bres, a los extraños, pero esas hijas de 
“su corazón, que le recordaban tantas 
cosas, que trajo con él para que lo 
acompañasen en su voluntario destie- 
rro, no era fácil dejarlas a extraños, a 
gente que no conocía, y que tal vez mo 
le gustaran... Muy sentimental, pero ad 
mitrable po sus resultados. 


J 


A semana después de la” muerte ; 
del señor D'Ombre la “María Me | 
Gregor”. es co ntasma | 
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NO COMPRE MUEBLES - 


— SIN ANTES VISITARNOS o CONSULTAR NUESTRO CATALOGO — 
ONCE PIEZAS 


Al Interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


¡REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — 


COMPUESTO DE: 
Ropero amplio formato, 
tres cuerpos, 

Toilette peinador 3 lunas. 
Mesas de luz. 

Cama dos plazas. 

Elástico Imperial reforzado 
Banqueta. 

Cenicero de pie. 
Perchero. 

Toallero. 

Perchas ropero. 


dd 165.. 


por solo 


tud. 


Ea does jon hd fue Jul jul ZAS ha 


* COMPUESTO DE: 


1 Amplio aparade,s. 

1 Trinchante. 

1 Mesa ovalada con tabla 
de extensión. 

6 Sillas tapizadas en cuero. 


Todo 


por solo $ 220.. 


e haciendo juego 


OS ES 


Al Interior, despacho rápido 


SS Annan 490 


Pierda Vd. varios kilos de su pese actual sin necesidad de recurrir a tra- 
tamientos molestos; tome después de cada comida una taza de infusión d2 


LE. TO VAS 


Es agradable y muy recomendado por sus efectos saludables. Con él eli- 
minará el exceso de gordura. Se vende en las farmacias 


—— 
En RI 


ES usted desea bs a la revista e era 
debe llenar el presente cupón y remitirlo en la siguiente 
forma: | | 


Señor Administrador ' = 


de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Ltda. 
- Río de Janeiro 252 - BUENOS AIRES 


1 : Sírvase tomar abla de ami Pubs coa a la revista 
“EL HOGAR”, por el término de ........ PA 


moneda lezal. 
NOMBRE Y APELLIDO > | a 


= 


* CALLE 


..... +... ++. 


í ON 
| E] PROVINCIA .. E S 


A 


Ta > (52 a) HA E a e 
os pe meses (26 ets E AA a 
+ : A AS, E 
INTERIOR [Nómiro suelto..... a e 0.30 es A ES 
A A 
a al Cao (0d a E E la 1 | z 
EXTERIOR Ab meses E SO A 50 Ea 
- ” ” Y .... 9.10 


ser >remitide en Giros Postales o Bancarios. Valores ica: Epa sobre 
esta O y únicamente por los e OS en la presente tarifa, 
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Todo, excepto la mesa de toilette y las tijeras 
de ondular, está incluído en estos compactos 
nuevos y versátiles para llevar en la cartera 


OR tus accesorios de be- 


lleza serás juzgada”, 
es uno de los man- 
damientos de la 

belleza. Por lo tanto, 

todas las mujeres 

elegantes conside- 

ran con sumo cui- 

dado los artículos 

que guardan en 

sus carteras 


El compacto que 
contiene dog pe- 
queñas botellas, 
una de acetona 
y otra de esmalte 
y dos limas, todo 
tan prolijamente 
acondicionado, 
que ocupa poco 
lugar en la car- 
tera 


: An ARGONLIRO 


para retocar el cutis, 
cabello, uñas o cual- 
quier otro detalle del 
arreglo que pueda re- 
querir atención cuando se 
hallan lejos de las conve- 
niencias y de la intimidad de 
sus propios cuartos de vestir. 

La delicadeza es esencial para la 
belleza. Sin este respeto y anhelo 'inte- 
rior de limpieza y prolijidad, ninguna mujer puede 
alcanzar el respeto y «admiración de aquellos cuyo 
trato frecuenta. 

Se han llenado columnas con artículos que recal- 


Una pequeña cadena 

impide que se pierdan 

o dejen olvidados los 

accesorios de be- 
lleza. 


can la con- 
tradicción de 

la mujer que 

luce orgullosa- 
mente su fla- 
mante saco de 
piel con calzado 
viejo y deformado; 
sobre ese cuello no de- 
masiado limpio o mal 
empolvado que está 
tan expuesto como las 
orejas de algún pillue- 
lo. Se ha discutido tan- 


Perfumador que impide que 
vuestro perfume favorito se 
desparrame o evapore, 


UNA CLASE DE BELLEZA 
POR SEMENA 


Por 


JOSEFINA 
HUDLESTON 


to sobre 
la comple- 
ta limpie- 
za necesa- 
ria para 
los acce- 
sorios de 
belleza, 
que la 
mayoría 
de nos- 
otras pre- 
feriría- 
mos po- 
nernos un 
vestido lo 

¡de adelan- 
'tepara 
atrás an- 
o tes que 

: ser descu- 
biertas con un cisne 
sucio. 

Hoy comentaremos 
sobre las posibilida- 
des de los accesorios 
para la cartera que 


Esta pequeña y prolija 
caja contiene polvos 
compactos que evitan lá 
transpiración desagrada- 
ble para usar, sobre to 
do, en el verano y. er 
los barles. 


car nuestra toilette 
cuando sea necesario, 
con la seguridad que 
otras mujeres que 
nos observen se sen- 
tirán envidiosas de 
nuestra elección. 

Primeramente te- 
nemos una combina- 
ción de compacto y 
lápiz para los labios, 
prolijamente unidos 
por una cadenita, de 
manera que no se 
pueden separar. 
Hemos tenido mu- 
chas combinaciones 
de espejo, polvos, 
rouge y lápiz para los 
labios, pero ninguna 
de ellas ha alcanzado el máximo de la 
conveniencia, junto con la posible elee- 
ción de cosméticos que ofrece este com- 
pacto. 

El compacto combinado es del tamaño 
corriente; se consigue en distintos colores. 

La ventaja principal en tener las dos par- 
tes encadenadas consiste en que elimina la 
inconveniencia de tener que remover todos 
los contenidos de la cartera para hallar el 


servilletas mi- 

maturas para 

limpiar el exceso 

de rouge de los labios, 

en vez de hacerlo con 
los dedos. 


lápiz de los labios, que por lo general se ya * 


al fondo de ésta, y también de no olvidarnos 
de meterlo en ella. ¿Cuántas veces hemos 
salido apuradas, dejando el lápiz de los la- 
bios sobre la mesa de toilette, en el club o 
confitería ? 

Luego tenemos las prácticas servilletitas 
para limpiar los labios. ¡Son la cosa más 
encantadora que jamás hayan visto! Servi- 
lletitas miniaturas de limpieza, exactamente 
como las que se usan para el rostro para re- 
mover el exceso de rouge o de crema; para 
remover el exceso de rouge de los labios en 
vez de matizarlo con los dedos y luego lim- 
piar éstos en el pañuelo. 

Se consiguen prolijamente envueltas en 


(Continúa en la pág. 49) 


nos ayudarán a reto-. 
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Se y caras cara | 99 o codo LOO 
SA El CINE nos quitó. | 

/ al COMPAÑERO, | 
pero no al AMIGO 


mujeres que preparan postres 
o bizcochos caseros 


usan Royal* 


En este capítulo, el último, Bert Wi- 
lliams se lamenta del ingreso de Car- 
litos al cine, no porque no desease su 
triunfo, sino porque el popular bufo 
era algo así como el alma de aquella | 
compañía de cómicos andariegos. Y 
tan era el alma que su deserción trajo 
la disolución de la compañía, tomando 
cada uno un camino distinto: unos ha- 


ULTIMO CAE iEO: cia. la prosperidad y otros hacia el 

URANTE estra AS , olvido y la derrota. 

o por los pueblos de cow- E 
boys, Carlitos y el jo- 

ven Fred Karno (hijo del: dueño _ Clase de riñas cerraron las puertas del 
de la compañía), empezaron a apren- comercio, y sólo peleando pudimos salir. 
der equitación. Al principio a Carlitos Al fin llegamos a Los Angeles. Mack 
«le costó mucho, pero luego fué un buen Sennett, 


jinete. Dedicaba, todas sus horas libres que enton- É 
a, ese deporte; pero su pasatiempo fa- ces era el 
vorito fué siempre la pesca. jefe de los a 
Durante el viaje de la ciudad de Sal: , films cómi- 
"Lake a la ciudad de Kansas, tuvimos , 
ún choque con otro tren, Felizmente no de , 
hubo que lamentar más que una muer- LoS : 
ce. La o ca fué pequeña, y alas po- . 
zx s hor pudimos reanudar nuestro' 


cos, nos vió 
en el 


Dior e 3, 197 ¿dei ; 

ans egún los resultados obtenidos en una encuesta entre 
pa a aprendimos lo 
57 pe es un in- 


empezó 
a perse- 
guir a 
Carlitos, 
como su 
propia. 
sombra. 


más de 100.000 mujeres que usan levadura en polvo para hornear 


amerl- 
¿ano. Vivía- 


2 

4 

) > 

E. ños congela- 
4 

i 


pe la más clara, la constantes estudios le han 
más terminante demos- señalado cuál era el camino 
tración de la popularidad que, de la absoluta eficacia y del 
entre las dueñas de casa, go- éxito. 

za el polvo Royal. ¿Cómo la Caracteriza al Royal una 


dos, con una 
is 

9 ab 
e : En Seattle, 
A un domingo, 
dimos cinco 


t E . 5 j ., . o a 
e E ha conquistado? A fuerza de doble acción, que ejerce so- 
qe terribledía pureza y de esmerada calidad. bre la masa. La primera, en 


. el empresario 
nos dió 75 cen- 
tavos a cada 
uno sin decir- 

-NOS- palabra; 
le pregunta- 
mos todos a la | 
“yez para qué 
era ese dinero, 
a lo que nos 
contestó: “Es 
para vuestra 
cena, e bien : 


Con Royal no falla nadie, frío, casi instantánea: a 
y sl se siguen fielmente las nas se mezcla el Royal em- 
instrucciones que se impar-- pieza a levar la masa. La 
ten en el libro de recetas de segunda más intensa, Ars el 
> Royal, el éxito más firme horno. La masa sube, se hin- 
das Chapin | corona los esfuerzos de quien cha, se pone liviana. como 
decadas cocina. Es que Royal no se una pluma y sabrosa como 
os . e A ha: A 60 años de el manjar. más delicado. E ES 
dres, a. darle la ' : 


bienvenida a su tié- 
rra natal. 


ol 


7 


A 


a eS? quiere hacer un 
E ensayo pida el librito evadiro. en Polo 
de recetas Royal. No le 


costará nada. Mande 
hoy este cupón. 


pe amos una ; 
noche a un café, O de la función. - Tentado, e fin, por el gran salario j 
Alguien, no recuerdo exactamente que le ofrecían (treinta dólares “sema- 
quién, dirigiéndose a Carlitos, le dijo: — nales), y viendo las grandes posibilida- |. 
AS apuesto. a que no eres capaz de des que tenía en la cinematografía, 
estorbar a ese mozo cuando pase. ES Carlitos nos dejó. 
El mozo era un negro que venía con , Fué un momento triste: todos lamen- 
una bandeja lena de copas y botellas. tamos su “deserción. Sucedía esto en 
Al pasar cerca de Carlitos, éste le puso después de dos años de jira... 

ie, y el mozo rodó con la bandeja. bale de sabe lo que Juego pa- | 
odos los parroquianos se levantaron y ' 
empezaron - a hacer preguntas en alta 
'0Z. El mozo, creyendo que se trataba 
11 banda de peleadores, se levantó 
insultando a Carlitos y a Quo 


4 


5 consecuencia el fin de la 
e dos volvimos y y 


: Por NENUFAR 
1” NADA DE RE- 
BUSCAMIENTO ni 


A Ed | Dijo el conquistador: Así pasaron los mejores años. 
rra en ese momento. | OTONO — Con los primeros fríos Así sufrió un dolor y otro dolor. S 

Dv so depende de Vendrá el último amor. ¡Cuántas esperas! ¡Cuántos desengaños! 
la confianza que mu- . | Y no llegaba aquel soñado amor... 
tuamente se inspi- | ... . Pero el amor no vino, y los rosales Un día exclamó entonces: 
ren, no se apure. | Sus hojas empezaron a perder. — ¡Fortuna o gloria quiero! — 
¿contestando a “Un | Santos Aguilera, Largas fueron las noches otoñales Y hubo un doblar muy fúnebre de bronces 

=s Y triste el cielo del amanecer. En la voz del ya viejo aventurero. 
TENGA CONFIANZA en lo que le dice su DEBE ESPERAR. Ya le dará su 


rubia encantadora esa pPe- 
gueña y pura prueba de 
amor que tanto ansía. No 
le conviene repetir la 
prueba a que se refie- 
re, pues podría 0ca- 
sionarle un nuevo 
disgusto. 
Quizá sólo sea re- 
cato, pudor, lo 
que usted cree 
es treta de 
mujer. 
Contestando a 
“No entiendo ' 


novio, siempre que compruebe que son 
verídicas las causas que él adu- 

ce para no cumplir con las 
obligaciones que con us- 

ted ha contraído. A juz- 

ear por la parte que me 
transcribe de la última 
carta que él le envió, es us- 
ted la. única dueña de Sus 
pensamientos; pero. ... al 
¿contestarle dígale que si es 
cierto lo que le escribe y quie- 
re llevar un poco de paz a su 
espíritu torturado, deberá ser 
más condescendiente con sus 


pedidos y cumplir con más regu- a las muje-. 
laridad sus promesas; de lo con- ds de NO HAY 
menos 


. trario pensará que las de la carta 
pS son sólo... palabras. En esa for- 
: ma saldrá de dudas. 
Contestando a “Admiradora de King”, Capital. 
Dz Ss e... CR 
EL CAMBIO QUE SE HA OPERADO 
en la manera de tratarla ese hombre 
-«Jesde hace un año, y que los ha llevado 
a este prolongado enojo sin que él trate 
de hacer las paces, .siendo el causante 
de las desavenencias, significaría que de-. 
sea dar término a. esas relaciones. Es ne- 
cesario, pues, amiga: mía, una reacción de 
su parte; cambie completamente de pro- 
ceder. En. vez de: entristecerse, muéstrese 
alegre e indiferente, y. si.se le presenta un 
nuevo candidato, atiéndalo..Su vecinito se en- 
berará y con ello le demostrará que su proce- 
der la ha desilusionado. completamente. 
Contestando ón de General uz Córdoba. 


q 


Aires. 


este caso. 
cola a la novia. 


servirse el lunch. 


amigos. 


TERMINE DEFINITIVAMENTE sus relaciones con 
ese joven. El quiere dejarla, y para justificar su pro- 
ceder busca como motivo una murmuración infun- 
dada. ¿Por qué, si la quiere de verdad, no le dice de 
dónde provienen esas habladurías y trata de averi- 
guar si son ciertas? Aunque su corazón sufra, demués- 
" trele que no le da importancia a su alejamiento, sea 

valiente, afronte con dignidad esa ruptura. Si es sin- 
cero el sentir del joven: en cuestión, tratará de no 
perderla. 


Contestando a “Agradecido”, de Elena, 
00 


contestando a “Negrita”, de Tres Arroyos 


0.0 t 
; 


YA QUE EL AFECTO ES MUTUO y después de lo 
- ocurrido, debe usted casarse inmediatamente para 
reparar la falta y evitar serios disgustos a ambas 
“familias. Si cree necesario explique a Sus padres la 
- verdadera situación, pero si le parece: que la confi- 
dencia, puede ser motivo de oposición, dígales senci- 
- Vamente que e casarse y espera que ellos aprue- 
ción. En Caso de negativa, como los 

de sad ¡dsben posi su consen- |; 


y dedíquese sólo a su amor. 


/ 


«mento de dicha entrega. 


boda. 


k dnteiiado a “Una novia ignorante", de Assunta. 


El corazón QUE NO. AMO 


RESIDIENDO LOS DOS en el mismo punto, y 
siendo vecinos, debe buscar una perso- 
na de su relación que también 
sea amiga de “ella”, para 
que los presente. En esa 
forma quedan subsana- 
dos todos los obstáculos, 
ya que la linda rubia le 
ha dado pruebas de co- 
rresponder a su simpatía. 
Agradezco sus buenos deseos. 
Contestando a “Clide”, de Junín. 


prohiba el casamiento entre ¡pri- 
mos. Según la opinión de algu- 
. has personas autorizadas, estos 
casamientos suelen tener sus in- E 
convenientes por la descendencia 
sin embargo, vemos a diario bodas. A 
de esta naturaleza. 
Contestando 'a “Un temeroso”, de Tandil: 


108 

e. > 2 

1? DEBE LLEVAR GUANTES la novia | 
rente: el novio, no es pue rigor en 
Ya no se estila que los niños lleven ho 
22 Los invitados permanecerán de pie. al 

3? Cada familia envía las invitaciones y par- : 
ticipaciones a sus relaciones por separado; el 
novio a su vez participa por sí solo a sus 


Contestando 4 “Duque”, de “Pergamino. 


DEBE HABLAR PERSONALMENTE a los padres de 
la chica para solicitarles el permiso para visitarla. 3 
2* Los regalos se hacen generalmente el mismo día 
que se efectúa la boda, pero si alguna causa lo IS 
pueden hacerse días antes o después. 


¿ ! : 
QUE TRABAJE y se labre un porvenir, 
la mejor prueba que puede darle de que 


sucede, olvide 08 pasado, termine sus co 


contestando a “Alma en pena”, de Capital. nit 


SI, DEBE PONERSE SOMBRERO. F 


Contestando a “Americana”, de América. 


EN LA ENTREGA DE ANILLOS estarán presentes. 
solamente los novios y los padres de éstos. No hay. 
palabras determinadas para pronunciar en: el mo- 


2% El telegrama: lo redactará augurando “muchas 
felicidades a la nueva y A pareja en el día de su 


Contestando a “Un ER de ES Argentino”, de Mendoza. Ñ 


el primer ATEO. a 


ESPERE VOLVER 
A ENCONTRARSE 
con Lucy en la pró- 
xima temporada ve- 
raniega; esta ciudad 
es muy grande, y sin 
más datos que los 
que tiene es imposi- 
ble dar con ela; no 
hay más remedio que 
ser paciente y espe- 
rar. 

Contestando a “Yo 


busco a Luecy'”, de Gral. 
Madariaga. 


LEY ALGUNA que 


E 


v 


4 


A A A A 


> Don Fermí 


== A 


“Pzón pora 


y 


. AQUÍ “TENÉS UN DIARIO, Qos DIO, 
ESQUENÚN ¡BUSCA C DONFER- 
a a 


25 ¿YA ME REPASE TODA 
2On para LESA, ÓN pS AVISO, 
Cargar bolsas DON FERMIN! NO HAY 
| á NY dé harina NADA ,NO' HAY. 2 
£ ] : E , Ñ Pou buenos 


hombro3, 
PYECISO.. 


UNA CALTA 
PALA USTÉ, 


COSTANTINO. Señor Constantino Roncaforte. 


A 


Un amigo y protector de usted me lo ha 
recomendado y por lo tanto, le ofrezco un 
empleo como secretario particular mío, Su 
trabajo será descanmsadisimo y sólo consis- 
tirá en abrir la correspondencia y atender 
el teléfono. Horario: de 10 a 11.80 
horas y de 15 a 17 horas. Sueldo: 

50 pesos mensuales (inicial). Ten- 

ú un ordenanza a su servicio, si- 
llones “pullman” y calefacción. 

A la espera de su gratísima visita .. 
saludo :a usted muy atentamente: 


S. $. 


Dr. Panqueque. 


¡OY DIO! "ENTRE 
“Sm GOLPIAR”, 
DICE.. 


POR 


DANTE 
QUINTERNO 


"APRENDIZ de 
ALO 
sea mu afecta 


al frab ajo... 


¿COMO ESE VAGO DICE 
QUÉ NO HAY NADA 2 


¡ AH, CANALLA! 


¿CON QUE ÉSTOS SON 
20OS- EMPLEOS QUE 
> TE GUSTAN ,EH? 


En efecto, uno de los países que 

más han progresado últimamente 

en materia cinematográfica es In- 
elaterra, que ya ha logrado presentar 
varias películas de méritos positivos, 
Muthos de los astros y estrellas que 
brillaron en Hollywood filman ahora 
para Inglaterra. Tales entre ellos: J AC- 
QUELINE LOGAN, ADOLFO MENJOU, 
CORINNE GRIFFITH, JOHN LODER 
y otros, aparte de que NORMA TAL- 
MADGE, MAUREEN O'SULLIVAN y 
JEAN HARLOW han recibido ya bue- 
nas ofertas. ¡Pero no te aflijas por 
todo esto! Ya sabes que cuanta mayo! 
competencia exista más ganancioso sal- 
drá el espectador tanto en la parte al- 
tística como en la monetaria. 

: a Tedorosa. 


Refiérese el argumento de Médico 
y amante a un galeno (RONALD 
COLMAN) que vive son su esposa 
(HELEN HAYES) en un pequeño y mí- : 
sero pueblo. A raíz de un descubrimiento hecho ante 
un enviado especial de un laboratorio, Ronald es en- 
viado a Nueva York, donde continúa perfeccionando 
sus conocimientos. Recibe orden de marchar a una 
isla cuyos habitantes han sido atacados por la fiebre 
-amarilla, Sacrificándose en aras de su gran amor 
por la ciencia. Ronald se va. 
Durante su ausencia, Helen, 
la esposa buena y amante, que 
ni siquiera se ha atrevido a 
levantar la voz por la 
aparente indiferencia de 
Ronald hacia ella, muere 
víctima de unos microbios 
depositados casualmente 
en un cigarrillo. Triun- 
fante regresa él, y queda 
anonadado ante aquella 
tragedia. Fiestas, lujo y 
esplendor rodean al mé- 
dico ya eminente. Pero 
en medio de todo com- 
prende él que aquella gen- 
te no lo elogia sólo por 
su ciencia, sino por el pro- 
ducto material que de ella 
puede ar NE OS > 
rre a refugiarse en aquel pue , PP; 
del que saliera con la mente carZ Ricardo Cortez 
gada de ensueños. Y nada más. , 
Sólo me queda agregarle que es una película digna de 
ser vista. 
a Ma-La. 


A JOAN CRAWFORD puedes enviarle la Si- 

guiente carta, adjuntándole veinte centavos 

oro en estampillas para que te remita la foto. 
Dear Joan: this is another letter to the large 
number you must receive and withit 1 am asking to 
be good enough to send me one of your photos. 1 
am sure you accede to my wish, Yours truly 
(firma). De CHARLOTTE GREENWOOD puedo 
decirte que nació un 25 de junio en Filadelfia 
(Estados Unidos), y que desde, los trece años actuó 
en los teatros neoyorquinos e ingleses, iniciándose 
como simple corista, Puedes verla en Con el agua 
al cuello, con ROBERT MONTGOMERY; Tenorio 
en pijama, con BUSTER KEATON, y Un loco de 
verano, con EDDIE CANTOR. En cuanto a mi 
edad, puedes dejarla tranquila. Aunque te la di- 
jera. no la creerías. 
j a. Fut. esp. de K, 


> Creo que las facciones de RAMON NOVARRO son 
dr más delicadas y finas que las de CHARLES RO- 

GERS. BARRY NORTÓN es morocho. En cuanto 
a lo demás, muchas gracias. Y te advierto de paso que 
no te he descubierto ninguna falta de ortografía, Cosa 
ue me apena, porque con ello pierdo la oportunidad 


le hacerte un chistecito... EA 
a Muñequita. 


Perdonen ustedes la franqueza, pero creo que ese 
* relato lo leí ya en no sé cuál revista 
; norteamericana de eine. Por supuesto 
' que tan sólo lo “creo”, ya que no estoy 
seguro de ello, De todos modos, sospecho 
que si a esa parte en que el ciego entra al 
cine solo para escuchar la voz de GRETA 
GARBO se le sineronizara una música un 
poco fúnebre, resultaría de una dramati- 
cidad desconcertante. Estoy seguro que 
hasta los acomodadores se qui la 
gorra en señal de respeto y el caramelero 
derritiría los chocolatines con sus lágri- 
mas... 


a Three english girls. 


Con respecto al retorno de GRETA 
yk a Hollywood, nada se sabe de cierto. 

Al partir ella manifestó que volvería, 
Pero no sé si ese “volvería” lo habrá dicho 
moviendo el dedito y dándole el signifi- 
cado que nosotros le damos... 


Y 


a Garbista única, 


CORREO CINEM 


Por KING 


k Hijo mío; al leerte me cau- 
sas la impresión de una má- 
quína de escribir funcionando 
sola. Dices tantas cosas y con 
tal ligereza, que al fi- 
nal quedo en ayunas y 
tengo que volver a Cco- 
menzar la lectura. Siete 


Ramón Novarro ¿ 


RODOLFO VALENTINO 
Cumplióse ayer el 6” ani- 
versario de la muerte del 
famoso sheik, del galán 
que durante varios años 
capturara el cofazón de 
miles y miles de mujeres 
diseminadas por todo el 
mundo. Su puesto de 
verdadero Don Juan per- 
manece aún vacío. Pese 
a su muerte, continúa 
Rodolfo Valentino ocu- 
pando tan privilegiado 
Nils Asther sitial. 


veces he leído la carta, luego de lo cual llegué a la con- 
elusión de que quieres la dirección de DORA DAVIS, 
Aunque esta dama no pertenece al cinematógrafo, he 
de decirte, en homenaje a su magnífica voz, que puedes 
escribirle a Radio Nacional, Estados Unidos 1816, Capi- 
tal. ¡Pero, por: fayor, hazlo con un poquito de cuidado! 
¡Ten en cuenta que es una dama y que no hay derecho a 


PARA EL LECTOR 


ser remitidas a 
“MUNDO ARGENTINO” 


Río de Janeiro 300. 


k 


Varias son las cartas que semanalmente recibimos, y en las 
que los lectores nos ofrecen su colaboración gráfica en forma 
de dibujos y caricaturas de artistas cinematográficos. Acepta- 
mos desde luego el espontáneo ofrecimiento, aunque ello no 
implique un compromiso por parte nuestra, ya que publica- 
remos tan sólo aquellos dibujos que tengan un parecido más 
o menos aceptable y estén bien hechos. Los que aparezcan 
llevarán al pie el nombre del autor. Las colaboraciones pueden 


ATOGRAFICO. Sección Ilustraciones. 


exigirle que se devane los sesos tratando de adivinar lo 
que quieres decirle! Aquí tienes la lista de los prin- 
cipales artistas nacidos en julio: 
MONTY BANKS (18), SYDNEY 
BLACKMER (13), SALLY BLANE 
(11), CLARA BOW (29), JAMES 
CAGNEY (17), MARIA LUZ CA- 
LLEJO (16), MAURICE CHEVA- 
LIER (19, LILY DAMITA (10), 
RICHARD DIX (18), WILLIAM 
FARNUM (4), HOOTGIBSON (21), 
JETTA GOUDAL (18), LAWREN- 
CE GRAY (27), RAYMOND HAT- 
TON (7), JEAN HERSHOLT (12), 
PHILLIPS HOLMES (22), EMIL 
JANNINGS (26), EVELYN LAYE 
(10), LAURA LEE (31), LILA LEE 
(25), JOAN MARSH (10), KEN 
MAYNARD (21), MARY PHILBIN 
(16), WILLIAM POWELL (29), 
BARBARA STANWYCK (16), y LU- 

PE VELEZ (18). 

a Las piernas de Joan. 
ce 

Clark Gable *k El señor Terencio, etc., etC., 10 
podrá ya ganarse las simpatías 
de los lectores porque no está más aquí. Lamento haber 
tenido que deportarlo, pero el pobrecito tenía el defecto 
de no ser adicto a la santa causa marlenista. RICARDO 
CORTEZ nació en Viena, REGINALD DENNY en 1In- 
glaterra, HAROLD LLOYD en Estados Unidos, GARET 
HUGHES en Inglaterra, CHARLES FARRELL en Es- 
tados Unidos, CHARLES CHAPLIN en Inglaterra, AL 
JOLSON en Rusia y RICHARD BARTHELMES en Es- 
tados Unidos. Gracias por tu ofrecimiento, Hasta pronto. 
. a Baby. 


Ar Esos veinte centavos oró en 

estampillas debes ado ina 
en el Correo Central, Para 
hacerles preguntas a los 2s- 
tros no hay que pagar nada. 
Y para escribirle a MAURICE 
CHEVALIER hazlo en caste- 
llano nomás. ' 
; a Juan Torres. . 


Cuando desees adquirir 
Y las letras de las cancio- 
nes interpretadas en las 
parlantes, no tienes más que 
escribirles a las compañías 
bajo cuya dirección fueron1il- 
madas. Se entiende, a las sucursales 
en esta capital. Cuando oigas alguna 
canción que te agrada, averigua pri- 
mero qué casa es la productora, Saca 
la dirección de la guía de teléfonos y 
te diriges al jefe de publicidad de 
la misma, exponiéndole tus deseos. Ya ves qué fácil es 
la, solución. 
a Nobody. 


John Gilbert 


Puedes enviar cuando gustes esas caricaturas, que 
* serán publicadas, siempre que yo adivine a qué 
artistas pertenecen sin leer los nombres. Vale de- 
cir, siempre que conserven cierto parecido, / 
' a Trine. 


¿Que por gué no publico noticias sobre las actuali- 
* dades diarias de los artistas en sus hogares? ¡Pues 
, porque eso me parece la cursilería. más grande que 
imaginar se puede! ¡Quién me vería a mí comunicando 
a mis lectores que Ramón Novarro se levanta a las siete, 
practica la natación en su piscina particular, se viste, 
ya al studio, usa corbatas rojas con adornos en violeta, 
se pone los botines al revés de puro original y le gusta 
la coliflor o gue a Marlene le 
ne pasión tn las castañas asadas y duerme con la boca. 
abierta...! , 
a Loretta. 


¡Vuelta con GRETA! ¡L 
Suecia!.¡Pobrecita! ¡Bien justo es que le demos va- 
¡caciones después de haberla zarandeado tanto! 


a Dionisio Hepar. 


KENT DOUGLAS nació el 29 de pe- 
AC tubre de 1907 y HELEN CHANDLER: 

el 1? de febrero de 1909, A ella puedes 
escribirle con probabilidades de que te en- 
vie su foto a Metro Goldwyn Mayer Stu- 
dios, Culver City, California, incluyendo 
veinte centavos oro en estampillas, que 
puedes adquirir en forma de giro en el 
Correo Central. La carta puedes fran- 
quearla con diez centavos moneda nacio- 
nal. ¿Mi opinión sobre HELEN? Muy sim- 
pática personalmente y sólo discreta come 
actriz. á 

a Jorge. 


De RAMON NOVARRO nada puedo 
* decirte ahora. Le he dado licencia en 

esta página y no regresará hasta 
dentro de varias semanas.. 


a Ella y yo. 


agrada el ping-pong, tie-. 4 


¡Dejémosla tranquila en 


HIJAS MODERNA 


¡Caramba! ¡Si han de sa- 
ber cosas estas chi- 
cas modernas! 
¡Nunca se ve en Sus 
caras ni manchas, 
ni barrillos, ni pun- 
tos negros! Abueli- 
ta inútilmente tra- 
taba de esconderse 
detrás de una ho- 
rrorosa máscara de 
eremas y polvos. 


pre cera mercolizada. 


La legítima agua natural 
que surge del manantial 
del Doctor Llorach. 


El PURGANTE -LAXANTE 
-— DEPURATIVO 
¡ Aconsejad 


A 


, 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


+ GONORREA — BLENORRAGIA 
<< GOTA MILITAR 


Ú que combata estas enfermedades 
con el acreditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


- ESPECIALIDAD ALEMANA, de 
aplicación fácil y de efectos po- 
]. sitivos. CONOCIDA HACE YA 
- MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas 
- que la emplearon. 


Se envía GRATIS Y EN SOBRE 

SIN MEMBRETE el interesante 
- folleto ilustrativo “Lo que cada 
enfermo debe saber”, a quien lo 
solicite mediante el cupón al pie. 


- Droguería Suizo-Argentina, Ltda., 
-S. A. Rivadavia, 2284-Buenos Aires, 
-— Sírvanse remitirme GRATIS 
Y el folleto “Lo que cada enfermo 

e 


debe saber”. 
Nombre 


E RR OO 
co ron ooooonooossa 


Dirección ..... 


- Ciudad O pueblo. ........ EG, 
50 > M. A. 


Las chicas de hoy en día han hallado 
sabiamente un método sencillo para li- 
brarse de esos horrores. Y ese método 
consiste en aplicarse todas las noches, 
antes de acostarse, un poco de suave y 
blanca cera mercolizada, la que elimina 
toda la tez muerta, haciendo que ellas, 
las chicas, puedan alegrarse todas las 
mañanas al verse felices poseedoras de 
un cutis enteramente nuevo, bello de 
una belleza verdaderamente natural. 
Allí, donde se vendan buenos artículos 
de toilette, allí usted encontrará siem- 


da 
o por los medicos. | 


“made in Argentine.” 


AMUMLO AeGentino 


El cine de mayor capacidad en esta 
capital es el Florida y tiene 2200 
localidades. ¿Preguntas eso para de- 
mostrarme que con el Real de ustedes 
nos van ganando lejos? 


a Tabero. 


JAMES CAGNEY tuvo, en efecto, 
*x ciertas desaveniencias con la Wat- 

ner Bros por causas de dinero, pero 
creo que felizmente todo se ha arreglado. 
Y digo “felizmente” porque James es un 
buen actor. Pero al mismo tiempo que él 
también MARION MARSH hizo una 
protesta por la misma causa. Creo que 
por desgracia todo se ha arreblado. Y 
digo “por desgracia” porque a Marion no 
la paso ni que me la den mezclada en 
dulce, 

a Etchepareborda. 


GARY COOPER tiene 31 años, me- 
* tros 1.85 de estatura y sus princi- 

pales son Beau Sabreur, Marruecos, 
Calles de la ciudad, La legión de los con- 
denados y El adorado impostor. Aquí 
tiene algunos de los actores más altos: 
KARL DANE, PAUL LUKAS, BASIL 
RATHBONE, WALTER PIDGEON, ED- 


DIE NUGENT, CHARLES MORTON, 
JOSE MOJICA, CHARLES FARRELL, 
VICTOR MC LAGLEN, CHARLES CHA- 
SE, etc., etc, 

a Gringo. 


Según el reparto de Presidio, el pro- 
bagonista: es JOSE CRESPO, lo que 
no impide que JUAN DE LANDA 
tenga alí más papel que él y una ac- 
tuación muy superior, 
a Camilo y Norberto. 


A LORETTA YOUNG remítele la 
He siguiente carta a Warners First Na- 

tienal Studios, Burbank, California: 
Dear madam: I would take it as a suecial 
favour if you would send me one of your 
photos, as lam an ardent admired. Trus- 
ting you will pardon the trouble. Yours 
truly (firma). 

a Un admirador. 


FRED THOMSON murió el 24 de 
diciembre de 1928 y ART ACORD 
el 4 de enero de 1931, Y para la 
próxima hazme el favor de no sembrar 
tanta alegría en esta página con tus pre- 
guntas... 


5 
nas 


a Preguntón. 


HABLAN LOS LECTORES 


Tal es el título de la nueva sección que hemos inaugurado especialmen- 
te dedicada a los lectores. Pero ha sucedido algo que no esperábamos. Son 
muchos les lectores que hablan, aparte de que lo hacen “largo y tendido”. 
Tal procedimiento, como se comprenderá, redunda en perjuicio de ellos 
“mismos, ya que el largo espacio que ocupan sus protestas y opiniones 
en general impide que éstas aparezcan en gran cantidad. Rogamos, por 
lo tanto, un poquito de economía en las palabras. Necesitamos el re- 
sumen, la síntesis de un parecer. De esa manera todos podrán escribir 
y nadie habrá de quejarse porque su colaboración tarda en aparecer. 


Protesto; por aquellos que llegan al 
cine cuando la función ya ha comenzado, 
hacen ruido con los pies y si traen so- 
bretodo se lo quitan ante las mismási- 
mas narices del espectador, impidiendo 
con ello la visual, : 

(Domingo Cutri) 


Con el retiro de Greta Garbo pierde 


el cinematógrafo mundial una actriz 


insuperable, porque gu alma de artista 
fué siempre en pos de la gloria, Dersi- 
guiéndola a. través del océano hasta 
tender su'red infranqueable en la Meca. 


-(P, Raúl Marangoni) 


Nadie me quitará de la cabeza que 
Barry Norton es el actor más bonito 
de la pantalla y que a pesar de carecer 
actualmente de contrato, obtendrá gran- 
des triunfos en la Meca del Cine. 

, -(Francesita) 


Hace mucho tiempo que leo este co- 
rreo y he podido apreciar que la ma- 
yoría de las preguntas se refieren 0 
los “galanes” y a las. “damitas”, mu- 
chas de las cuales carecen, casi por 
completo, de condiciones artísticas. 
¿Será posible que. haya público tam tri- 
vial que no le interese conocer datos 
referentes a artistas de la talla de 
Emil Jannings, Carlitos Chaplin, Pau-" 
line Frederick, Conrad Veidt, Marie 
Dressler, Lionel Barrymore y tantos 
otros? 


(Ermelinda H. de Bozo) 


f 


Merecen la silla eléctrica: 1% Los 
gestos teatrales de José Mojica; 2* 
Las terribles y temibles encuestas de 
Greta y Marlene; y 3? Las parlamtes 


(Roberto Ripoll) 


No sé si a ustedes les interesará es- 
to, pero he aquí mi concepción del 
galán ideal; un, hombre con el físico 
de Robert Montgomery), el atractivo de 
Conrad Nagel, el carácter.de Johm Ba- 
»rymore, la apariencia infantil de Ra- 
món Novarro y el dinero de Carlitos 
Chaplin. O Y 
-——(Rolanda Lenea) 


La Y 


A mí no me gusta hablar mal de 
madie, pero lo cierto es que el elenco 
artístico de Hollywood me agradaría 
mucho más si Joan Crawford no abrie- 
se tanto los ojos; si Greta Garbo no se 
hiciera tamto la misteriosa; si Marlene 
Dietrich se olvidase un poco de sus 
piernas; si Clark Gable disimulase un 
poco sus orejas; si Janet Gaynor no fil- 
mara más películas como “Deliciosa”; 
si Lois Wilson actuara con más fre- 
cuencia, y si a John Gilbert se le diese 
otra cinta como “El gran desfile”. 


(Eleuterio Bravo) 
1 


Desde la muerte de Rodolfo Valenti- 
mo muchos fueron los que quisieron 
ocupar su trono. John Gilbert, Ramón 
Novarro, Nils Asther, William Collier 
y Ricardo Cortez pretendieron emularlo, 
Pero no creo que nadie logre superarlo 
jamás. Ni siquiera Clark Gable que es, 


“por su forma de actuar, el que más 


se le parece. 
(María del Valle) 


Yo soy muy mujer y como tal me 
precio de tener gustos femeninos. Y 
tal vez sea por esto que no logro com- 
prender cómo hay en Buenos Aúres 
tantas admiradoras de Ramón. Nova- 
rro. ¿Qué encuentran en él de agra- 
dable? ¿Hay algo que revele esa forta- 
leza moral tan propia de los hombres? 
¡Estoy segura que si lo visten de mu- 
jer y lo mandan a un concurso de be- 


lleza femenina quita el primer premio | 


y encima seduce a todo el jurado! 
¡Hay gustos quel... A 


A (Lily Hernández) 


Señores lectores del correo cinema- 
tográfico de MUNDO ARGENTINO; 
¿por qué no dejan un poco tramguilos 
a Greta, a Ramón, a Marlene, a Nova- 
rroj a Torena, a Crawford y se ocupan 
de astros y estrellas que como Marie 
Dressler, Helen Hayes y Fredric March 
valen mucho más que ellos? - 


(Juan Requito) 


¿Puede saberse hasta cuándo Norma 
Shearer piensa seguir usando en sus 
películas vestidos tam escasos? Acaba- 
rá por hacerme dudar de la moralidad 
del cine americano... : y 
E : (Nita Chialdi) 


TARJETAS MODERNA) 


perlorado invisible patentado 
estuche 6/25 tarjetas A | 25 
el mismo en relevo $ 1754 
Aces c/25 tarj c/u. impresas 1 80 
los mismos en relieve $ 2.504. 
estuches 0/25 tarj. c/u. impresas) 5() 
An mismos en relieve $ 302e 
Agregar 0.20 para gastos de envro 


Realce su Belleza 
Acentué el color de sus me- 
jillas deles una apariencia | 
juvenil, aplicándose los la 
mosos 


Coloretes GLENZ 


(el rouge sin igual) 


IMPRENTA Y PAPELERÍA 1 

TUCUMAN 616 CALLAO 591 > 

TEL 31-0609 TEL 35=5713 
BUENOS AIRES 


Sus formulas secretas, pro- 
ducen tonos luminosos y 
transparentes, que dan la 
impresion del color natural 
Verá como realzan sus en- 
cantos. Valen $ 0.70 en to- 
das las casas del ramo Exs- 
ja Ja marca GLENZ. No 
acepte otros. Tonos de mo- 
da: mandarina. fresa, Íram- 
buesa, cereza y brunette 
Pruébelos hoy mismo. 


e 5 5 5 5 5 5 55 5 5 


NOVELAS Y 
CUENTOS 


de fama mundial edicio- 
nes completas impresas 
en España, bien revisa- 
das y corregidas a 


$ 0.20 


CADA UNA 


(Franqueo 0.05 cada obra) 
6 
ACTEA (La enamorada de Neron) 
A, DUMAS 
LA SEGUNDA DONCELLA 
(Amante y esposa) 
MEROUVEL 
SABEL LA BUENA ESPOSA 
F. 1. PEYRA 


ULTIMAS CARTAS DE JA: 
COBO ORTIZ z 
H. FOSCOLO 


JUAN DE LA ROCA (La fa: 
talidad vencida) 
SAND 


LA REINA DE LOS LAGOS 
M. REID 

LA PRIMAVERA DELA VIDA 
N GARIN 

AZUL 
R. DARIO 

EL MARIDO DE PLATO 
STENDHAL 

EL DIARIO DE SATANA3 
ANDREIEV 


Si su proveedor no los tiene 
remita $ 0.70 en estampillas a 
Cia. Odol, Guatemala 4641 y 
recibira el rouge y un obsequio. 


ENSEÑO or metenas 


Ondulación, Masajes faciales 
y Generales, Manicura, Tin- 
turas, etc. Doy empleos, 
PROFESORA RAMIREZ 


CERRITO 535 BUENOS AIRES 
U, T 35, Libertad 2714 


APARECIO 
el nuevo Catalogo de 
articulos para la pesca. 
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CAPITULO II 


NTRE el panorama desolador que ofre- 
cía el fuerte St. Jean, se encontraba la 
masa sorprendente y abigarrada de 
nuestros futuros ca- 

maradas de armas, entre RESUMEN DE 

los cuales había incluídos 
algunos individuos cuya ca- 
tadura decía a las claras 
que pertenecían a la más 
pobre y vil ruina humana. 

Como Hogan y yo pre- 
sentábamos el aspecto de 
más prósperos, fuimos ob- 
jeto de alguna especulación 
e interrogatorios por parte 
de los otros, ansiosos de co- 
nocer los motivos que nos 
habían inducido a alistar- 
nos en la Legión. No tardé 
mucho tiempo en descubrir 
que ésta es una de las cosas 
que absolutamente no se hace en la Legión, 
pero aún no podíamos considerarnos como 
propiamente dentro de ella, y fué así que vo- 
luntariamente nos prestamos a satisfacer las 
preguntas de los curiosos. 

Un muchachito alemán, tímido y amable, 
que muy bien pudiera haber atendido un pues- 
to de golosinas en Munich o soplar diaria- 
mente, con su alma alegre por la cerveza, en 
un trombón de alguna banda alemana, se me 
¿cercó y me dijo: E 

— ¿Qué tal, inglés? ¿Por qué se alistó usted 
en la Legión? 

Era un muchacho bajito y muy risueño, que 
dijo llamarse Hans Petsel, y que yo de inme- 
diato bauticé como Pet Hansel para mis aden- 
tros, a fin de darle un sabor inglés. 

Por selección natural, atracción mutua, O 
bien porque una persona gusta de la que en 
tal o cual sentido se le parece, Hogan muy 
pronto se puso al habla con un individuo de 
aspecto endurecido por los embates de la vida, 
a quien él, con su espíritu de gran tolerancia, 
me señaló como un buen hombre. Resultó ser 
un marinero norteamericano, que también 
había servido en la marina de los Estados Uni- 
dos, al que más tarde habríamos de admirar 
y querer: Abrahán el marinero, un gran tipo. 

Hasta el día de hoy ignoro su verdadero 
nombre, pero cuando él nos dijo que era 
Abrahán el marinero, nosotros aceptamos 
sin más ese nombre, y desde entonces no 
fué sino Abrahán el marine- 
ro. No creo que ninguno de 
nosotros se hubiera animado 
a contradecirle, aunque él 
hubiera dicho que era Sim- 
bad el Marino. Minutos des- 
pués, Abrahán el marinero 
era uno de nosotros. 

Un personaje algo menos atrac 
tivo de esa turba exótica lo cons- 
tituía un individuo extraño, 
quien, aunque no era blanco como 
una azucena, poseía una esplén- 
dida musculatura. Era evidente 
que sentía orgullo de considerarse 
un Apolo, pues por toda vesti- 
menta llevaba pantalones cortos, dejando el 
resto de su cuerpo en descubierto, y un par de 
zapatos puntiagudos que en otros tiempos de- 
bieron ser muy lujosos, pero que en la actua- 
lidad ni siquiera tenían cordones. 

Abrahán nos dijo en seguida que segura- 
mente era un marinero. Y por cierto que lo 


“de aspecto muy limpio, 


era — un desertor de la marina brasileña; — 
pero juzgando por sus costumbres y modales, 
no ereo que la marina en cuestión haya per- 
dido mucho con su deserción. Era un bruto, 


“una bestia repelente y degradada. Temprano 


hizo gala, no solamente de que- 
IBLICADO Ter sobresalir del grupo, sino de 
obtener superioridad sobre nos- 
otros, hasta que Abrahán, consi- 
derando que el tipo se estaba 
tomando muchas atribuciones, 
“lo miró”, como decía él, pero 
que en otras palabras significa- 
ba acercar la cara a la del tur- 
bulento extranjero, estirar la 
barbilla hacia adelante y expre- 
sar los sentimientos mediante un 
gesto feroz. 

El brasileño retrocedió enco- 
giendo el cuerpo, al tiempo que 
Abrahán, con un movimiento 
rápido, levantó de pronto 
uno de sus puños formi- 
dables y... se rascó la cabeza, son- : 
riendo bondadosamente. 

Otro de los personajes, aunque 
de un tipo muy diferente, era un 
sueco muy agradable que decía 
llamarse Gustavus Adolphus; 
una criatura alegre, de cabellos 
rubios y ojos azules; 


y que siempre parecía 
encontrar un motivo 
de risa en las cosas 
más inesperadas. Su 
inglés era casi perfec- 
to, lo mismo, al menos 
hasta donde podía juz- 
gar yo, que su francés 
y su alemán. 

¿Qué es lo que podía 
haber llevado a un 
hombre como ése, jo- 
ven, educado, bien do- 
tado, aparentemente 
feliz y adinerado, a la 
Legión Extranjera 
francesa? Su propia 
declaración, de que en 
un momento de atur- 
dimiento se 
había casado con 
una cantante de 
Ópera y que había 
venido a la Legión 
en busca de un 
poco de paz, no se la acepté 
en absoluto; seguramente 
debía existir alguna otra 
razón que deseaba ocul- 
tar. 

Mirando al grupo forma- 
do por nuestros compañeros de 
armas, no pude menos de obser- 
var un hecho curioso e in- 
teresante: las mayores que- 
jas y las más ruidosas 
respecto a nuestro aloja- 
Vo miento, eran proferidas por 

aquellos que, sin duda, es- 
taban acostumbrados a los más rudos golpes 
de la vida. 

En realidad, nuestro alojamiento era vil. Se 
nos hizo entrar en una habitación larga y 
obscura, amueblada únicamente con mesas 
sucias y en que se percibía un hedor insopor- 
table. Los recipientes que allí nos entregaron, 
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y que deberían servirnos de platos, eran de 


metal viejo y abollado, oxidado por fuera y 
sucios y llenos de grasa por dentro. 

Una especie de puchero nos fué traído a 
este lugar horroroso, contenido en grandes 
baldes, y puedo decir, sin temor a equivocar- 
me, que muchas veces he visto 
baldes de agua sucia con aspecto 


más apetitoso que la comida que nos destina- 
ron para saciar el apetito. 

Mientras que nos hallábamos sentados a la 
mesa saboreando nuestro puchero — y en ver- 
dad que era muy nutritivo, — llegó un desta- 
camento de senegaleses y se reunió con nos- 
otros. Estos negros no demostraron ningún 
prejuicio de raza, no dieron ninguna impor- 
tancia a la diferencia de color y comieron con 
nosotros amigablemente, como si fuéramos sus 
iguales, 
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Ya sea porque nos encontrábamos en la 
época de mayor actividad, o de grandes liqui- 
daciones, o de crisis en el franco, o de cambios 
en el gabinete, o por otro motivo cualquiera, 
el caso fué que no había camas en aquella 
habitación, que seguramente había sido un 
calabozo, y que ahora estaba destinada a ser 


dormitorio, comedor y “living-room”. 

A pesar de que no había camas, nos entre- 
garon a cada uno una frazada, que, aunque 
áspera y burda, no llegó a molestarnos porque 
cada uno se acostó vestido. El cuerpo nos picó 
y tuvimos que rascarnos mucho, pero fué por 
otro motivo. He pasado muchas noches terri- 
bles en mi vida, pero creo que aquélla es la 
más inolvidable de todas. No pude dormir. 
Pero no lloré, y hasta creo que sonreí una vez. 

Fué entonces cuando pensé en la superhu- 
manidad de sor Paul de la Croix, madre supe- 
riora del convento. Su opinión respecto a mí 
no había sido nunca: concreta, pero no creo 
que su visión más pesimista de mi futuro 
pueda haberla llevado a imaginarme durmien- 
do en el piso de una habitación inmunda, en 
compañía de aquellos hombres. ¡No! 

Durante el segundo día en el fuerte St. Jean 
fuimos sacados de esa fastidiosa monotonía 


de diversas maneras, En primer lugar, un pe- 
luguero entusiasta, con una no menos entu- 
siasta máquina, nos dejó a todos casi total- 
mente calvos. Esto no contribuyó a mejorar 
el aspecto de ninguno de nosotros en lo más 
mínimo, pero contribuía, como nos explicó el 
peluquero, a hacer más fácil nuestra identifi- 
cación por la policía en el caso de que alguno 
: fuera lo suficientemente estúpido 
para fugarse del fuerte y de la Le- 
gión Extranjera. 


Además, nos sorprendieron con otros juegos 
y pasatiempos, tales como pelar papas, barrer 
el piso, limpiar los albañales, y, en general, 
haciendo como que jugábamos a los basureros 
y barrenderos municipales. Muy buen ejerci- 
cio, como observó Hogan, y todo muy útil y 
práctico: buen entrenamiento para el oficio, 
en la opinión de Gustavus Adolphus. 

De este modo aprendimos que en todo lugar 
donde se encuentra una unidad de la Legión 
Extranjera, el trabajo pesado, sucio y des- 
agradable le está dedicado a ella, con la calu- 
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rosa aprobación de. las demás tropas, ya fue- 
ran éstas francesas o no.* 

Creo que fué al día siguiente que llegó una 
nueva remesa de reclutas, y que Hogan, 
Abrahán el marinero y yo, al observarlos con 
la superioridad que nos permitía el día pasado 
en la Legión, descubrimos simultáneamente 
otro “buen tipo”. Era verdaderamente un 
hombre muy grande, alto, de hombros anchos 
y tan echados para atrás, que la espalda le 
formaba un surco: Un par de ojos azules es- 
crutantes y claros, casi podía decirse que bri- 
llaban a través de su rostro tostado, a cada 
lado de la nariz de rasgos finos y. con una 


giba pronunciada, debajo de la cual podía 


verse un bigote grande sobre la barbilla pro- 
minente. 

Resultó ser un australiano. Hogan había 
tenido oportunidad de conocer a los aus- 
tralianos durante la guerra, y se había 
formado una buena opinión de 
ellos. Desde el primer momento se 
dirigió al australiano y le llamó 
“Digger”, y Digger le quedó hasta 
el final. 


: Estaba muy agrade- 
cidos de abandonar el fuerte, aun 
sabiendo que lo cambiábamos por 
la proa de un viejo vapor, del cual 
Abrahán el marinero tenía mala 
opinión. Aquí nos dieron una fra- 
zada, una Olla que contenía más o 
menos un litro y una taza de lata, 
con las cuales deberíamos hacer 
frente a las vicisitudes de la vida. 

La comida no era peor que aque- 
lla a la que paulatinamente nos es- 
tábamos acostumbrando, ni la proa 
más dura o más fría que otras 
proas. 

Al amanecer de una hermosísi- 
ma mañana, avistamos el puerto 
de Orán, en Argelia; un paisaje 
realmente espléndido, realzado por 
el maravilloso fondo formado por 
las imponentes montañas de Atlas, 
cuyos picos cubiertos de nieve iban 
tiñéndose gradualmente desde un 
rosa pálido hasta un rojo brillante, 
a medida que el sol esparcía sus 
rayos. Piso sobre piso, las casas 
con techados blancos se elevaban 
desde la orilla del agua trepando 
por los acantilados, y a esa hora, al menos, 
Orán era magníficamente hermosa. 

Bruscamente fuí sacada de mi éxtasis por 
una orden áspera que nos mandaba alinear- 
nos. Después nos hicieron marchar rápida- 
mente a través de una turba de mendigos 
árabes, muy sucios y harapientos, que se en- 
contraban en el muelle, atravesando la ciudad 
para llegar al cuartel zuavo que estaba a una 
milla y media.del puerto. 

Al llegar al cuartel zuavo, nuestra hetero- 
génea y desgarbada compañía de facinerosos 
halló alojamiento y se le dió el rancho, com- 
puesto de guiso y pan. Una vez que hubimos 
comido y descansado, y que algunos de nos- 
otros nos aseamos un poco, se nos ordenó po- 
nernos en marcha nuevamente, pasando por 
el puerto y llegando a un pequeño cuartel per- 
teneciente al regimiento 1* de la Legión Hx- 
tranjera, adonde fuimos recibidos por algunos 
soldados viejos y saturados de vino. 

Puedo decir que el alojamiento que allí nos 
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fué destinado no era más sucio ni más 
horroroso que aquel que tuvimos en 
el fuerte, Afortunadamente, nuestra 
permanencia allí fué muy corta, pues 
al atardecer, a las órdenes de un ga- 
llardo sargento y dos cabos, fuimos lle- 
vados al tren que nos conduciría a Sidi- 
bel-Abbes. 

En la estación de este punto nos es- 
peraba un grupo numeroso de hombres 
armado. Se nos ordenó alinearnos, for- 
mando una fila de dos en fondo, y 
marchar hacia el cuartel, rodeados de 
una guardia de cincuenta hombres con 
bayoneta calada. 

Abrahán el marinero expresó en 
voz alta su sorpresa, preguntándonos 
si realmente éramos hombres libres que 
nos alistábamos voluntariamente en el 
ejército de Francia, o si por el contra- 
rio, no seríamos criminales listos para 
cumplir su condena... 

— No hemos hecho nada malo, ¿ver- 
dad, Digger? — exclamó Abrahán el 
marinero. 

Después de una media hora de esta 
marcha degradante, llegamos al fa- 
moso cuartel de la Legión, donde de 
inmediato se nos destinó alojamiento. 
A cada uno se nos dió una cama y dos 
frazadas, y a medio vestir me dejé caer 
sobre el lecho. Ni siquiera sé me. ocu- 
rrió pensar que hacía una semana que 
no había dormido sobre una cama dig- 
na de este nombre, 

Se pasaba revista a las 4.80 de la 
mañana, y pocos minutos después se 

nos sirvió a cada uno un café obscuro, 
con poco azúcar, que fué traído en ja- 
rras enormes. Este fué nuestro des- 
ayuno. 

Por lo menos, nos trataban mejor por 
dentro que por fuera, ya que era 1m- 
posible ni siquiera lavarse la cara, pues 


la llave del agua no era abierta sino 


después de la nueve de la mañana. Ese 
primer día, aunque no era precisamen- 
te una hora llena de gloria, fué casi 
febril debido a que se nos pasó revista, 
fuimos examinados, enrolados y equi- 
pados con armas y ropas. E 

Con la ropa interior era fácil poder 
arreglárselas lavándola, pero no pude 
menos de pensar algunos segundos so- 
bre la persona O personas, más bien, 
que habían usado mis dos trajes, el ca- 
pote y los botines viejos. 
: Durante la tarde, Digger, Abrahán 
el marinero, Hogan y yó, como los de- 
más reclutas, nos pasamos muy ocupa- 
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dos en el cuartel arreglando nuestras 


ropas, ayudados por algunos legiona- 
rios fatigados del Depot Company, 
puestos allí para guardar el orden, Al 
atardecer, ya estábamos listos, vestidos 
con ropas de hombres muertos. Y a 
propósito: antes de terminar esa noche, 
tuvimos oportunidad de ver muertos a 
algunos hombres. Siendo de fuerte con- 
textura física, llenamos los uniformes 
bastante bien y conseguimos pasar an- 
te el sargento y la guardia destacada 
ante el portal del Parade Ground, 

Después de caminar a nuestras an- 
chas durante un rato, uno de los legio- 
narios, el que nos había ayudado con 
nuestro equipo y al cual le estábamos , 
invitando a beber algo con nosotros, se 
ofreció para llevarnos a la Villa Negra, 
el barrio de los nativos. 

Una vez que llegamos al barrio en 
cuestión, nos sorprendió un ruido in- 
fernal, encontrándonos: con que una 
pelea estaba en franco progreso ante 
una casa, fuera de la cual se encon- 
traba una guardia armada o piquete 
de la Legión. , 

Por lo que podía descubrirse desde 
donde nos encontrábamos, allí se estaba 
librando una verdadera batalla, en que 
los árabes, armados de cuchillos y pe- 
sados garrotes, luchaban contra espa- 
ñoles armados con cuchillos y trozos de 
ladrillos. Los soldados trataban de se- 
pararlos, haciendo uso de sus puños 
enormes y amenazadores. En fin, una 
pelea brutal. Los españoles peleaban 
contra los árabes y los soldados. De 
vez en cuando, caía un hombre a con- 


secuencia de un balazo, o uno de los 


que luchaban cuerpo a cuerpo se des- 
plomaba cayendo pesadamente, mien- 
tras el otro sé levantaba, limpiaba su 
cuchillo y trataba de recuperar el 
aliento. N 

El piquete de la Legión se limitaba 
a contemplarlos, interesados, pero im- 
parciales, aguardando la llegada de re- 


“fuerzos. 


— Diga — dijo alegremente el bueno 
de Tomás, dirigiéndose al legionario: 
— ¿es esa una pelea particular o cual- 
quiera puede mezclarse en ella? ¡Va- 


mos, muchachos! 


Y se hubiera metido de cabeza en me- 


dio de la contienda, seguido, induda- 


blemente, de Digger y Abrahán, si el 
legionario que nos había traído no hu- 
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— ¡Cuidado! ¡Huyamos! — al tiem- 
po que llegaba a nuestros oídos el ruido. 
del refuerzo que llegaba al lugar de la 
lucha. 

El legionario nos hizo huir rápida- 


a 


h 

las sentencias anteriores, y dispuso 
que el acusado fuera nuevamente dete- 
nido para responder como Mario Bru- 
neri a las causas que éste tenía pen- 
dientes. 

Una postrer apelación ante la Corte. 
Suprema fracasó también, y Bruneri 
ingresó a presidio hace poco tiempo. 

La señora de Camnella asistió a to- 
dos los juicios, y a pesar de las senten- 
cias de los tribunales, insiste en que el 
hombre a quien ella acogió es el dis- 
tinguido profesor con quien contrajo 
enlace y que volvió al hogar, quebrado 
en cuerpo y espíritu. Los jueces, en 
cambio, sostienen que la pobre señora 
ha sido hábilmente engañada por el 


bandido y ex presidario Brunerl. 


La policía de investigaciones de Tu- 
rín jura que las impresiones digitales 
del hombre que se hace llamar profe- 
sor Cannella son casi idénticas a las 


que se le tomaron a, Bruneri, cuando 


fué detenido en aquella ciudad por de- 
litos cometidos en 1920 y 1922, y 
Anatomistas eminentes, después de 
estudiar prolijamente fotografías de 
perfil y de frente del profesor Can- 
nella y del que ahora pretende serlo, 
encuentran que existen muchas dife- 
rencias entre las facciones del profe- 
sor y Bruneri, aunque el parecido en- 
tre ambos es sorprendente. Al parecer, 
los ojos de Bruneri están más «juntos; 
sus orejas son más grandes y la man- 
díbula ligeramente más ancha. Diga, 
pues, lo que quiera la viuda, los ana- 
tomistas y criminalistas prueban por 


«medio de medidas antropométricas que 
ha sido engañada. , 


“Los calígrafos han comparado mues- 
tras de la escritura del profesor con la 
del acusado, encuentran que tienen 
muy poco parecido, y sostienen que es 
imposible que un hombre cambie tan 
radicalmente la forma de escribir, 

Un distinguido letrado italiano, que 
fué amigo íntimo del profesor Can- 
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(Continuación de la página 7) 


- convencida de que Bruneri es su espo- 
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mente, diciéndonos que aquello se esta- 
ba convirtiendo en un lugar poco con- 
veniente para hombres tranquilos. 


- (Continúa en el número próximo) 


A un IMPOSTOR? | 


por la señora como su esposo, y decla- 
ró que no encuentra nada en él que 
evoque a su camarada. El conde de la 
Torre, otro gran amigo del profesor 
Cannella, leyó extractos de memoria- 
les escritos por el hombre que había 
reaparecido después de tan larga au- 
sencia, y encontró que el estilo era pe-" 
sado y tosco, obra de un semianalfabe- 
to y, por cierto, muy distante de la 
mentalidad vigorosa del profesor. 
La señora de Cannella se ha ence- 
rrado en su casa de Verona, y sigue 


so, pero que no lo verá más. Muchas 
personas y gran parte del público par- 
ticipan de esa creencia. 

FIN 
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PORQUE HA... 
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sos, buenos dulces y todos aquellos 
manjares que deleitan a su hijo políti- 
co. Ella sabe pegar botones y remen- 
dar la ropa mucho mejor que su hija, 
y un yerno no puede dejar de ser aten- 
to con semejante suegra, : 
Durante la gran guerra fueron mu- 
chos los hombres pobres que 'encontra 
ron que sus suegras eran verdaderas 
joyas. Mientras ellos estaban en el 
frente y sus esposas trabajaban eñ las 
fábricas, eran las madres políticas 
quienes cuidaban del hogar admirable- 
mente, haciéndose indispensables. 

Aun existen otros argumentos. Al- 
gunos de mis corresponsales opinaron 
que era aconsejable estar bien con la 
suegra para poder disfrutar del auto- 
móvil del suegro. Otra teoría es que, 
después de los horrores que han pre 
senciado los hombres durante la gue- 
rra, no consideran a la suegra más te 
mible que a una flor medio marchita. 
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¡SIN AUMENTO DE PRECIO... 


WALDORE 


el papel realmente. higiénico, 


Esla única marca de papel higiénico en el país 
que elimina los riesgos de contraer penosas en- 
fermedades, causadas por la irritación que tan 
comúnmente producen los papeles anti-higiénicos. 

Para su comodidad... para su protección... 
para su mayor seguridad en el uso, Waldorf, 
aplicando procedimientos nuevos, ha preparado 
un nuevo papel higiénico 36 % más suave y 
que se vende en los negocios donde usted acos- 
tumbra a comprarlo habitualmente. 


Es una verdadera maravilla por lo higiénico, 


TRAD Mana 03% 
PERRILA COUATRIES 


; Scott Tissue 


a 
a ER 


por lo puro y por lo suave que es... y a pesar 
de eso, cuesta siempre como antes. Y es tam- 
bién, mucho más absorbente. 


Vd. puede comprobarlo al instante, apenas 
arrugue en su mano un pedazo de Waldorf... 
Tiene la textura de un pañuelo viejo de hilo... 
Desprovisto de materias extrañas, es absoluta- 
mente incapaz de producir esas heriditas que 
se infectan y causan infinidad de enfermeda- 
des molestas, conocidas con el nombre genérico 
de trastornos rectales. 


Waldorf es un seguro “contra ellas, pues está 
hecho de pulpas finas, frescas, filtradas y este- 
rilizadas prolijamente. Por eso es absolutamente 
puro, libre de los ácidos dañosos que traen, co- 
múnmente, los papeles anti-higiénicos. 

Elímine desde hoy los riesgos que causan estas 
pequeñas fuentes de infecciones que pueden ha- 
cerse graves y que tan comúnmente padecen 
las personas que no usan un papel higiénico 
de reconocida calidad. 

Compruebe las bondades de Waldorf com- 
prando un solo rollo... lo adoptará sobre todo 
si se toma la beaueña molestia de compararlo. 


El rollo Waldorf tiene elo máximo: de papel higiénico que 
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ES AHORA 307 Mas SUAVE! 


se puede dar por su costo, pues se compone de 650 hojas, mientras gue otros tiemen «epenas la milad. 


SCOTT PAPER COMPANY + REPRESENTANTES: P. EPPENSTEIN 8 CIA., + VENEZUELA 16783, BUENOS AIRES 
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3.—Vestido de 
hilo blanco com- 
binado cor hilo 
bleu-verdoso es- 
tampado con pe- 
rros blancos. El 
canesú y las 
mangas están he- 
chos con peque- 
ñas tablas. 


1. — Bonito vestido de 
: organdí amarillo. En el 
ME borde de las pequeñas 
mangas abullonadas y 
' en el ruedo de la polle- 
va lleva un volado an- - 

gosto fruncido. En el 

canesú tiene cuatro ro- 
AE sitas bordadas. 2.— Muy práctico para Jugar en el 
jardín este vestido de hilo beige claro 
con una franja ancha en el ruedo de 
hilo color tabaco con dibujos de pati- 
tos. El cuello es de piqué blanco. 
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lo 8.—Para 
A una niña 

pequeña es- 

ñ > te vestido 

4 de crépe de 

ci Chine celes- 


9. —Trajecito tailleur du popeline 

color rosa viejo, jaspeado de blan- 

co. La blusa de crépe de Chine se 
cierra con cuatro botones. 


te, adornado con 
pequeños volados 
fruncidos y bor- 
dado con seda. 


7. —Vestido práctico y sencillo 
para el uso diario, de kasha color 
tabaco. El cuello y los puños de 

pe ; crépe de Chine blanco 
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Para VESTIR con CHIC y GRACIA a las NINAS | 


B5.— Delicado 
vestido para fies- 
ta de crépe de 
Chine bleu claro. 
El ruedo de la 
pollera y el borde 
del cuello-peleri- 
na están festo- 
neados y hora- 
dados al punto 
dVoeillet, 


4, —Vestido de tussor color marfil. La 
pollera toda tableada, tiene un borde en 
el ruedo de tussor color lila. Los puños 


6.—De crépe de 
Chine color salmón, 
este vestido, para 
reuniones infantiles. 
La pollera adornada 
con tres volados en 
el ruedo, se une con 
vaínillas al canesú 
que se abo- 
tona sobre 
el  hombra 
lzquierdo. 


dados vuelta de 
las mangas cor- 
tas tienen tam- 
bién un borde 
angosto de tussor 


lila. $e 


¿0.— Elegante vestido de taffeta 11, — Encanuaor vestido as crépe 
suple, de color verde, trabajado con de Chine, adornado con un delicado 
pequeñas tablas pespunteadas. 


trabajo de pequeños volados frun- 
cidos. 


AUNZS HMNGONINO 
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El Congreso de Dermatosifilografía a 


El ministro de Justicia | 
e Instrucción, doctor 
Manuel M. Xriondo, 
con los miembros 
que presidieron el 
Congréso Derma- 
tosifilográfico, 
inaugurado con 
motivo del 25 ani- 
versario de la 
Asociación de 
Dermatología y 
Sifilografía. 


EN 
Ae, 


El eminente pro- 

fesor doctor Luis 
A. Baliña, una 
de las autorida- 
des argentinas 
en materia der- 
matosifilográfica, le- 
yendo uno de sús 
trabajos en el recien- 
te Congreso, 


¿SONRIE usted con toda 
confianza... 
sus dientes están limpios y 
brillantes; segura de un alien- 
to sin olores ofensivos?..... 


| 
| 
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De mañana y por la noche 
| cepillese bien los dientes con 
Crema Dentífrica Colgate 
usando el cepillo mojado. 
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Colgate no sólo limpia los 
| dientes completamente y les 
| da un brillo más hermoso, 
. sino que, además, por su sa- 
bor agradable, delicioso, de- 
; Grupo de profesores con el ministro de Justicia e Instrucción, doctor WMannel ja la boca fresca, el aliento 
| M,. de Iriondo, momentos antes de inaugurarse el Congreso. puro y per fuma d o. 


Compre hoy un tubo y ve- 


dientes. 


: A A Ata daa inauguración 
Parte del público que asistió al acto inaugural del Congreso, cuya 
tuvo lugar en la Facultad de Medicina de esta capita! 


segura de que. 


rá cuán blancos lucirán sus. 


DIENTES QUE RESPLANDECEN 
..« ALIENTO. PERFUMADO 


MAL ALIENTO 


lo causan a veces los 

residuos de alimen- 

tos alojados entre 

los dientes. El Col- 

gate corrige este de- 
fecto. 


EXIJA ESTE OBSEQUIO 


La próxima vez que 
usted necesite jabón 
de tocador, compre 
3 jabones Palmolive 
por sólo $ 1.- y reci- 
birá absolutamente 
gratis un tubo me- 
diano del Dentífrico 
Colgate: (valor 50 
centavos.) 


Lo que 


NOS DEJAN UN GRATO 


La delegación sudafricana de rugby, que 
acaba de pasar victoriosa por nuestras can- 
chas, fué la tercera que llegó al país. Esta, 
al igual que la de los británicos en 1910 pri- 
mero, y 1927 después, han significado para 
el deporte un cúmulo de grandes enseñanzas 
técnicas. 

Los “Springboks”, como se les denomina 
a los jugadores internacionales sudafrica- 
mos, han hecho en cada una de sus presen- 
taciones excelentes exhibiciones de juego, de 
técnica y tácticas. No fueron pocas las veces 
que los hemos visto despreciar oportunida- 
des que bien pudieron haberles reportado 
ventajas en el marcador, pero han preferido 
evidenciar la belleza de las acciones en favor 
del juego y aficionados, a quienes les brin- 

aban así la ocasión de apreciar el valor de 
los pases certeros, del dribbling, tackles, ete, 
En una palabra, prefirieron siempre ense- 
ñar a conquistar victorias. puesto que más 
les satistacia el desmliegue científico del 
juego que la transitoria vanidad de uno 
victoria. s 


ELLO = EL “LINE-OUT”, Tal es el nombre de esta maniobra derivada «del 
». “touch”, y que debidamente efectuada permite a la vez iniciar 
jugadas ofensivas y defensivas. Puede verse aquí al señor Paul Roos, 


STARR PRGONÍLAO 


ENSEÑARON 


nos 


RECUERDO 


Hemos, pues, admirado en esos hábiles 
jugadores, muestros del rugby, una serie 
de jugadas y acciones que, tanto individual- 
mente como en conjunto, sirvieron para tes- 
timontar cuán precisos son la disciplina, el 
adiestramiento, dominio de- la pelota, segu- 
vidad de manos, buen kick, ete., para poder 
constituir un quince que al poner de relieve 
sus cualidades demuestre por encima de 
todo, que es necesario el amalgamamiento 
Y comprensión perfecta entre sus compo- 
nentes para crear la unidad, esencia y se- 
creto de todo equipo. , 

Estamos seguros de que esas amplias de- 
mostraciones de buen rugby que.nos brin- 
daron los sudafricanos han de “constituir 
entre log aficionados argentinos lecciones 
de las cuales sabrán sacar buen provecho, 
ya que la gran cantidad de jugadores que 
acudion a presenciar cada una de sus «e- 
tuaciones así lo hace esperar. 


presidente de la delegación sudafricana, instruyendo a los players sobre.la forma - 


de obtener la pelota, Al saltar debe Ser aprisionada con mucha fuerza y recoger 
de inmediato los brazos para entregarla en una apertura o bien para si 


ELLOS: EL “TACKLE”. Jordaan, el magnífico fullback sudafricano, ejecuta 
. un “tackle” perfecto, Fácilmente puede aquí apreciarse la acción 


de su brazo derecho, y especialmente de su hombro que, apoyado 
sobre el muslo del rival, anula su acción, imposibilitando la prosecución de su 
avance. Completamente inclinado el busto, sólo entran en acción los brazos, fuer- 


temente apoyados por la posición del cuerpo, que impida el avance de otro adversario, 


fr 
j 
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EL “PLACE-KICK”. El jugador encargado de ejecutar el “place-kick habrá 
de colocar la pelota en el hoyo con sumo cuidado, haciéndola calzar bien 
para evitar que caiga. Jordaan, el hábil fullback sudafricano, se ofreció 


para darnos una demostración gráfica de la forma cómo lo ejecutaba. 
Obsérvese la paciencia y cuidado con que colocaba la pelota en el hoyo. 


NOSOTRO + He aquí la forma cómo se comporían nuestros jugadores cn 
¿ y +. el “line-out”. Infructuosa es la lucha en procura de la pelota, 


que de haber procedido con más habilidad y justeza pudo 

apoderarse el primero de los players. En un entrevero como éste debe haber siem- 
re la energía que constituye el factor primordial, ya que de aprisionar la pelota 

uertiemente devende el provecho de la jugada futura en ataque o defensa, 


NOSOTRO . En cambio este es un “tackle” de “fabricación casera”, vale 

» decir, de los que con frecuencia vemos en nuestras canchas 
: y practicado entre jugadores de primera división. Indis- 
cutiblemente, al igual que en el caso anterior, el player ha lo, o dificultar la 
acción del contrario, pero ¿cuánto mayor no hubiera sido el beneficio obtenido 
si se procediera a aplicar el “tackle” correcto que usaban los players visitantes? 


AMLO A GOMNS ; 31 


JDAFRICANOS 


Una vez acomodada la pelota, vue ha cobrado ya Una inmovilidad total 
Jordaan se dispone a aplicar el hábil y certero puntapié que habrá de pro- 
porcionar una ventaja para su equipo. Adviértase la flexión, no muy pro- 
nunciada que ha impreso en su pierna derecha en el momento de la apli- 


cación del kick. El pie izquierdo está cerca de la pelota. que será impulsada, 


He aquí el sitio exacto en que la punta del botín del jugador habrá de 
golpear fuertemente, haciendo gue la pelota parta veloz y cruce los palos, 
Le ejecución correcta del kick es de suma importancia para todo rugbier, ya 
que de su conversión depende en muchos casos el triunfo o la derrota en 
ín partido. Como se recordará Jordaan era en este sentido un gran maestro. 


ELLOS: EL “SCRUMMAGE” O “SCRUM”. Esta es la forma cómo se colo- 
+. caban los sudafricanos, alineándose los ocho integrantes de mayor 

a menor y bien bajo, Para obtener la pelota en tales circunstancias 
es necesario estar bien colocado y lograrla inmediatamente después de su salida. 
Obsérvese el compacto grupo que forman, así como la posición de los pies, que 
les da mayor fortaleza en el empuje. Los brazos constituyen también un apoyo: 


EL APOYO AL JUGADOR CON LA PELOTA. -Es esta una de lus 
maniobras del juego que mayor unión requieren entre los compo- 
nentes del equipo, La labor de un player en posesión de la pelota 


ELLOS: 


resultará totalmente nula, ya que al encontrarse acosado por los rivales nada 
Podrá hacer sin la ayuda de sus compañeros. Del correcto apoyo aquí impreso 
por los sudafricanos surgirá la formación de un “serum” volante de gran éxito. 


En cambio, la pésima colocación de los nuestros es evidente, 
comenzando por la falta de trabazón y terminando porque 


la mayoría de ellos consideran el “serum” como un motivo 


NOSOTROS: 


para descansar de las fatigas del partido, cuando en realidad es todo lo contrario. 
Puede advertirse cómo la excesiva violencia con que ha salido la pelota dejó al 
descubierto al medio serum, quien no puede obtener de la jugada el provecho debido, 


Y por último, es esta la forma cómo la mayoría de los ju- 
gadores argentinos apoyan al compañero que tiene la pelota, 
nuien no sólo se halla incapacitado para provocar el “serum!” 
volante, sino que también está condenado a perder la pelota. El contraste entre 
“ambas escenas no puede ser niás notable, al igual que la diferencia del rugby 
argentino y el sudafricano, que por otra parte es completamente lógica y natural. 


NOSOTROS: 


ER CERA OSCACANEEOAANAEACSAEEAEAERAACAAAAAEACEEN 


Una escena del partido disputado entre Sants 

Paula y Río Cuarto en el cual, después de accio- 

nes brillantes, se impuso el primero. Ganó en 

el torneo abierto y perdió en el torneo con 

handicap. En este match Santa Paula acusó 

sus valores, que lo perfilan como serio candidato 
para conquistar el torneo abierto. 


El tanteador y el timekeeper observando el des- 

arrollo de uno de los encuentros, para así poder 

ir registrando las cifras del score. Sobre éste 

suelen caer las miradas de los simpatizantes, 

llenas de satisfacción unas veces, y un tanto 

descencertadas en otras. En este caso, por ejem- 
plo, 12 a 3 es score poco halagiieño. 


Qx  — — A 


UAITO IDEN 


GRANDES TORNEOS 


POLO EN VENADO TUERTO 


Durante el cotejo inicial del torneo entre los teams 

de Venado Tuerto Capitanes y Venado Tuerto Pibes. 

Después de haber aplicallo un fuerte mallazo a la 

bocha, el jugador Hugo Biickhouse, de Venado Tuerto 

Capitanes, se lanza a todi) velocidad tras de ella para 
prosegult el avance, - 


STTTERZA 


Los teams de Venado Tuerto — Pibes y Capitanes Meron los que sostuvieron el primer match de los torneos. 
En esta escena puede apreciarse la vivacidad de un Vegada, a pesar de que, en general, la lucha sólo deparó 
Jugadas lentas. En la disputa de la bocha salió faVi'tcido Juan Murphy, que con un fuerte palo la envío 


hacia úl arco, 


Esta es la caballada perteneciente a la mayoría de los jugadores que integran los conjuntos que par- 


ticipan en la disputa 


de los torneos. El buen estado de la misma permitió a los jinetes poder desem- 


peñarse con acierto, y dar así a las acciones una rapidez' excepcional. 


Sentados en una serie de bancos, bien abrigados 


A 


Una escena un tanto enredada durante el par- 
tido más emocionante de los torneos, que fué el 
Horlingham y La Rinconada. Encima de las 
lablas cuatro hombres luchan para apoderarse 
de la pelota. La logra Antonio Bonadeo Ayrolo, 
quien con un fuerte y certero mallazo envía la 
bocha al centro del campo de juego. . 


El famoso jugador internacional Luis L. Lacey, 
capitán del Hurlingham, constituyó el primer 
atractivo de la jornada inicial Su actuación 
frente a La Rintonada fué excepcional, y volvió 
a testimoniar cuán grandes y efectivos son sus 
recursos. Aparece aquí colocándose las rodilleras 
antes de comenzar el citado partido. 


para preservarse del frío, un grupo de jugadores par- 


ticipantes en los torneos parece haber formado al aire libre el “Club de Los Alacranes”. De sus comen- 
tarios no se salva ninguno, por más alto handicap que tenga, : 
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+ ' Mundo Argentino en Rosario => 
para su | Ms 


comoninan 


' n z e 5 % K eS ces 
| , : Conecurrencia que asistió al acto de homenaje tributado al señor A. Moroni 
1 en la escuela Dante Alighieri, con motivo de su viaje a Europa. El señor 


Moroni es uno de los fundadores del importante establecimiento educacional. 


| N este nuevo envase se expende el 

insuperable KEROSENE YPF. 
Son latas de 9 y 41% litros de con- 
tenido neto que usted podrá adquirir 


o 


AAA 


Team de primera división del “Club A. Rosario”, que en un match con 
“Universitario” venció por el score de 3 a 5 y que en la colocación en la tabla 


de posiciones, es el campeón de la temporada. 


También puede 1us- 
ted comprar el 
KEROSENE YPF 
en latas grandes 
de 18 % litros, y 
suelto - a 18 centa- 
vos el litro - en los 
surtidores amari- 
llos instalados en 
paseos y avenidas. 
Siempre en estos 
casos se le ven- 
derá el legítimo 
KEROSENE YPF 


Team de primera división de “Universitario” que fué vencido por el “Club A, 
Rosario” y que se clasificó segundo en el campeonato de la temporada, 


o a o 


Aspecto que presentaba el 
salón comedor del restan- 
rante “Cifré”, donde fué 
servido el banquete orga- 
nizado por la Sociedad Ru- 
ral de Rosario, en honor de 
las autoridades nacionales, 
provinciales, jurados, expo- 
sitores y delegados a la re- 
ciente Exposición Rural, 


EN LATAS 


7 WN E , ES E | 1) ; 

E % ARGENTINO 34, 
O DA HUMO NI OLOR | a 
LITROS 


Concurrencia que asistió al 
salón teatro del Centro 
Asturiano, donde fueron. 
pasadas interesantes pe- 
lículas que muestran esce- 
nas de las regiones de 
Asturias. 


Fotos de Flores Toledo. 


DIRECCION GENERAL DE YACIMIENTOS PETROLIFEROS FICALES 
PASEO COLON 922  - CAPITAL FEDERAL D. Y. 33, AVENIDA 6031 


DADO ANGULO 


UE DESCUBRIERON EL TESORO 


| 
| 


Las manijas 
brillarán más con 


El capitán A. 'B. Wkhidden y el coronel E. Y. Leckie, autores del valioso descubrimiento 


hecho en la isla de Los Cocos, cuyo valor se calcula en sesenta millones de dólares, Aec- 
tualmente preparan una segunda expedición, Hace algunos meses MUNDO ARGENTINO 
se ocupó extensamente de los buscadores de tesoros en la isla de Los Cocos, a través de - 


unas crónicas sensacionales, que acababan de cobrar visos de realidad. 
: PARA METALES 


Se diría que la búsqueda de tesoros era actividad 
inherente a los años juveniles, a la hermosa edad en 
que las ilusiones, el espejismo de la aventura mueven 
a los hombres y los llevan a correr en pos de la 
quimera, desoyendo a veces los dictados de la razón. 
Sin embargo, los hechos vienen a demostrarnos todo 
lo contrario. Al menos así lo prueba concluyentemen- 
te el descubrimiento de uno de los tesoros de la isla de 

Los Cocos. Primeramente Malcolm Campbell, el cono- 
ETE Ap Ena cido detentor de récords automovilísticos exploró la 
eotaráel OHEnSdobES isla, pero no logró dar con el tesoro que buscaba. No 

- 11] y,» 

este asunto publicó tardaron en seguir sus huellas otros “buscadores”, en- 


MUNDO ARGENTI- tre ellos el. coronel E. J. Leckie, propietario rural 


NO en mayo y junio Li ía, ql epidó e ; Le 
Apt re de California, que no trepidó en abandonar sus ex 


- tensos naranjales para salir a la conquista de la 
fácil fortuna que brindaba el descubrimiento de los “entierros” efectuados 1 
por los piratas en la época del coloniaje. Para ello se aseguró el concurso del 
capitán Whidden, propietario del “Silver Wave”, buque en el cual había ya 
realizado tres expediciones a la isla. En febrero zarpó el grupo de Vancouver 
y después de recalar en Costa Rica para ponerse de acuerdo con las autoridades 
de aquel país, que ejerce dominio sobre la isla, se trasladaron a ella. Traba- 
Jaron tesoneramente, y el 1% de julio pasado el “uás franco éxito coronó sus 
esfuerzos, pues dieron con el tesoro, avaluado en 0.000.000 de dólares, que se 
cree fué enterrado por el pirata Graham, comandante de un buque de la ma- | 
rina británica. Quedan aún en la isla varios otros tesoros igualmente valiosos. 
Los felices descubridores preparan una segunda expedición, y se asegura que | 
Malcolm Campbell volverá nueva- 
mente a tentar fortuna. 
En mayo y junio del presente | 
Í 
| 


o 


¿NECESITA DINERO? 
¿Quiere ganarlo honestamente? 


Envíe hoy mismo a las ESCUELAS NS el ma 
al pie, y sin compromiso para usted le enviarán ia e cómo, En 
salir de su casa y sin interfumpir sus ocupaciones, puede Preparar 
un porvenir mediante una preparación sólida y eficaz, que puede ad- 
quirir cómoda y económicamente. 


año “Mundo Argentino” reflejó en 


A 

; ofo | sus columnas las sensacionales de- 

: claraciones de uno de los expedi- 

: : cionarios, Malcolm Campbell, ast 
Contador, Tenedor de Libros, Corresponsal, , poelt, 


Cajera, Aritmética, Ortografía, Caligratiz. como otros datos de gran interés 


54 Istitiando aa Pa O URI referentes a esta búsqueda de oro 
a MISM LLETO : 


INSTITUTO INTERAMERICANO DE COMERCIO E 


MONTAÑESES 2741 Buenos Al 


oculto, Lo que a primera vista pa- 
recía algo folletinesco ha resulta- 
do ahora una feliz realidad. Nos 


STARR ARASNAA 


En esta Institución, reconocida em —=w=ww om >». — en ll 
| corresponde, pues, el honor de ha- en el mundo entero por su se- $ : n 
R. | der preconizado una aventura cu- iedad, la claridad y perfección f ESCUELAS INTERNACIONALES 4 
MAQUINAS E fte yos primeros pasos han proporcio- ee go z od del admirable | “Avda. de Mayo 1932 - Bs. Aires Ú 
SS Garantidas $ años, E O e ueción de método de a i Agradeceré envíen gratis folletos . 
- . : nderse cuanto se E 
ia desde oda el famoso auto-. : AfEraRta labrarse la indepen- ; descriptivos! de su Institución a, : 
30.- ate OEpIaco eo ia ala dencia económica de cualquiera. £ Nombre.......... MP GE 
; di de Los Cocos sin lograr empero i ñ 
, can patálaco. | hallar ese oro enterrado por Gra- D Dirección ........... E ab da ' 
Pidan Catálogo. ham, un marino quese dedicaba a y e 7] 
| CASA SORIA | atacar buques en plena mar y des- : . : A 
| J. B. Alberdi, 5828 - Bs. Aires 
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Osvaldo Mario Rubbo, de la capital. Su edzd es de Alicia Irene Perello, de Tolosa; Tiene 
ocho meses y su peso de once kilos. Se ha criado con nueve meses.de edag y pesa doce 
mamadera. kilos, Es ada al pecho por la 

: madre, 


Guillermo Breuming Herbster, de 
San Isidro. Tiene quince meses. Ha 
sido criado con lactancia natural. 


x a 
María Luisa Gracia, de la capit>1. Tie- 
ne seis meses y pesa doce kilos. Es 
. criada con leche de burra. 


Y Juancito B. Guin, de 
Los Surgentes (Córdo- 
,ba). Acaba de cumplir 
cinco mese y pesa 
nueve kilos 850 gramos. 
Se cría con lactancia 
materna y miel de 
abeja. 


Leandro Luciano Bortoli, de Villa María 
Selva (Santa Fe), Tiene seis meses de 


edad y pesa diez kilos, Es criado con Sn peineton Villa, de Santa A 
1 ho materno. u es de seis meses y su peso de 
E diez kilos. Es ends con lactancia 

5 natural, 


Tomasito Luis 'Tusso, de San 
Nicolás. Tiene diez meses y 
pesa nueve kilos y medio. Es 
alimentado con el pecho y 
cereales. 


Norita C. Foster Castiñeira. de 

Pergamino. Tiene cinco mes*s 

y pesa ocho kilos y medio. Es 

criada con el pecho de la 
e madre. 


Francisco Simonetti, de la capital. Su edad es de ocho meses 
y su peso de diez kilos. Alimentado con el pecho de la madre. 
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Novela policial de J. S. FLETCHER 


RESUMEN DE LOS CAPITULOS ANTERIORES: 


Jaime Granage, un joven indigente, es comisionado por un desconocido para llevar un mensaje misterioso 
2 un comerciante llamado Holliment, quien a su vez le propone que lo substituya en su negocio durante 
su ausencia. Mientras ésta dura, a Jaime le es dado observar la presencia de um chino en la calle, pegado 
a una de las vidrieras del local. Este personaje le inspira tanto miedo que se dispone a cerrar el nego- 
cio y marcharse. En este punto aparece Holliment, quien, sabedor del peligro que entraña la presencia del 
chino, le propone al joven la fuga valiéndose de una escalerilla misteriosa, lo que hacen en el momento 
en que los enemigos del comerciante invaden el negocio, después de violentar la puerta, Recorren varias 
habitaciones, en una de las cuales cenan. Luego Holliment propone a Jaime llevarlo a Londres en su 
automóvil y le da a beber algo que debe ser un narcótico, pues el joven, que pierde el conocimiento, al 
volver en sí se encuentra tirado en el campo, y ve a su lado una hermosa mujer, que es cuidadora de 
caballos de carrera y se llama Margarita Manson. Esta lo socorre y lo lleva a su casa, a tiempo que traen 
la nueva de que ha aparecido un auto completamente destrozado en el fondo de un despeñadero próximo, 
suponiéndose que es el de Holliment. Margarita, encantada de Jaime, le consigue el puesto de secretario de 
lady Renardsmere, la dueña de los caballos que cuida. Transcurren unos días sin novedad, al cabo de los 
cuales Jaime es interrogado por dos detectives y un miembro de la legación china sobre su actuación en 
el negocio de Holliment, y al dia siguiente recibe la visita de un extraño judío llamado Neamore, quien 
en una conferencia secreta con su ama le saca a ésta un ehegue por diez mil libras. Comisionado des- 
pués por lady Renardsmere, lleva Jaime una earta y un paquetito al abogado de la dama, y ya cumplida 
su comisión va a cenar a un restaurant concurrido, y en él sorprende en otra mesa 2 Neamore y Holli- 


ment. Regresa a su casa, y al otro día un detective viene a buscarlo para que identifique al comerciante, ' 


que ha sido asesinado, y de allí lo llevan a visitar a un personaje chino llamado Cheng, al que informan 
de lo ocurrido y de quien reciben el encargo de busear a un compatriota suyo al que le falta la mitad 
inferior de la oreja izquierda. Terminadas las visitas de ese día, Jaime va a hospedarse a un hotel, en 
el que espera pasar la noche seguro, cuando de pronto se le anuncia una terrible visita: Quartervayne: 
el hombre del mensaje para Bolliment, quien le informa del peligro que les amenaza, por parte del chino 
misterioso, y le propone la fuga, que él no acepta. Hace por su cuenta algunas pesquisas y descubre que 
lady Renardsmere, Neamore, Holliment y Quártervayne se han reunido días antes en un hotel, A punto 
de tomar Jaime el tren para su pueblo, paralizada momentáneamente la investigación, es detenido por 
el policía Jifferdene, que le trae la terrible nueva del asesinato de Quartervayne, 
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tante es llegar 


'allí en seguida! 


¡He sudado tin- 
ta para poder al- 
canzarlo a us- 
ted! 
' —¿Y dónde 
está el cuerpo? — 
pregunté. 

—— En un hotel 
de categoría 
muy pobre, cer- 
ca del puerto. 
Ahora le expli- 
caré cómo ocu- 


rrió el hecho, ' 


según me lo di- 
jeron por telé- 
fono. Anoche ya 
muy tarde fué 
un hombre a ese 
hotel y alquiló 
una habitación, 
diciendo que ne- 
cesitaba al me- , 


Vimos que un hombre se nos acercaba. Era grueso 
y desaliñado. 


/ 


CAPITULO XI 
EL SEGUNDO CRIMEN 


O me avergiienza en lo más mínimo 
confesar que al oír a Jifferdene pro- 
|nunciar tales palabras sentí correr 
un frío por todo mi cuerpo. ¡Un 
nuevo asesinato! Era esa la segunda vez que 
en el lapso de tres días había recibido la 
, comunicación de que un hombre, a quien 
yo acababa de ver vivo y gozando de una 
salud perfecta, ya estuviera muerto, 
-— ¿Quién le seguiría? — Lance esta ex- 
clamación mirando fijamente al detective. 


— ¡Pero es imposible que Quartervayne...! 


ASiyolo...! : 
. Pero me contuve a tiempo. No. Nada di- 
ría a Jifferdene hasta no haberme entre- 
“vistado con lady Renardsmere. Miré con 
pena el tren que se perdía en la lejanía, 
y que era mi única esperan- 
za de ir a Renardsmere 
aquella noche. Mientras 
Led E 
- —¡Nada hay de imposible 
en este asunto! — respon- 
dió Jifferdene cortando el 
hilo de mis pensamientos. — 
* ¡No hay duda alguna! ¡La 
víctima, a juzgar por la des- 
-cripción, es Quartervayne! 
-———Hay muchos individuos 


diodía de hoy tomar uno de los vapores de 
la línea Batawier. Dió instrueciones para 


que no lo despertaran hasta las once y me- / 


dia, hora a la que los encargados golpearon 
la puerta, y como no obtuvieron contesta- 
ción, se vieron en la necesidad de abrirla por 
su cuenta. Entraron... y lo encontraron. Y 
a juzgar por la descripción, ese tipo es Quar- 
tervayne. : 
_— ¡Pero a lo mejor se equivoca! 
— De todos modos pronto lo sabremos — 


contestó él de mala gana. — Usted lo cono- - 


ce bien. Vamos... ; 

Me hizo entrar en un automóvil y regre- 
samos. Durante el viaje no intenté siquiera 
hablar. Pensaba en los acontecimientos y en 
la conducta que yo en lo sucesivo adopta- 


ría, Me prometí a mí mismo que en cuan- 


to pudiera separarme de aquel hombre, me 
hallara donde me hallara y fuese la hora 
que fuese, lo primero que haría sería retor- 
nar a Renardsmere, aunque tuviera que gas- - 
tar diez libras esterlinas en. automóvil. Lo 
esencial, lo verdaderamente importante pa- 
ra mí era ver a lady Renardsmere. Nos ba- 
jamos en Mark Lane y pasando por Tower 
Hill nos metimos en algunas sórdidas calle- 
juelas adyacentes al puerto de Santa Cata- 
lina. Jifferdene parecía conocer muy bien 
aquellos barrios. Me condujo directamente a 
una comisaría donde se puso a conversar 
con varios oficiales, Me señaló a mí, que me 
hallaba parado y separado del grupo. 

— Este caballero — dijo — podrá iden- 
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- dosamente envuelto en un 


tificarlo. Lo conoce bien... Y una vez más 
me vi en la obligación de acompañar a la 
policía a la morgue. Me pareció aquel acto 
más tenebroso y lúgubre que el que hicie- 
ra cuando tuve que identificar a Holliment... 
Me encontré, sin saber cómo, mirando a 
Quartervayne. 

— Sí —murmuré. — Sí ¡éste.es Quarter- 
vayne! ¡Salgamos de aquí! — Salimos, y 
Jifferdene me sacudió un brazo. 

— Saque 
esos pensa- 
mientos de 
su cerebro, 
amigo — 
me dijo con 
cierta brus- 
quedad. = 
Tenía que 
ser así. 
¡Bueno, ya 
van dos! 

OS 
mo ocurrió ? 
Usted no 
me lo dijo. 

—Como 
el otro. 
Apuñalea- 
do — con- 
testó ha-- 
ciendo un 
gesto. — Pero esta vez se cometió el cri. 
men entre cuatro paredes. 

El hombre que nos acompañó desde el lo- 
cal de la comisaría nos condujo a través de 
dos o tres callejuelas vacías, hasta que lle- 
gamos a otra de tranquilo aspecto. Podían 
verse desde ella los mástiles y las chime- 
neas de los buques y lanchas anclados. 

— Es el puerto de Santa Catalina — 
murmuró Jifferdene, viendo que yo miraba 
en aquella dirección. — De allí iba a partir 
la víctima. Lo malo es que partió de otro 
lado..., y para otra parte. : 

; ; .. Llegamos al fin al 
- hotel donde se había 
consumado el eri- 
men, un sórdido y 
pobre hotel, en una 
pobre y sórdida ca- 
llejuela. Dos o tres 
ccaserones había allí. 
convertidos en uno 
solo. En la puerta po-. 
día verse un cartel 
“Hotel Privado de 
Kellerman”. En una 
de las ventanas ha- 
bía este rótulo: “Sa- 
lón de Café” ¿Qué 
MES parroquiano, luego 
E a de contemplar 
Sacó del bolsillo algo cuida. la suciedad y el 
abandono de: 
- aquella fachada 
se animaría a 
7 - 


El hotelero salió para retornar 
acompañado de un hombre. 


papel. Era un vaso común, 
de dormitorio. 
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mtrar alí? Yimpero, nosotros, por 
tuerza profesional, tuvimos que entrar, 
En un sucio vestíbulo, rodeado por 
una atmósfera cargada de olor a co- 
mida recalentada, de té hervido, de 
costillas de carnero y de vegetales de 
toda especie, vimos que un hombre se 
nos acercaba, Era grueso y desaliña- 
do; estaba en mangas de camisa y de- 


mostraba gran ansiedad nerviosa. Se 


inclinó y prontamente abrió la puerta 
de cierto saloncito que supuse ser Su 
despacho particular. Allí estaba sen- 
tada y cosiendo una mujer igualmen- 
te obesa, que al vernos se puso tan 
nerviosa y aturdida como su marido. 
Nos ofreció sillas, mientras el otro nos 
observaba sin pronunciar palabra. Era 
evidente que el hombre en cuestión se 
hallaba abatido, pero Jifferdene, lue- 
go de convencerse de que ambos for- 
maban el matrimonio Kellerman, los 
tranquilizó con buenas palabras. 

— Comprendo que esto no ha de 
agradarle, señor Kellerman, pero no es 
culpa suya, a pesar de lo cual esto es 
un descrédito para su hotel. 

El dueño suspiró como si le quitaran 
un gran peso de encima; pero fué ella 
quien habló; 

— Bí, señor..., y nosotros sin tener 
la menor sospecha de todo esto. Ni 
siquiera sabíamos que ese señor esta- 
ba aquí, : 

— ¿En? — exclamó Jifferdene. — 
¿Que no sabían ustedes que ese señor 
dormía: aquí? 

— No, señor — contestó con voz in- 
quieta el hotelero. — Eso ge debe a la 
forma de trabajar de esta casa. Como 
están los diques cerca, siempre hay 
mucho trabajo. Vienen marinos de to- 
das clases a cenar y a dormir. Por eso 
necesitamos poner un portero. para 
atenderlos, Nosotros, yo y mi esposa... 
somos personas muy ocupadas y a las 
once nunca sabemos quiénes son los 
parroquianos... 

— ¿Y quién los atiende? — interro- 
gó Jifferdene. — El portero ¿verdad? 
¡ Perfectamente! Necesito verlo en Se- 
guida! 

El hotelero salió para retornar acom- 
pañado de un hombre, que como J iffer- 
dene dijo después, parecía un pugilis- 
ta profesional que en su carrera boxís- 
tica hubiese recibido toda suerte de 
golpes, Tenía la nariz achatada, el 


“ rostro lleno de cicatrices y miraba a to- 


dos fijamente, Se me figuró que debía 


ser tan bueno para recibir a un hués- 


ped dignamente como para echarlo. a 
puntapiés. Hizo una leve y tranquila 
inclinación ante los detectives y cuan- 
do Jifferdene lo invitó a sentarse, lo 
hizo con cierta timidez, como si creye- 
va Que irían a acusarlo. 

— ¿Es cierto que anoche, luego de 
que el matrimonio Kellerman se retiró, 
usted quedó a cargo del hotel? — co- 


menzó Jifferdene, — Cuéntenos todo, 


lo que ocurrió con este individuo que 
fué asesinado. 

— No sucedió nada que no fuera 
aparentemente normal — contestó. — 
¡Nada! Llegué a las once, como de cos- 
tumbre, cuando el patrón se retiraba. 

— Ya había tres señores en la casa 
— imterrumpió la mujer. — Tres ca- 
balleros de muy respetable aspecto y 
que, además, son clientes, 

— A las once de la noche — conti- 
nuó imperturbablemente el portero — 
todo estaba tranquilo. A las doce y 
cinco este individuo que fué asesinado 


entró al hotel. Dijo que necesitaba un 
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dormitvuorio y; que no quería que se le 
molestara hasta las once y media de 
la mañana. Pagó por adelantado, co- 
mo es costumbre nuestra, la cama y el 
desayuno. Dijo que todavía no tenía 
sueño y que fumaría un par de ciga- 
rrillos antes de retirarse. Lo llevé al 
saloncito de fumar, que queda en un 
costado del hall, y entonces él me pi- 
dió que le consiguiera un tirabuzón, 
un vaso limpio y agua fresca. Salí y 
cuando regresé trayendo lo que me pi- 
dió, vi que tenía una botella en la me- 
sa, frente a él, La despató, se sirvió el 
líquido que, a juzgar por la etiqueta, 
era whisky, y se puso a fumar, 

— ¡Lo convidó a usted? — inte- 
rrumpió el detective. 

— No, y además, en seguida, me se- 
paré de él. No'me importó porque yo 
ya había tomado. Encendí mi pipa y 
me disponía a leer un diario de la no- 
che cuando entraron dos hombres más. 
Pidieron un par de camas y las paga- 
ron. Viendo que el salón estaba abierto 
y alumbrado se dirigieron a él, 

— Antes de proseguir, ¿puede us- 
ted 'describir a esos dos hombres? — 
interrumpió Jifferdene. 

— Sí, aunque no con muchos deta- 
lles, pues no presté mayor atención. 
Me parecían marinos. Vestían traje 
azul y podían tener de treinta a cua- 
renta años cada uno. No pude notar 
nada de particular en ellos..., como 


no fuera el hecho de que uno tenía aros, 


de oro en las orejas. 

— Bien — dijo Jifferdene. — ¿Y qué 
sucedió? 

— Pasaron cinco minutos sin que 
nada ocurriese — replicó el portero. 
— Luego el que había llegado primero 
golpeó con la mano en la mesa. Me 
pidió que le diera dos vasos más y 
agua, pues al parecer los otros tam- 
bién beberían con él. Le traje lo que 
me pedía, los otros arrimaron sus si- 
llas a la mesa y los dejé bebiendo jun- 
tos. 

La señora dijo algo en tono de dis- 
culpa. 

— Por supuesto, no podemos evitar 
que los clientes traigan licores para 
convidar a sus amigos. 

Jifferdene hizo una seña dando a 
entender que no importaba tal detalle, 
y se dirigió nuevamente al portero, 

— Decía usted que los tres se pu- 
sieron a beber juntos. ¿Estuvieron mu- 
cho tiempo? 

— Hasta que vaciaron la botella que 
trajo el primer hombre — contestó el 
portero. — Eran las dos más o menos. 
Los tres salieron del salón y me pidie- 
ron que les enseñara sus habitaciones. 
" —¿Cómo sabe usted que habían va- 
ciado la botella? 

— Porque cuando volví á bajar apa- 
gué la luz del saloncillo y de paso miré 
la botella... 

— ¿Parecían estar mareados? 

— ¡Nada! Completamente tranqui- 
los. Se dieron los tres las buenas no- 
ches. j 

—i¿No oyó el ruido de - alguna 
disputa. 

— Absolutamente nada. En cambio, 
oí casi todo lo que dijeron en el salon- 
cillo de fumar. Hablaban de cosas del 
extranjero; de negocios, de transaccio- 
nes. 

— ¿Y sus dormitorios — interrogó 
Jifferdene — están cerca unos de otros? 

— El que encontramos muerto ocu- 
paba la habitación número 15. Los 

(Continúa en la página 42) 
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Si Ud. tiene un niño 
no mayor de 6 años 


concurra con él al Sorteo, que se efectuará 
el 30 de Agosto próximo (feriado), a las 10 
horas, en el local de la Broadcasting L. R, 2 
Radio Prieto, Bolívar 1352. Allí, varios niños no 
mayores de 6 años, elegidos al azar, sacarán 
las bolillas y cantarán los números premiados, 


bajo riguroso control de escribano público. 


A los niños que concurran al Sorteo, se le 
regalarán juguetes. 7 


¡Sólo faltan 6 días! 


Sintonice el próximo 30 de Agosto L. R. 2 Radio 
Prieto, de 10 horas en adelante: los números 
premiados serán propalados por esta Broad- 
casting a medida que vayan saliendo. 

Y mientras espera... use Polvo -Graseoso 
Mendel, que suaviza y perfuma la piel, prote- 
giéndola de los cambios de temperatura. 
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BUENOS AIRES 
¡IMPORTADORES 


Embalaje, acarreo y despacho gratis. Catá- 
logo general remítimos a quien lo solicite, 


Detentamos el 
record de los 
precios bajos 
por artículos de 
calidad; encare- 
cemos su visita, 
o soliciten ca- 
tálogos sin com- 
promiso, | 


TODO POR 


=> h, dl 
Esta regia combinación Futnrista, compuesta de Ropero de 3 cuerpos, toilette 


peinador, cama 2 plazas, elástico Imperial, 2 A de luz, percha, toallero 
y perchas interiores; Aparador con vitrina inter! or, mesa ovalada u octogonal, 0 
con 1 tabla de agregar y 6 sillas tapizadas. 

- 4) 


PARA NIÑOS Y ADULTOS 


Se suministra como azúcar co- 

mún, mezclándolo con el café, 

el té, la leche, ete., sin desvir- 
tuar el sabor. 


MUESTRA cadia Ben connor 
FOLLETO 


ROSARIO o a 
MORENO 1027, Buenos Alres 


AT 


1. — Bajo un traje obscuro, de gran escote y sin mangas, puede llevarse 
una blusa de color claro, de seda, con mangas bastante anchas, transfor. 
mando ast un vestido de noche en traje para té, 


2. — Otro modelo al estilo del anterior, ejecutado en una tela lavable blanca, 


3.— Vestido de tela de hilo color celeste. Una hilera de botones cierra la 
blusa en la parte de adelamte. Echarpe y ancha cintura de lana tejida, 
formando franjas de varios colores. 


4.— Vestido de lamilla color verde. Las mangas forman capa. La poller 
es acampanada y se sostiene al talle con un cinturón de la misma lanilla 


5.—Jane Régny ha creado este modelo de chaqueta, en lainage escocés, 
para llevar sobre una pollera de lainage negro y una blusa de algodón tejido 
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ara la TARDE y la NOCHE 


A 


6. —Pequeño bolero de piel de armiño, debajo del cual puede disimularse un gran es: 
cote, y se lleva para comida o para teatro, cuando los hombres permanecen de saco. 


| 7.— En organdí color verde pálido se ha creado este vestido para fiesta. La pollera 
: termina en punta. Un cinturón ancho color verde obscuro se anuda al talle, y las man- 
gas forma globo, van ajustadas al brazo por dos pequeños puños de hilo. 


y 8. — Capa de piel petit gris, para llevar sobre un traje de fiesta color rosa. 


9. —Dos maneras muy originales de colocar una écharpe para fiesta, hecha con flores 
de muselina y terminada en dos grandes paños de la misma tela. 
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otros dos, uno tenía el número 16 y el 
otro el número 18. El 15 queda jus- 
tamente frente al 16. 

— ¿Cuándo los vió usted después? 

— Al del 16 y al del 18 a las siete 
menos cuarto; justamente yo ya me 
retiraba. Dijeron que no tomarían el 
desayuno aquí y se marcharon. 

— ¿No vió qué dirección tomaron? 

— Marcharon hacia los diques. 

— Bien. ¿Y el otro? 

El portero hizo una mueca de dis- 
gusto. 

— ¡Ah! — exclamó. — Siempre me 
acuesto a las once y me levanto a las 
seis de la tarde. Acababa de hacerlo 
cuando el portero que está de día vino 
y me dijo que el huésped del número 
15 no contestaba a su llamado. Fuí con 
él y entre el patrón y yo abrimos la 
puerta. Luego... ¡Bueno! Luego ha- 
bía sangre. Apuñaleado en la gargan- 
ta. En seguida mandamos llamar a la 
policía. : 

— La que se hizo cargo de todo, de- 
jando el dormitorio cerrado desde en- 
tonces — interpuso la señora. — Y, 
además, hay un agente arriba. Quizá 
lo estará aguardando... 

— Sí — dijo Jifferdene. — Iremos 
arriba. 

Escaleras arriba, el local era aún 
más mísero que abajo. Atravesamos 
uno o dos corredores y finalmente lle- 
gamos a uno que conducía a la parte 
trasera de la casa. Cerca de una ven- 
tana se hallaba parado un policía, evi- 
dentemente aburrido. Luego que Jif- 
ferdene le hubo presentado las creden- 
ciales de detective, sacó una llave de su 
bolsillo y abrió la habitación núme- 
ro 15, ¿ 

—Nada ha sido tocado — nos ad- 
virtió en voz baja. — Por lo menos 
desde que nosotros vinimos, 

Observé la- habitación y me dirigí a 
la ventana, Vi que abajo corría una 
estrecha callejuela, Un tubo de.cañe- 
vía unía la ventana con la acera. 

Un hombre habituado a trepar ha- 
bría podido llegar desde el suelo hasta 


aquí — razonó Jifferdene, — Y es muy 


posible que tal cosa ocurriera, Veamos 
qué hay en la habitación. 


Ambos detectives comenzaron 'a exa- . 


minar el dormitorio de la víctima. Re- 
conocí inmediatamente - el traje que 
-Quartervayne llevara puesto la noche 
“anterior, y vi también que había sido 
tratado en la misma forma que lo fué 
el de Holliment. Las costuras estaban 
rotas y los forros revisados. La punta 
del cuchillo parecía haber entrado en 


todos los rincones donde pudiera estar | 


“aquel “algo”. Los efectos del muerto, 
una libreta de apuntes, el reloj y la 
cadena estaban sobre la mesita de no- 
che. En la libreta había una carta de 
crédito por una considerable suma de 
dinero del Banco de Amsterdam. Se 
veían también una cigarrera de plata, 
un encendedor del mismo metal y otras 

osas. Y había una billetera... vacía. 


- —Esta vez se ha llevado el dinero. 


— exclamó significativamente el detec- 

ve. — Pero..., ¡no era eso precisa- 
ente lo que el criminal buscaba! 

o salí al corredor y aguardé; pero 

rto de aquel encierro, bajé y salí a 

la calle. Pasó un buen rato antes de 

ue Jifferdene y el otro se unieran 

, mí. - A 

- ¿Descubrió algo? 

ientras nos alejábamos. 

— Sí; una cosa — respondió Jiffer- 

dene luego de una breve pausa, — 

aunque creo que no es una cosa muy 

_rara en esta clase de hoteles. La puer- 


ta estaba provista de una buena cerra= 


-— pregunté 


dura y un sólido pestillo. Y yo me pre- 


to: ¿Usó la víctima las dos cosas? 
— El pestillo no pudo usarlo, pues 


_cuando el dueño abrió la puerta — ad- 
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TIRSO LORENZO. ACCION HISPANISTA 


El tema, a decir verdad, no alienta mucho. Resobado desde antiguo, 
nos hace pensar tan a menudo en conferencias de ateneo y discursos de 
confraternidad que se necesita no poco valor para abordarlo. 

El trabajo del señor Tirso Lorenzo — conferencia pronunciada en € 
Ateneo Ibero Americano — no es, sin em- ol 
bargo, una de esas charlas habituales, tan ; 
innocuas como vacías que se pronuncian 
siempre invariablemente en ciertas fechas. 
Aunque no falta, por cierto, la cita inevi- 
table del señor José León Suárez— cargoso 
figurón del hispanoamericanismo — el se- 
ñor Lorenzo desarrolla el tema con gran 
claridad, y propone al final, como com- 
plemento oportuno, un programa comple- 
to de acción práctica. 

Una preocupación generosa lo guía, so- 
bre todo: la de preservar al idioma cas- 
tellano de las influencias perniciosas de 
Babel. Ha puesto en ella su intención me- 
jor y la ha servido con eficacia y con 


lealtad. Tirso Lorenzo 


RICARDO LEVENE, HISTORIA ARGENTINA 


Ha llegado a la décimacuarta edición este libro, famoso ya entre 
nosotros. El señor Ricardo Levene, figura máxima de nuestras actuales 
letras históricas, ha visto sucederse a través de los años las frecuentes 
ediciones de aquel libro que dió a luz en 1912 y que prometió en seguida, 

“el éxito ruidoso que todo hacía presumir. 
Nuestra producción escolar carecía de 
un manual moderno de historia nacional; 


de un manual que sin tener la movilidad - 


* de la prosa de López o la adjetivación per- 
fecta de Groussac, permitiera al estudian- 
te manejarse entre la enorme montaña 
del pasado argentino. 

El doctor Levene, profesor desde hace 
muchos años, conoce a fondo las necesi- 
dades de la enseñanza en los colegios na- 
cionales. Ha escrito para ellos este libro, 
incesantemente renovado en las ediciones 
sucesivas, y ha conseguido apretar en dos 
volúmenes lo más significativo de nuestra 
historia. Su obra resulta así no sólo ade- 


cuada para la enseñanza sino utilísima - 


además para el estudioso en general. 

Ricardo Levene Cuando se trabaja un tema aislado y se lo 

A sigue con cariño, se pierde un poco “eb 
pour cause” la visión del conjunto. Fuerza es tener a maño un libro 
que muestre las amplias perspectivas y que permita por lo mismo ubicar 
con exactitud el diminuto sector que el analista había escogido. En este 
sentido, el libro del doctor Ricardo Levene, excede el propósito simple- 


mente didáctico y se hace indispensable en la biblioteca del hombre 


culto. 
y “/ > 4 E 
Germán Berdiales: “Mis mejores cuentos” 


Quiere el destino hoy que no hablemos más que de cuentos, y puesto «que 
hemos colocado en el centro a un maestro del' género, descendamos ahora 
hasta el llano a través de las narraciones de Berdiales, A 

| El nombre del señor Berdiales*es popular en los medios escolares. No 
hay fiesta. patria o de fin de curso que no ha- 

ya conocido algunas de sus “fábulas en ac- 
ción”, sus “leyendas escenificadas”, sus monó- 

: logos edificantes. Porque el señor Berdiales es 
lante todo un maestro. Un maestro que no cir- 


cunscribe su acción al aula y al recreo, sino 
[que aspira a poner, además, en manos de los - $ 
F alumnos «algunos libros generosos y nobles. 
342 En el sentido escrictamente literario, “Mis 
* mejores cuentos” dejaría quizá mucho que 
desear, Pero no sé francamente con qué de- 
recho se les enfocaría desde ese punto de 
vista. Las narraciones escolares, tal como 
se las comprende generalmente -—— aunque : 
en sentido equivocado en mi sentir — están 
un poco “hors de la litterature”. Dentro de 
ese género, sin embargo, el señor Berdiales 
tiene ya una obra meritoria. “Mis mejores 
cuentos” no carecen ni de color ni de ternura. 


Germán Berdiales 


a A 


' 


virtió su acompañante — lo hizo utili- 
zando una llaye maestra, nada más. 

—De lo que se deduce — advirtió 
Jifferdene — que el criminal entró por 
la ventana. ¡De todos modos, entrara 
por donde quisiera, el caso es que lo 
mató! ¡Y no hay duda, señor Granage, 
que todo proviene de ese maldito chi- 
no! ¿No recuerda cuando el señor- 
Chneg nos dijo que habría un segundo 
crimen, y un tercero, y un...? 

— ¿Usted cree que las dos víctimas 
pasaron por las mismas manos? — 
sugerí. 

— ¡Por supuesto! — me replicó Jif- 
ferdene. — ¡Fíjese en las circunstan- 
cias! ¡Quartervayne fué seguido hasta 
este sitio..., y despachado! ¡Ese mal- 
dito chino!... 

— ¿No sospecha de esos hombres 
que bebieron con él? — pregunté. 

— No. Creo que eran visitantes Ca- 
suales, nada más; lo mismo que él. 

— ¡No hay duda! ¡Yo se lo dije! 
¡Mire! 

Sacó del bolsillo algo cuidadosamen- 
te envuelto en un papel de seda. Era 
un vaso común, de dormitorio. Lo sos- 
tuvo ante la luz... Pude ver entonces 
claramente impresas las huellas de dos E 
delgados dedos índice y pulgar. 

— ¡Esto no ha sido hecho por la ma- 
no de un blaneo! — exclamó el detecti- 
ye. — ¡Fueron dedos amarillos! El eri- 
minal bebió un vaso de agua luego de 
su trabajo: ahí tiene la prueba. Señor 
Granage, tendremos que rastrear todo 
Londres para encontrar a este chino; 
porque si no, habrá otro crimen... 
¿Quién será el próximo? Pero... ¡no 
se asuste usted! ¡Durante el día per- 
manecerá ami lado y por la noche en- 
ciérrese en el. hotel!... 

Pero yo no iría a hotel alguno. Sin 
embargo, nada dije a Jifferdene. Le di 
una excusa cualquiera y me separé de 
él. Luego, para tener fuerza, comí 
abundantemente mientras trataba de 


alejar de mí aquellos amargos pensa- 


mientos. Más tarde marché a un hotel, 
y como tenía bastante dinero alquilé 
un automóvil. Era ya la una, me puse 
en' camino en dirección a la casa de 
Manson, dispuesto a ver a Margarita 
a toda costa. 

¿Fué el chino el matador de 
Quartervaqne? ¿Y quién sería la 
tercera y última víctima? ¿Qué pis- 

ta seguirá ahora el detective? 


Lea el capítulo siguiente, que se 
publicará en el próximo número.” 


El cine nos quitó ... 
continuación de la página 19) 


se quedó haciendo su carrera. Reeves, 
nuestro empresario, pasó a empresario 


de Carlitos en 1917. i 


Hace pocos días, en el puerto de Lon- 


' dres, me detuve a mirar a uno de esos 
pobres artistas que pintan enla vereda 


por unos pocos centavos que reciben 
como limosna, y que son conocidos en 
la capital inglesa; el trabajo era bueno, 


me acerqué para verlo mejor, y cuál no 


sería mi sorpresa al ver que se trataba. 
de Arthur Webb, uno de los antiguos 
componentes de nuestra compañ 
buen compañero e inteligente artista, 
Fué para mí una gran sorpresa. Em- 
pezamos a conversar y a recordar los 
buenos tiempos en que trabajábamos 
juntos. ¡Qué curiosa es la vida!... Ar- 
thur trabajando por lo que le quieran 


dar en el puerto; yo..., de director .de 


escena de un circo; Carlitos, Stan Lau- 
rel y Reeves en Hollywoood... ¡Sabe 
Dios dónde estarán los otros!..., Así 
pasan los años y llegan las sombras... 
Y yo _me quedo solo, con mi pipa,.mis 
trabajos, mis recuerdos..., y Unas 
cuantas fotografías casi borradas de 
aquel tiempo lejano. 


My 


. 
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GUERRERO 


tualidad a las declaracio- 


belicosidad. Los 


PAS Abalos 
Los REPORTAJES de 


HABLA un 


RR 


del Paraguay 


Por JOAQUIN ás 


L comandante don Enrique Conde 
cuenta actualmente 84 años. Es uno 

de los pocos sobrevivientes de la gue- 

rra del Paraguay. A pesar de su 
avanzada edad, aún conserva despejada la 
memoria y ágil el espíritu. Con el grado de 
teniente del regimiento de artillería ligera, 
don Enrique Conde tomó parte en las 
acciones más memorables de la guerra 
del Paraguay. En el famoso asalto de 
Curupaytí fué gravemente herido, mien- 
tras tomaba una posición avanzada, al 
frente de un piquete de soldados. Fué, 
también, expedicionario al desierto, co- 
mo ayudante de la Frontera Costa Sud, 
al mando del coronel don Julián Murga. 
Desciende el comandante Conde de un 
distinguido guerrero de la independencia 
argentina: el coronel don Pedro Conde, su 
abuelo, que acompañó al general San 
Martín en la expedición 
al Perú, donde murió con 
el grado de general del 
ejército peruano. : 
La inminente guerra en- 
tre Bolivia y Paraguay da 
un fuerte interés de ac- 


E] 


nes y recuerdos de estos 
actores de la his- 
toria, que ven aho- 
ra desde lejos te- 
ñirse nuevamente 
de sangre 
los mismos 
campos 
donde ellos 
lucharon y 
vencieron. 
—¿Cree 
usted, co- 
mandante, 
que en esta 
guerra Boli- 
via podrá 
repetir como 


blo en guerra. Lo mis- 
mo para los que mue- 
ren o matan en las 
líneas de fuego de los 
frentes, como para los 
que quedan en 
los hogares (pa- 


César: “Va- dres, esposas, 

ne, vi, ven- hijos, herma- 

cv”? z nos), viviendo 
—10Q qe en angustia y 

u0sS. 

creen e —¿Qué dura- 

105 OPtiinis- ción calcula us- 

tas. En los 


ted que podría tener ese 
conflicto bélico? 


— No puede prede- 
cirse. Pero, Seguramen- 
te, no será un paseo 
militar para Bolivia. 

— ¿A pesar de la su- 
perioridad númerica de 
los bolivianos? 

— La superioridad 
númerica es un factor 
muy relativo en las gue- 
rras. Aunque la táctica 
y los elementos bélicos 
han evolucionado mu- 
cho desde entonces, re- 
cuerde usted que Cortés 
con 450 hombres, sin 
armas de fuego, derrotó. 

' cen la batalla de Otumba 
a, doscientos mil mejica- 


preliminares de 
las guerras los 
pueblos deliran, 
viven varios días 
embriagados de 


primeros contin- 
gentes que parten 
a los campos de ba- 
talla son aclama- 
dos frenéticamen- 


El comandante Con- 
do en la actualidad. 
No obstante sus 
ochenta y cuatro 
años se mantiene 
sano y fuerte y tie- 
- ne Una gran memo-, 
rid y un excelente 
humor. 


Ano sería 
un paseo militar, ¡canejo! , 


te y cubiertos de flores a su paso. 
_Luego la realidad pavorosa de los 
muertos, los mutilados, los desapare- 
cidos, va despertando a los pueblos 
de su primer delirio... A mi edad 
ya puedo hablar así: no hay nada tan 
trágico, tan desolador como un pue- 


“MUNDO ARGENTINO? 


El comandan- 
te don Enri- 
que Conde, 
cuando fué 
expedicionario 
al desierto. * 


El coronel Pedro Conde, guerrero de la inde- 
pendencia, abuelo del comandante don Enri- 
que, guerrero del Paraguay. 


nos. No quiero decir que en este caso los 
bolivianos sean los mejicanos. No abro jui- 
cio sobre la aptitud y eficacia bélicas de uno 
u otro pueblo. Por otra parte, la guerra 
entre Bolivia y Paraguay será larga, ani- 
quiladora... 

— ¿En qué se funda, comandante?... 


— A mi juicio, esta guerra no se decidirá 


ni por batallas navales, pues ambos belige- 


rantes casi «carecen de escuadras, ni por 
combates aéreos, por ser también escasas 
y estar equilibradas entre ambos países las 
fuerzas del aire. Por lo tanto, la victoria 
final habrán de definirla los ejércitos de 
tierra. Quiere decir que Bolivia — en el caso 


(Continúa en la página 55) 


El comandante explica a nuestro colaborador algunos pormenores de la 
campaña del Paraguay, poniendo de relieve la bravura de los paraguayos 


que defendieron su terreno palmo a palmo, 
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-g UBO en cierta ocasión un 
conde muy acaudalado 


que, además de sus rique- 


zas, poseía un tesoro: su precio- 


sa hijita Alina, quien tenía una 
hermosa cabellera rubia, ojos 
azules. y era tan graciosa como 
suelen serlo casi todos los ni- 
ños. Muchas eran las propieda- 
des del gran señor, pero tenía 
predilección por su viejo casti- 


llo, que había dedicado a la 


caza y al cual rodeaba un espe- 
so bosque, en donde abundaban 
los venados, los ciervos y otros animales 


- monteses. Tan pronto como retoñaban las 


encinas, trasladábase al castillo con su es- 
posa y su adorada Alina. 

Por la octava vez iba a verificarse una 
gran cacería. En el patio del castillo multi- 


tud de caballos ensillados piafaban impacien- 
tes. Los perros atrahilados pugnaban por re- 


cobrar su libertad para irse al bosque. El 
conde y su mujer se disponían a partir. La 


condesa tomó entre sus brazos a Alina, que 


seguía con entusiasmo los preparativos de 
marcha, dióle un beso y 
la sentó sobre su blanco 
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aventura 


“e ALINA 


Por Rodolfo BAUMBACH 


caballo. De ahí la tomó el conde, quien des- 


pués de besarla, le dijo: “Vamos al bosque, 
allá donde corren los pintados cervatillos. 
Si por casualidad llego a encontrar la Liebre 
Encantada, le diré que mi Alina le envía un 
saludo y le suplica que al año próximo le 
traiga un nido con huevos de colores.” Son- 
rió la niña y con su boquita roja imprimió 
un beso en los labios de su padre. Éste mon- 
tó a caballo y partió con su comitiva. Antes 
de desaparecer del todo en un recodo del 


camino, todavía volvió una vez más la ca- 


beza hacia donde quedaba Alina E nuevo 
le dijo adiós con la mano. 

Al comenzar la tarde de ese mismo día 
jugaba la niña en el jardín, después de ha- 
ber oído repetidas veces la leyenda de la 
vieja Liebre Encantada y sus siete hijos 
con que el aya procuraba divertirla. Ahora 
la buena Ursula dormitaba sentada en un 
banco de piedra, bajo unos tilos. Mientras 


tanto Alina, libre de la vigilancia de la ancia- 
na, se entretenía en contar los puntitos ne-. 


gros de un abejorro preso entre sus manos; 
de pronto el animalito escapó, pero la niña co- 
rrió tras él hasta que lo perdió de vista. Su 
mirada se fijó entonces en una campánula 
azul, en la cual se mecía una maripo- 
sa dorada con ojillos negros en las 
alas. Se acercó en punta de pie para 


agarrarla, pero antes de que llegase a. 


Ne: 


la flor, ya había alzado vuelo el insecto, 
ocultándose tras los muros del. jardín. 
La niña quería a todo trance hacerse 
dueña de la mariposa. En la tapia 
del jardín había una pequeña puerta; 
como pudo, después de mil esfuerzos, 
la abrió y penetró en el bosque. “Aquí 
vive la Liebre Encantada con sus siete 
pequeñnuelos”, pensó Alina. Pero por 
más que miraba a todos lados no logró 
descubrirla; sin duda vivía en lo más 
espeso del bosque y se internó, corrien- 
do, en busca de la fantástica liebre. 
Después de haber andado un gran tre- 
cho, pensó en volverse, cuando una 
urraca le salió al paso, diciéndole: 

— ¡Qué linda cadenita de brillantes 
llevas al cuello! Dámela porque si no te 
hago pedazos con mi pico, 

La pobre Alina apenas podía tenerse 
en pie del susto. Temblando, se desató 


“la cadenita y la arrojó a la audaz ave- 


cilla. Entonces, lamentándose de haber 
perdido su alhaja, se le quitaron las 
ganas de continuar su paseo. Creyendo 
volver por el mismo camino corrió 
cuanto pudo, pero sólo fué para inter- 


narse más en el bosque. 


— ¡Hujú! — graznó de repente un 
ser extraño en lo alto de un árbol. Ame- 
drantada la niña volvió la vista hacia 
arriba. Una horrible lechuza la miraba 
con ojos que. parecían despedir fuego, 


mientras que con el pico hacía un ruido 


estridente. 

— ¡Hujú! Qué hermoso gorro llevas 
puesto, dámelo o te rasguño con mis 
garras. ea 
“No había más remedio, quitóse el 
gorro y echó a correr con todas sus 
fuerzas. A cada paso que daba Alina 
se extraviaba más en la selva. En yano 
buscó un sendero por donde salir; por 
todos los lados la rodeaban árboles, cu- 
yas raíces se enroscaban entre sí, ofre- 
ciendo el aspecto de bronceadas cule- 
bras. Las pruebas por que tenía que pa- 
sar no habían terminado aún. Una ar- 
dilla se desprendió de las ramas de un 
“4vbol, bajando por el tronco hasta don- 
“de estaba la infortunada niña. Pensó 
ésta que nada tenía que temer de este 


'mofensivo animalito; pero ¡cómo se en- !. 


añaba! La ardilla no le guardó ma- 


“yores consideraciones que la urraca y 


la lechuza. 
— —¡ Ah, qué precioso delantal de se- 
da! — dijo. — Dámelo para formarles 
tin nido a mis pequeñuelos, porque si 
no te muerdo con mis afilados dientes. 
Alina se deshizo también de su delan- 
tal y continuó su camino llorando. Ya 
no podía más de cansancio, pero el mie- 
do la empujaba, a pesar de todo. De 
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pronto se encontró delante de una pra- 


dera iluminada por los rayos del sol. 
Campánulas azules, moradas y rojas 
crecían por todas partes; pintadas ma- 
riposas se mecían en el aire. Pero la ni- 


mano, trinchante, mesa ovala- 
da para 8-10 cubiertos, 6 sillas - 
tapizadas en cuero búfalo y 2 
columnas. — Todo macizo... $ 


ñita no pensó en cortar flores ni en co- 
rrer tras las mariposas. Sentóse sobre la 


yerba y lloró con tan profundo descon- 


suelo que hasta las mismas piedras hu- 
(Continúa en la pág. 48) 


la magnitud de 
esta oferta. 


ES 


ABU, 


el 


REGIO CONJUNTO DE DORMITORIO Y COMEDOR completos, 
compuesto de: Ropero 3 cuerpos con divisiones y bandejas. Toilette 
2, peinador, 2 mesas de luz, cama de 2 plazas con elástico “Impurial”, 
-6 perchas ropero, aparador con repisa tallada a 
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Mantiene el 

cabello bien peinado. 
Le da apariencia 

distinguida y ordenada. 
S su cabello carece de su lustre y suavi- 
dad naturales y si cuesta peinarlo o 
conservarlo ordenado, fácil es mejorarlo, 


darle esa apariencia brillante, aseada, 
distinguida, tan esencial a todo culto 


caballero. ¿ 


Basta pasarse sobre el cabello un pocs 
de Glostora una o dos veces por semana, 
o después de lavarse la cabeza: su cabello 
permanecerá Juego cada día, tal como 


. usted lo peine. 20 


Glostora deja flexible y dócil el cabello. 
Aun el más reácio se mantiene luego in- 
variablemente bien peinado. 

Da apariencia distinguida 


Imparteal cabello unaapariencia denatu- 


ral distinción, en lugar de dejarlo aplas- 


tado y duro, de aspecto artificial, como 

sucede con las cremas o pomadas. 
Glostora, además, mantiene suave el 

cuero cabelludo y sano el cabello pues de- 


los que el cabello deriva su vigor, su vida, 
su brillo y hermosura. : 

¡Ensáyela usted! Vea cuán fácil es con- 
servar el cabello ordenado, peinado a 
gusto de usted, ya sea cepillado liso o 
peinado flojo. 


vuelve al primero los aceites naturales de 


Si desea que el cabello le quede bien 


liso, humedézcalo con agua después de 
haberle pasado Glostora; luego cepíllelo.. - 
Glostora está de venta en las farmacias 
y perfumerías a precio sumamente 
"módico. S z 


A 
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AUTO HAGONUTIO 


A cada Por ARTURO F. NEIL : e 7 da muelle a la cubierta, ¡Era el asesino! . 


momento, z : Me vió en seguida y me cargó en forma 

en los ana- E salvaje. Era hombre grande y pesado, y el 

les del eri--. ES a ímpetu de su carga me derribó. Caímos 

men, los E LA abrazados sobre las tablas húmedas y res- 

detectives -0. : a baladizas de la cubierta. Mi linterna se me 

tienen que ¿m2 : escapó de la mano y rodó sobre la cubierta, 

“intervenir da E 7 - así como también mi bastoncillo. 

en casos de uxoricidio. El móvil varía: a veces, son 7 / El hombre tenía la fuerza de un gorila, y 

los celos; en otras, la rabia ciega y bestial, infla De UE Y aunque yo sabía manejar bien los puños, no 

mada por el alcohol, o bien una sórdida y ruin a MÍ UAM le causaba el más mínimo daño. Si hubiéra- 

avaricia. Con frecuencia, sin embargo, aparece : y ca] E mos permanecido caídos sobre la cubierta, 

en el asunto otra mujer. El hombre se ha cansado sn Dr > A todo hubiera terminado muy pronto para 

de su esposa; se ha enamorado de otra mujer, y 4 : . mí, pero conseguí escapar de 
la suya le resulta un obstáculo en lo que él se ima- SS debajo de él e incorporarme. 
gina que es el sendero que lo condu- Al > Él también se puso de pie 

cirá a' la felicidad. Y así, muy tran- >) a Y - instantáneamente. Sus manos 

quilamente, resuelve suprimirla y re- A A $ E Es peludas y enormes buscaban 

curre al único medio bárbaro de ha- : : A) ai Y 0 mi garganta. Sus puños me 

cerlo: la asesina. ko 27 Es ra : golpearon con la fuerza de 

Yo he tenido que ocuparme de nu- [ un ariete en las sienes y en la 

-__merosos casos de uxoricidio. Tengo 1) : , boca. Le 
muy presente uno, porque el uxorici- (21 a ' propiné un 
da me proporcionó el susto más : E : : terrible 
grande de mi vida, Nunca he visto la [2 | yu y ““jab” que 
muerte tan de cerca como en aquella JJ" ; : -lo hizo re- 
noche de enero en el canal de Surrey. 7 $ : troceder, 

No había ningún atenuante, ningún (==% : pero me volvió a cargar en seguida... Mi pie resbaló, y al caer, uno de 
elemento idílico, ningún misterio en sus enormes puños me alcanzó entre los ojos, mientras que el otro m- 
aquel crimen. Se trataba, simplemente, de un asesinato : + golpeó justamente en el plexo solar. 

absurdo, brutal, innoble.-Las víctimas resultaron ser la : : Caí inutilizado, retorciéndome de dolor. Él se arrodilló 
“esposa y tres hijos del asesino. : a mi lado, me alzó en vilo y me arrojó al río. 

No cabía ninguna duda sobre su identidad. Los cla- — ci . El agua se cerró sobre mi cabeza. Me hundí. El choqu- 
mores de las víctimas habían atraído una muchedumbre a se de la inmersión me revivió un tanto, pero creí que jamás 
de vecinos, que golpeaban desesperadamente la puerta ca volvería otra vez a la superficie. Mis pulmones estaban u 
“cerrada, detrás de la cual se cometía el cuádruple ase- E punto de estallar, cuando emergí otra vez. Veía, muy alta 

“sinato. El asesino prosiguió su obra de exterminio com- A $ y negra, la forma panzuda de la barcaza, pero no intenté 

-pletamente inconmovib)”», Cuando terminó, abrió vio- E Ñ subir a ella. Lentamente nadé hacia tierra. 


lentamente la puerta y, atravesando a toda prisa la, 
muchedumbre aterrorizada, desapareció antes de Por lo que hace 8 los SALVADO POR LAS ESPOSAS 


ea, : : ANA E anos de servicio, soy el 
que nadie pensara en detenerlo o solicitar auxilio. detective británico más an E 


Toda la tarde recorrí aquel barrio buscándo- tiguo exitente.. Penosamente conseguí subir al muelle, pero apenas me 


lo, pero sin éxito. Luego, hacia las ocho de la Así dico el ex jete de investigacio- afirmé en él vi venir de nuevo a mi hombre. Atonta- 


5 z s Z : 'N 
noche, un hombre llegó a la comisaría y me A -tado y estropeado, no podía competir con él. Tenía... 
E , “En Scotland Yard no cómputamos 


dijo que conocía al asesino. Ambos can real ario ho por atoraqie ¡las esposas! Una de ellas la había asegurado. a 

-lancheros, y el hombre que buscábamos se haya intervenido. Desde este puñita de vista, mi muñeca, dejando colgar libre la otra para el 

le había contado tranquilamente todo el 0 O ningún detective que se aproxime preso. Tal vez pudiera emplearlas como armas. 

asunto. También le había revelado sus A a Apreté el puño de acero tan vigorosamente 
_ curso de los últimos cuarenta años he intervenido E 

- planes de huída. E vo directa o indirectamente en todos los casos de homicidio como me fué posible y esperé la embestida 

Una barcaza vacía se hallaba en que ts da producido y as en contacto con todos los de toro que sabía que habría de sobreve- 

E criminales de mayor nota a Gran Bretana. Conozco mejor 

el canal de Surrey y debía ser re-  ¡,, Bajofosdoi Hs la calle emáie vivo: la manera de protege dé nir. Cuando lo tuve al alcance del brazo, | 

molcada al día siguiente. El ase- od reyes del hampa me es más familiar que la vida de mi'vecino.” - cargué todo el peso del cuerpo sobre el 


“sino. se proponía. ocultarse en ele ra Aa su larga actuación conduje al cadalso a quince brazo y lancé en un directo. al rostro : 
S es, Es el único detective viviento que haya capturado au dos ase- 
S lla aprovechando la noche sin08 paca Ha'sido citado más de cuatrocientas cincuenta veces en a 
y seguir'en ella cuando zar- : = orden del dia de Scotland Yard. 3 - hierro. Recibió el golpe en la man- 


para le mañana. Neil ha escrito, para MUNDO ARGENTINO una serie de artículos en los cuales — díbula y cayó redondo, desmaya- 
== r 8 : referirá , los lectora sus principales actuaciones. El próximo capítulo pe titularás a do. Le coloqué las esposas 
¿ ; E ¡Ya lo tenía preso! : 
FUERTE. como. UN “La [ l El muelle, la barca y el e. 
E - GORILA 0) de, BR e. O a parecían danzar alre- 
-  dedor mío. Si me hubiera 
a 3% e E atropellado: en aquel 
Dos de mis : , : instante pudo haber- 
tectives estaban enfermos y había habido una parada en la ciudad me muerto, pues yo me hallaba inutilizado. No lo hizo porque él 
que se. había llevado todos los individuos de. uniforme que no se mismo no se había repuesto aún del golpe a la mandíbula. OÍ voces 
hallabán de facción. Eso significaba que yo tenía que proceder solo detrás. mío y me volví para encontrarme con los dos agentes ae 
a efectuar la captura, pero el inspector dijo que enviaría dos hom- me prometiera el inspector. a AN : 
bres en cuanto le fuera posible. 2% Seis semanas después el asesino fué condenado a muerte. Murió 
- Armado de mi pequeño bastón y: un par de antiguas y resistentes bramando y A Aquello no cra un hombre, sino una. Áí 
p de acero, me puse en campaña. Encontré la barca en el sitio ra abiosa. 
que se me había indicado y con toda audacia subí a bordo. ¿La ro dead a LAS MANCHAS PE 
corrí cuidadosamente. No dejé rincón sin. escudriñar, pero no encon A -s 
E ca Indudablemente, no había legado aún. : 
odeg por: la: escalera, una silueta: obscura: pas 


eS 


mi mano izquierda, reforzada porel 


Una mañana se halló el cuerpo de una 
mujer en un desplayado de la vuelta del río 
Brent. El lugar en que se encontró distaba 
más de 300 yardas de la carretera real, y 
todas las circunstancias parecían inducir 
que se trataba de un asesinato. 

Sobre la sien derecha de la muerta apa- 
38 recía una gran herida, que, según el examen 
médico, había sido producida por un instru- 
mento sin filo, empleado con gran violencia. 
Sobre la barranca del río se descubrió un 

charco de sangre. 

Había, además, rastros de lucha. 

- La muerta fué identificada en seguida. 
Íra la señora Evelyn Goslett, esposa de un 
capitán Goslett, que vivía en un piso, cerca 
del camino de Golders Green. 

Goslett fué entrevistado en seguida. La 
noche anterior había regresado a las 10 y 

-10 minutos. Las horas anteriores a aquélla 
las había pasado en otra parte de Londres. 
Eso fué lo que dijo y era exacto por lo que 


da 


a la hora de llegada a su casa se refiere, 

AE pero falso en los demás datos, como no 

3 demoramos en comprobarlo al tratar de 

1 verificar la exactitud de sus declara- 
e ciones. 


7 


Era evidente que se im- 
ponía una prolija investi- 
“gación, que reveló, de in- 
mediato, un hecho sinies- 
tro: había manchas rojas 
_delatoras en el cuello de la 
, camisa que había usado en 
la noche, así como también 

en los puños. Basándonos 
en tales datos fué detenido . É£ 
en carácter de sospechoso. . 

A esta altura del “asunto, 
_ yo me hice cargo de la in- 
“vestigación. Pronto me con- 
vencí de que no se había 

; incurrido en error y de que 
“teníamos al asesino entre 
“rejas, pero..., ¿podría-. 
mos convencer al jurado de 
su culpabilidad? Me di 
cuenta de que eso no me 
resultaría tan fácil. 
En poco tiempo pude 
E reunir datos bastánte con- 
_cretos. y agravantes sobre 
la forma de vivir. de Gos- 
_lett y el estado de relacio= 
“nes con su esposa. Me , 
“constaba, además, que lo  '. 
que aseguraba sobre sus movimientos en la. 
noche del crimen, no era muy satisfactorio. 
Había también el detalle de las. manchas, - 


una condena, pues se trataba de pruebas 
: circunstanciales y no disponíamos de una 
sola prueba directa que lo vinculara con cla 
_ crimen. 

Si bien cuando las pruebas cireunstancia- 
les son suficientemente fuertes, bastan para 
der a un hombre, no debe haber en ellas 
Ane] menor resquicio de escapatoria, ni mat- 
as gen a la más leve sospecha o duda. Si la hay, 
un jurado se negará muy, atinadamente. a 
condenar. En el caso que me ocupa, yo pre- 


: veía. que. se tropezaría con excesivas difi- 
lO se seyclaban E hechos: JUevos. 


AMLO HNGONLAO 
UNA LUCHA A 
MUERTE 


La suerte me ayudó. Goslett, viéndose 
preso y oprimido el ánimo por su culpa, co- 
metió el error en que incurren muchos otros 
criminales en casos análogos: se imaginó 
que las pruebas en contra suya eran más 
fuertes de lo verdadero. 

Creyendo que inevitablemente se le pro- 
baría el delito, buscó desesperadamente al- 
gún medio de evitar la condena a la pena 
capital y concibió la idea de escapar al pa- 


—tíbulo complicando a alguien en su crimen. 


UN FALSO ARBITRIO 


Como resultado de 
su declaración, hizo 
una prolongada con- 
fesión. Sostuvo que 


amaba a su esposa, pero que otra mujer con 
quien se había casado falsamente y de quien 
tenía un hijo, lo había incitado a cometer el 


pero todo eso no bastaba para fundamentar crimen. Esa mujer, que en un tiempo vivió 


con la esposa, bajo un mismo techo, le ha- 


bía sido presentada a la muerta como la 


viuda de su hermano. ; E 


Según Goslett, aquella mujer casi AS 
el principio. lo había invitado a matar. ata 


esposa. Al fin había cedido a la presión, So 


pretexto de inspeccionar. una Casa. había 


e, 


conducido a la esposa a un: 
E el río. Brent y allí le había dado muerte. 
Esta confesión completaba nuestras prue- 


Das contra Goslett. Sin ella: tal vez nos hu- 
biéramos isto obligados a ponerlo en li- 
Su ruin y cobarde tentativa de cr 


en Y 


“sonas por cuyas manos había pasado el ar- 


itio solitario so- “nico. con la o Le por un solo momento 


gar con la responsabilidad a otra persona, 
falló por su base y no podía ser de otro mo- 
do. La mujer negó su participación en el 
delito, y estoy perfectamente seguro de a 
dijo la verdad. 

Este hecho demuestra la falsía y miseria 
moral del hombre que asesinó con toda san- 
ere fría a su esposa, y que al verse entre las 
redes de la justicia, trató de complicar en. 
las consecuencias de su delito a otra mujer 
que lo había amado y que era madre de un 
hijo. suyo. 

Goslett merecía la condena a muerte que 
recibió. 


LA BOTELLA DE ARSENICO 


3 


A veces una tentativa de uxoricidio fra- E 
casa. Durante la guerra se me envió una 4 
botella de ginebra para que hiciera anali- 
zar químicamente su contenido. Había sido. 
entregada a la policía por una mujer sepa- 
rada del esposo. s 

Resultó que a veces se veían en Londres. E 

Despidiéndola en la estación de King's 
Cross, después de 
su última entre- 
vista, él le había 
entregado una bo- 
tella de ginebra 
para que bebiera 
en el viaje. 

Algo en los mo- 
dales del hombre 
despertó las sos- 

pechas de la mu-. 

jer y no bebió un 
solo trago del con- 
tenido de la bote- 
). Ma. La: llevó, en 
A A cambio, a una far- 
macia de la locali- 
z dad en que vivía y 
pidió que se la 
armalizaran. Se 
y comprobó que con- 
A tenía arsénico, y ella se 
e . apresuró a entregársela a 


4 
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la policía, que me la en- 
vió con un informe. E 
El experto del Ministe- 
rio del Interir, doctor 
Webster, estuvo de acuer- 
do con el farmacéutico: 
la ginebra estaba saturada de arsénico. 
En cuanto recibí el análisis del experto 
me puse en campaña. Ante todo, vi a la mu- : 
jer y escuché lo que ella tenía que decir. . 
renglón seguido interrogué a todas las per- 


sénico, y todas prestaron declaración jur 
da de que nadie había tocado la ho d 
se le había agregado nada, mientras estuvo 
en poder de ellas. pS 
El resultado de la investigación: era pro- 
metedor, pero no completo. La defensa O- 
dría siempre alegar que la mujer, movida 
por el despecho, hubiera mezclado el ars 


- 
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LA AVENTURA DE... 


(Continuación de lh. página 45) 


bieran tenido compasión de ella, Del 
bosque salió, a caballo, un anciano de 
luenga y nívea barba, cubierto con un 
sombrero de anchas alas. Le acompaña- 
ban, como escoltándole, dos cuervos. Se 
dirigió a Alina y permaneció ante ella 
unos instantes silencioso. Por fin le 
preguntó, con voz cariñosa: 

— ¿Por qué lloras, mi querida nina? 

Ella, entonces, con el candor y la con- 
fianza propios de su edad, relató al 
anciano cuanto le pasaba. 

— Tranquilízate — le dijo él con 
amabilidad, — yo te llevaré a tu casa. 

Llamó luego a sus fieles cuervos y 
les dió órdenes en voz baja y al oído. 
Éstos partieron, regresando pocos mo- 
mentos después con una cigileña. 

— Mi querida madame Adobar — le 
dijo el viejo: — esta pobre niña se ha 
perdido en el bosque, os ruego tengáis 
a bien conducirla a su hogar. — La ci- 
gúeña movió de un lado a otro la cabe- 
za, como pensando en lo arduo y difícil 
del encargo. - 

— Tienes que hacerlo — continuó el 
viejo. — Pon manos a la obra, porque 
si me desobedeces te retiro mi amistad. 

Entonces la cigieña, con sumiso ade- 
mán, tomó a Alina por el cinturón y 
se dispuso a cumplir la orden. 


En el mismo instante se vió la niñi- 


ta suspendida en el aire por sobre la 
copa de los árboles. La cigúeña volaba 
alto, muy-alto, con la rapidez del vien- 
to. Pronto la niña perdió el conocimien- 
to, y cuando volvió en sí, se encontró 
acostada sobre la hierba en el jardín 
del castillo. A su lado la señora Ursula 
la miraba con enojo. 

— Niña — le dijo: — ¿Por qué te 
duermes en esta hierba húmeda? Si te 
enfermas, dirá tu papito que la vieja 
Trsula no cuida bien a su hija, y sabe 


Dios que yo no duermo siquiera la sies- 


ta por estar vigilándote. Levántate y 
vámonos pronto para: cása, que ya co- 
mienza a hacer frío en el jardín. ¡Ah, 


Cielito mío, cuántos sinsabores me cues- 


tas! Ñ 


FIN 


E LA INTRIGA 


(Continuación de la pág. 13) 
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objeto de una treta combinada por los 


- dos Bárcena, ella y él. Porque ella de-- 
- bió saber desde el primer momento 


quién sería su inquilino, del cual, sin 
duda, le habría hablado el hermano. 
Ofuscado salió Carentino a buscar 
casa donde trasladarse sin pérdida de 
tiempo. Aquellas gentes de otra, laya, 
imbuídos de su rancio abolengo criollo, 
atildados, aparentemente amables pe- 
ro profundamente despreciativos, bien 
los conocía él. , 
Cuando, sudoroso y febril, comenzó a 


mirar balcones y puertas en que apa- 


recían anuncios de alquiler, recordó 
que había perdido todo su dinero en el 
club, donde no pisaría más. 

¿No pisaría más? Sí. Iría allí por 


última vez, con gran repugnancia, pe- 
ro en busca de la verdad. La carta. en 
- que Romualdo Bárcena respondiese a 


la confesión de su desesperada pena 


por la fuga de su hermana, le revela- 


ría al cabo, de modo indubitable, la 


perfecta naturaleza de todos aquellos. - 
seres, y, más que eso, sus intenciones. - 
respecto de él. 
En el club lo acometió de nuevo la 
aprensión más sombría sobre los que 
—juzeaba sus burladores, pues no en- 


contró carta alguna. E 
—Silencio. Sólo oigo las risas de 


- ellos, que están como escondidos, 


- Cuando regresó y la idea siniestra 


- de prenderle fuego a la casa cruzó por - 
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venas del cogote, ese hilito que te sale es más agrio que leche 


o 


pe 


AUNULO AEGOMÉNno 


A 


Martín Punzón, que continúa en el presente número sus colaboraciones en 
“Mundo Argentino”, ha desempeñado por espacio de largos años un cargo 
en la oficina de descifradores del correo de Calamuchita. Esta oficina llena un 
cometido interesante y curioso a la vez: todas aquellas cartas mal dirigidas o 
con direcciones ininteligibles pasan por las manos de sus empleados, verdade- 
ros maestros del jeroglíficc. La mayor parte de aquéllas quedan en esa oficina 
como en un osario, y cuando los casilleros están llenes y ha transcurrido un 
tiempo prudencial, deben quemarse. Pero Martín 
Punzón prefirió leer esas cartas, y como advirtió 
que muchas tenían gran interés, las coleccionó. 
Declarado cesante por una de esas inexplicables 
eventualidades del momento actual, 
ha creído oportuno sacar provecho 
de tales cartas, y nos las ofreció. 
“Mundo Argentino” ha adquirido 
los derechos de esta. enlersión que 
irá publicando semanalmente. 


| 

| 

( 
Señor Américo Benedo (a) Gola Seca. | 
Brocastin S. S. $. 


pases y sabemos algo de armonía y composición. Vos podrías 
componer... botines y armonizar... con tu suegra con quien 
andás a vegigazo limpio por tus pretensiones mientras ella paga 


el alquiler, lava y plancha y vos tirás la bronca porque ella no 


tree que vas a hacer carrera en este oficio u afición como piensan 


YO y los muchachos. Escuchá Gola Sesa, no tenés nada que hacer 


en la radio, porque vos no tenés voz y apesar de que hinches las 
cuajada y hasta al micrófono le rechinan los dientes de vergiien- | 
20. Además, Golita, tenés un repertorio que ¡hay que embro- 
marse! Las canciones que. te pasan tus guitarristas o tu her- 
mana en el pianoforte de González Fernández som más reso- 
badas que la soga del pozo de “mi estancia”. Atendé el consejo, 
Gola Seca, abandoná. Nadie te escucha y esas cartas que recibís 
de tus admiradores — para comentarte en la estación — las tene- 
mos muy manyadas los del oficio y sabemos en cuales cafeses del 
centro se eseriben y lo que valen. Es una avertencia saña, Gola 
Seca. Andate, andate del especialista paque te ponga unas cuer- 
das vocales muevas y tira las tuyas... y recien después. segui 
trasmitiendo. 4 o ATA Pa 
Eso es lo que nosotro te trasmitimo. - a 


UN GRUPO... DE ADMIRADORES. 


su mente, halló enla caja del buzón, 
junto con una propaganda comercial a 
nombre de Romualdo Bárcena, una cal- 
ta de éste dirigida a Juan Carentino. 

Decía la carta: “Iba-o cayendo en 
la cuenta de que usted se había ena- 
morado de mi hermana Edelmira, cuan- 
do ahí está que la llegada de ella a 
la granja me lo confirma. Si usted, 
amigo, se siente tan desasosegado co- 
mo dice, véngase aquí. Aquí la tene- 
mos. De aquí no la dejaremos esca- 
par. Ella está tan asustada como us- 
ted de haber querido tan de golpe. Pe- 
ro si usted no nos visita, no abando- 
ne al menos el departamento a causa 
de su soledad, pues los veraneos de 
Edelmira nunca son largos.” 

Pero la postdata era más torturado- 
ra aún. “Edelmira, decía, no hace más 
que alabarme el fino tacto con que us- 
ted se refirió en sus cartas a la si- 
tuación de la viuda misteriosamente 
entretenida.” ; 


y ¿Qué podía ser aquella mujer, her- 


mana de un mofador taimado, sino 
otra detestable pifiona? Los dos se ha- 
bían gozado malignamente de él en la 
lectura de sus cartas. Los estaba vien- 
do. Porque las cartas se prestaban « 


eso. Él había sido un torpe en tales 


párrafos, un palurdo en otros, un mal- 
pensado de rastrero vuelo casi siem- 
pre. ¡Qué vergienza! ¡Miserable es- 
píritu el suyo! ; 

Abrió el balcón, no sabía ya si para 
respirar mejor o para arrojarse pot 
él de cabeza a la calle. Solamente sa- 
bía que había invocado, como un: ni- 
ño, a la madre. Ella sí, lejana en su 
aldea de tierra adentro, era la enear- 
nación de la sensatez y del perfecto 
tino. ¡Que lo amparase! 

Vió un automóvil detenerse abajo. 
Del automóvil saltó Edelmira con la 
agilidad de una colegiala. na 

— ¡Qué calor, señor Carentino! — 


dijo levantando hacia él una cara de 


niña en vacaciones. En el vestíbulo ha- 
llará más fresco. Baje, que lo espero, 

A] rato bajaba Carentino tembloro- 
so, preguntándose si esa -terrible ino- 
cencia sería titeo, y deseándose, con su 
pobre corazón mendigo, que fuera to- 
do lo terrible que fuese, pero que fue- 


ra inocencia, la sola inocencia posible 
en una mujer como Edelmira: la de la 


sinceridad. j 
-—¡Siéntese un momentito! ¡Verá 
qué helado riquísimo traemos de 
Las Gardenias! : 
Ella hablabla en voz alta desde aden- 
tro, mientras se aligeraba de ropas. 
Se había sentado él frente a la mesi- 


ta en que la sirvienta ponía en una 


dulcera el helado. 

¿Por qué había dicho Edelmira de 
dónde lo traían? ¿Por qué nombró esa 
confitería en que él y Tillez habían 


- descripto las perfidias de una mujer 


que su pobre alma trémula estaba vien- 
do y quería seguir viendo transforma- 
da en una niña deliciosa? 
— ¿Le gusta o no le gusta? 
Carentino probaba la crema frígida 
sin apartar los ojos de los de Edelmi- 


ra, cuya mirada bajaba y subía desde 


la golosina a la cara absorta de él, ca- 


da, vez que tomaba del platillo su rica 


partecita. - / 
En una de esas él, alelado, dejó su 
cucharilla clavada y llevó locamente su 


mano hasta la de ella, apresándosela. - 


No seguiría Edelmira saboreando aque- 
llo tan voluptuosamente sin antes ver- 
le él quietos esos ojos, para beber en 
las mágicas fuentes de sus pupilas, con 
toda la sed de verdad que lo estaba 
consumiendo. : ; 
Ella lo comprendió y quedáronse 


compenetrados en la visión de la di- 


AAN ; 
— ¡Señora, por Dios! — volvió: la 
mucama exclamando. — ¡Van a dejar 


FIN. 


derretir el helado!. ada 
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ún paquete de cartón, quecuañdo está 
cerrado semeja un paquete de fósforos 
de cartón. Las hojas vienen perforadas, 
de manera que es muy fácil despren- 
derlas, 

Tenemos también los nuevos frascos 
para el perfume, completamente a 
prueba de evaporación y derrames, y 

que han sido especialmente hechos para 
carteras. Ninguna mujer debiera andar 
sin uno de ellos en la suya, porque así 
podría aplicar su perfume favorito 
cuando lo creyera necesario. Puede tam- 
bién llevar en él agna de Colonia que a 
veces resulta tan refrescante. 

El equipo miniatura para manicu- 
rarse mo es completo, por. supuesto, ya 
que contiene solamente dos pequeñas 
botellas y dos pequeñas limas. Una de 
las botellas contiene acetona y la otra 
esmalte suficiente para hacerse las 
uñas una vez. Las limas están prolija- 
mente colocadas entre las dos botellitas. 

Cuando la caja está cerrada, no es 
más grande que un compacto corriente 
y no hace bulto en la cartera. 

Aunque la cantidad de acetona y de 

- esmalte es limitada, siendo suficiente 
para hacer las uñas una vez sola, esa 
vez por, lo general, nos resulta una 
«bendición. Un compromiso inesperado o 
“apurado, que no nos permite tiempo 
'suficiente para irnos a casa después de 
nuestro trabajo, oa la manicura, a me- 
“nudo, implica que un lavado concienzu- 
“do de las manos es el único retoque de 
belleza que recibirán, 
1 Si usted tiene uno de estos compactos 
-en su cartera, las limas alisarán cual- 
«quier aspereza de las uñas que pueda 
haber aparecido durante el día; la ace- 
“tona limpia el esmalte gastado y se 
z puede aplicar una nueva capa brillante. 
Por supuesto, que no nos debemos olvi- 
«dar de rellenar las botellas cuando lle- 
gamos a casa, para estar preparadas 
para una nueva emergencia. 
' Otra conveniencia, que ya muchas 
“mujeres han descubierto, es que el es- 
malte aplicado a tiempo en una corrida 


impide que ésta siga su camino destruc- 


tor, haciendo por ello que este pequeño 
equipo sea más popular que nunca. 

Y por último, pero no por eso menos 
importante, tenemos el nuevo producto 
=para la transpiración. Este consiste en 
“un líquido muy bueno que se usa en la 


casa, por supuesto, y de un polvo com- 


pacto especial, 

El tratamiento completo consiste en 
usar el líquido, lavarse cuando se ha 
“secado y luego empolvarse con el polvo 
debajo de los brazos. 
El polvo se debe llevar en la cartera; 
viene con su cisne especial y debiera 
aplicarse a intervalos debajo de los 

brazos cuando una no está en su Casa. 
Cuando nos proponemos asistir a un 
baile, fiesta o reunión, es un accesorio 
indispensable para la cartera. No im- 
porta cuán confiada se esté de la pre- 
paración para impedir la transpiración 
desagradable; jamás se puede estar se- 
gura de una completa inmunidad deba- 
jo de los brazos. Por lo tanto, un pro- 


ducto que ofrece una protección segura 


y satisfactoria, debe ser adoptado por la 


mujer delicada que estime su prolijidad - 


y encanto. pe 


En el próximo número: 


entre la niebla y fué a echar su ancla 
cerca de los arrecifes. Los Tankerville 
habían decidido embarcarse en ella con 
destino a Papute. Allí fácilmente en- 


Y 
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dad los atrapasen, jamás ldograrían li- 
bertarse, 
La noche anterior al día de la parti- 
da, Tankerville encontró a su mujer 
llorando. Había suspirado todo el día. 


“UNO MENOS:.. 
¡ES UNO MENOS!” 


NOVELA CORTA DE 


GERMAN G. HAMILTON 


Dijo que lloraba por nada. Él la dejó y 
fué a pasearse por la playa a la luz 
de la luna. 

Toda la población estaba en la playa. 
Pero esa multitud no era mayor que la 
que acostumbraba reunirse allí siempre 
que el bergantín partía, ni parecía tam- 
poco sentir que ellos se fueran. A Bea- 
triz y a su marido les ocurría lo mismo. 
Habían descubierto, en el último mo- 
mento, que la fortuna que facilitaba 
ese viaje les hubiera permitido también 
quedarse. Poder alterar un plan a úl- , 
tima hora es uno de los placeres más - 
grandes que proporciona la riqueza. ] 
Podían partir en seguida o esperar el 


A SUERTE DE LOS TANKERVILLE 


(Continuación de la página 17) 


contrarían alguien para regentear su 

negocio. Ellos abandonaban a Lamoa. próximo viaje de la goleta, como les 
Nunca volverían. Lo sabían muy bien. pareciera... 

Una vez que la civilización y la socie- . FIN 


| 


es : LA YERBA DEL PUEBLO 
UN MATE PIDE OTRO MATE 


SALUS es una gran yerba, sabrosa y aguantadora 
como buena criolla. Por su gusto delicado y natural 
uno no se cansa de tomar mate, porque todos 
resultan a cual más rico. Con SALUS nunca se 
E dan las gracias”. 
La Yerba SALUS es rendidora como ella sola: 
: RINDE MIL MATES POR KILO 
es decir casi el doble que las yerbas importadas. -- 
Mil mates exquisitos espumosos estimulantes y - 
TES nutritivos en alto grado. 
CON PAN Y CHURRASCO SIGNIFICA UN AL- 
MUERZO COMPLETO, FUERTE YECONOMICO 
: SALUS se vende a : a 
CINCUENTA CENTAVOS MENOS POR KILO 
que las yerbas importadas y une a su mejor sabor, 
_mayor rendimiento y menor precio, el mérito de | 
proceder de esmerados cultivos nacionales, con- ' 
dición que aprecian cuantos desean para su patria 
la anhelada independencia económica. ES 
Incorpórese Vd. a la legión creciente de buenos IS] 
_materosque sabenqueSALUSes layerba perfecta. : S ' 
E Pruébela hoy mismo.Exija SALUSasualmacenero. | a | 
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A autosuges- 
tión de ori- 
gen místico 


es. vieja Co- 4 


mo el mundo: el 
caso del Sol dete- 
nido por Josué la 
prueba. En la 
Edad Media no 
fueron otra cosa 
los:+cuentos de 
aquelarres y bru- 
jas, que dieron 
origen al naci- 
miento y crea- 
ción del Tribunal 
del Santo ' Oficio. 
En los tiempos 
modernos fueron cé- 
lebres los sucesos 
de la Salpetriere, en 
Francia, que moti- 
varon la interven- 
ción oficial para 
terminar con la su- 
perchería de los po- 
sesos, 

Se creería que en 
nuestra época, de 


las luces, de la electricidad, 
del mecanismo casi perfec- 
to, no tendrían cabida las 
alucinaciones ni los estig- 
mas. Error “grande. Precisa- 
mente, en los últimos años 
se han producido numero- 


sas manifes- 
taciones de 
ilusionismo y 
autosuges- 
tión, parti- 
cular y co- 
lectiva, real- 
mente sor- 
prendentes. 
Hace poco 
tiempo se 
produjo el 
extraordina- 
rio caso de 
la vidente de 
Ezquioga, 
Ramona Ola- 
zábal. 


Cerrado pos, 
toscos leños 
sobre el pai- 
saje nevado, 
se ve el sitio 
en que la Vir- 
gen María se 
le apareció a 
tamona Ola- 
zúbal, en Ez- 
qunga, 


HOMBRES de CIENCIA tratan 


La señora de 
Tchaikovsky  fo- 
tografiada en 
Berlín, a su lle- 
gada a Rusia. 
Esta mujer pre- 
tende ser la hija 
mayor de los 
Z0re8. 


AUUAICO FINGERS 


Ramona Olazábal, en trance místico, rodeada de una 

muchedumbre fanatizada en el sitio en que se le 

apareció la Virgen. La alucinada aparece con las 

manos vendadas para proteger las heridas que se * 
le producen en las manos. 


Pertenece Ramona a una familia de ocho 


tuvo sirviendo en San Sebastián. La señora 
que la ocupaba tuvo que prescindir de sus ser- 
vicios porque la chica era muy excitable y 
padecía accesos de sonambulismo. Cierto día 
manifestó que “veía a la Virgen”, que se le 
aparecía con una espada en la mano. Le orde- 
nó que pusiese las manos y la pinchó en las 
palmas. Sintió unos rasguños. Se desmayó, y 
pocos minutos después le comenzó a brotar 
sanere de las heridas. Desde ese momento su 
fama se difundió. “¡Milagro!”, se gritó, y la 
extraña aventura de la niña histérica corrió 
por toda España. Millares de personas llega- 
ron a Ezquioga “para verla y tocarla”. Se le 
atribuyeron poderes sobrenaturales. El núme- 
ro de los videntes aumentó. Una niña de Or- 
maiztegui, María Luisa Azurmendi, también 
vió a la Virgen. Aparecieron en todas partes 
los místicos víctimas de la autosugestión. El 
vicario de la diócesis anatematizó contra tan 
absurdo fanatismo. Médicos y hombres de 
ciencia lo secundaron, pero, con todo, el pue- 
Uno de los últimos retratos de la blo siguió creyendo en la Santa de Ezquio- 
gran duquesa Anastasia, tomado ga”, la pobre chiquilina histérica y alucinada. 
poco antes del exterminio de la 


familia imperial. UNA SUPUESTA HIJA DEL ZAR 

Algunos años después de la caída de los 
zares y del bárbaro exterminio del último Romanoff y su familia por los bol- 
sheviques, apareció en Berlín y luego se trasladó a los Estados Unidos, una jo- 
ven que declaró ser la gran duquesa Anastasia, hija mayor de Nicolás II. Ase- 
euraba haber escapado milagrosamente, cuando los demás miembros de la 
familia fueron masacrados. Mucho se discutió el punto. Algunas personas que 
vivieron muy allegadas al trono del emperador de todas las Rusias, declararon 
que, efectivamente, la que había aparecido en forma tan inesperada, era 
la pricesa Anastasia. Otros, entre ellos los” grandes duques Miguel y Nicolás, 
se negaron a admitir tal cosa, y trataron todo el: caso como una burda 
superchería, negándose a, concederle importancia o a examinarlo. Según lo ma- 
nifestaba da pretendida princesa, uno de sus guardianes le había salvado a cos- 
ta de grandes sacrificios. Era un subofisial de cosacos de nombre Tchaikovsky. 
En agradecimiento, Anastasia se casó con él, en cuanto pasaron la frontera 


hermanos, todos ellos sanos y fuertes. Ella es-' 


ali? 


La 
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"de EXPLICAR las ALUCINACIONES 


be) 


alemana. 

Es curioso observar que la señora 
Tchaikovsky no pretendió ni buscó 
provecho pecuniario en su aventura de 
hacerse reconocer como la descendien- 
te Uirecta de los zares. Hasta rehuyó 
la publicidad, 

Investigado científicamente el caso 
de la Tchaikovsky, los sabios que lo es- 
tudiaron, llegaron a 
la conclusión de que, 
si bien la mujer es 
sincera, sufre de alu- 
cinaciones. 


EL CASO DE TERE- 
SA NEUMANN 


Sabido es que 
Juana de Arco, 
la joven campe- 
sina francesa, 
“oía voces” que 
la impulsaban a 
dejar la granja 
natal y ponerse 
al frente de los 
ejércitos que de- 
rrotaron a los 
ingleses, 

Teresa Neumann, 
una joven bávara, 
sorprendió a los ecle- 
siásticos y a los es- 
cépticos, ostentando 
en su frente y en las 
palmas de las manos 
los estiemas sanoran- 
tes del Crucificado: 
las cicatrices de la 
corona de es- 
pinas y las 


heridas de los clavos. 

El digno abate Turmel, de Rennes, 
en Francia, trabajaba esforzadamen- 
te en su parroquia durante el día. Se 
lo citaba como modelo de piedad cris- 


Teresa Neu- 
mann, la campe- 
sina de Baviera, 
que cae en tramn- 
ce mástico y re- 
produce en su 
cuerpo los estig- 
mas. de la cruci- 
fixión. La mira- 
da-de la joven es 
vaga, Jia, con- 
templativa. 


tiana y. de consa- 
gración a la prác- 


«tica de la caridad. 


Pero de noche, en 
el silencio de su bi- 
blioteca, el santo 
varón se pasaba 
largas horas eseri- 
biendo libros de 
furibundo ataque 
contra el dogma, 
en los cuales nega- 


ba todo lo que predicaba 
durante el día. 

¿Qué explicación tienen 
las sinceras ilusiones de la 
- “gran duquesa Anastasia”, 

las heridas sangrantes de 
la joven campesina báva- 
ra, las voces que creía escu- 
char Juana de Arco y la con- 
ducta extrañamente contradic- 
toria del venerable sacerdote 
Turmel?.. 
tado de explicar tan curiosos 
procesos mentales. 


Las manos de Teresa Neu- UNA OP I- 
mann, mostrando las ci-  NION CIEN. 


catrices en ellas dejadas 


. La ciencia ha tra- 


TIFICA 


por los clavos que hicie- 


van sangrar las manos 
del Redentor. 


El distin: 
guido psicólo- 


eo y médico francés, doctor Laignel Lavas- 
tine, profesor de la Facultad de Medicina 
de París, sostiene que desde los más remo- 
tos tiempos. históricos se conocen tales fe- 
nómenos. “Su sinceridad — dice — no pue- 
de ser puesta en duda ni consideradas insa- 
nas las- personas que los presentan. Son, 
simplemente, víctimas de aberraciones men- 
tales.” 

Mencionando ejemplos de su propia clíni- 
ca, el doctor Laignel Lavastine cita el caso 
de uno de sus pacientes que fué condenado 
a una pena de prisión por haber querido 
matar a un hijo-de tierna edad, intentando 
suicidarse en seguida. Este infortunado pa- 
dre no experimentaba remordimientos de 
conciencia por su conducta criminal. Des- 

cribía cómo un 
mensaje misterioso 
había penetrado 
Sms PA en su Cerebro, or- 
E denándole que ma- 

E tara al niño, a fin 
de que no llegara 
a ser hombre. 
o En la historia de 

1 la Edad Media se 

Z encuentran mu- 
chos casos pareci- 
dos, de numerosas 
personas que de- 
nunciaban a-sus 
parientes más cer- 
canos a los agen- 
tes de la Inquisi- 
ción, o los asesina- 
han obedeciendo a 
mensajes misterio- 
sos O voces que su- 
ponían órdenes di- 
vinas. 

La historia está 
llena de casos lla- 
mados “de estig- 
mas”, es decir, de 


Todos los viernes se congregan los creyentes frente a la ca- personas en cuyas 
sa de Teresa Neumann, en Konnersrenth, esperando su apa- 
rición y la repetición del “milagro” semanal. 


manos y otras par- 
tes del cuerpo apa- 
rece. inexplica- 
bles indicios religiosos, que a veces son seña- 
les como las que dejaron los clavos de la 
eruz o la lanza del soldado romano en el 
cuerpo de Cristo. No cabe dudar que tales 
estigmas son reales. Los hombres de ciencia 
lo admiten. A veces las heridas misteriosas 
han llegado a sangrar como verdaderas. 


SON MANIFESTACIONES DE HISTERIA 


Los expertos en enfermedades mentales, 
como el doctor Laignel Lavastine, explican 
tales casos atribuyéndolos a la afección lla- 
mada histeria, en la cual la influencia de la 
mente sobre el cuerpo es tan fuerte, que la 
sangre puede afluir a un sitio determinado 
de la piel, o aun surgir por los poros, debido, 
únicamente, a la sugestión mental. El mis- 


(Continúa en la página siguiente) 


Todos sabemos que un re- 
feree para poder sancionar 
un goal, ha de estar seguro 
de que la pelota ha trams- 
puesto totalmente la línea 
del goal. Sin embargo, el ár-, 
bitro puede sancionar un tan- 
to sin que la pelota haya 
cruzado la línea del goal. 
¿En qué circunstancias pue 
de hacerlo? 


De acuerdo con lo que esta- 
blece el artículo 4” de las leyes 
de juego, el referee podrá san- 
cionar la validez de un tanto 
aunque la pelota no haya cru- 
zado la línea del goal, en el 
caso de que, merced a un 
fuerte shot, la pelota despla- 
zara el travesaño del arco ha- 
ciéndolo caer. El árbitro tiene 
facultades para proceder así, 
siempre que, a su criterio, la 
pelota hubiera pasado por de- 
bajo del travesaño, de estar 
éste en su verdadera posición. 


mo resultado se ha obtenido por el hip- 
notismo. Los verdaderos ejemplos de ta- 
os. estigmas, consisten, sencillamente, 
según se afirma, en que las personas 
caen en un estado semejante a una 
»ofunda y poderosa autohipnosis. 

Otro notable caso, citado por el doc- 


tor Laignel Lavastine, es el de un hom- 


re que se sintió obsesionado por la 
idea de que estaba obligado a matar o 
herir a determinadas personas. Al pro- 
pio tiempo, algunas células de su cere- 
)ro deben haberse aferrado a la idea 
normal de que tal acción no era correc- 
ta y constituía un crimen. El resultado 


“magia simpática”. Tal práctica, tan 


el caballo de carreras maravilla 
y asombra a cuantos lo con- 
_templan. También el cuerpo 
humano puede moverse con 
asombrosa. agilidad cuando 
: los músculos y articulaciones 
se mantienen sanos. Al menor'sintoma de 
una enfermedad reumática tome 


TOPHAN 


medicamento de fama mundial 
: «contra el reumatismo y la gota 

Elimina el ácido úrico acumulado en el organismo, 
hace descender las inflamaciones y calma los dolores. 
Miles de médicos lo recomiendan constantemente. 


Tubos de 90 tabletas: 


AUAÑO HUGORAARO ] 


DT A 


fué un conflicto mental que el sujeto 
solucionó en forma asaz interesante. 

Preparó pequeñas imágenes de las 
personas a quienes debía perjudicar o 
lastimar, moldeándolas en arcilla o ce- 
ra y luego las traspasó con alfileres o 
cuchillos. Así no dañó a las personas y 
dejó satisfecha a su mente enferma, 
convenciéndose a sí mismo de que real- 
mente había lesionado a las personas 
verdaderas. ' 

Los hombres de ciencia estudian con 
interés el “¿aso” citado, porque, al pa- 
recer, “contribuye a explicar una de las 
más antiguas prácticas salvajes de la 
humanidad, la que se denomina de 


5 gil, veloz Do. 


PE E e a A E A, 


Pequeños GRANDES PROBLEMAS del FOOT.BALL 


vieja tal vez como la raza cavernaria, 
que subsistió hace unos veinte mil años, 
se basaba en que al matar la pequeña 
efigie de un enemigo o animal que se 
deseaba cazar, se lograba también ma- 
tar, en forma misteriosa y mágica, al 
ser real representado por la imagen. 


puramente platónico. 

En un gran desfile de honor, Simo- 
netta apareció como reina de la belle- - 
Za y coronó como campeón suyo a Ju- 
lián. El pueblo los aclamó como a la 
pareja de tipos humanos más perfec-: 
tos eonocidos hasta entonces, 

A la Tornabuoni se le ocurría que los 
ángeles le hablaban con frecuencia y se 
pasaba largas horas en mística: con- 
templación. Fué retratada por el Ghir- 
landaio y Botticelli, quien la amó tan 
profundamente que cuando falleció le 

(Continúa en la página 61) 
Vendemoscon 


Por CESACIÓN del NEGOCIO vencenoscos 


20 a 30 % sobre precios normales todas las exis- 
tencias de Máquinas, Aparatos 
y Accesorios. 1) para la fabri- 
cación de queso manteca. 


menas, etc. 3) para Aves de 
Raza, huevos, Incubadoras, etc. 
4) Máquinas para la Industria 
de Conservas, Establecimiento 
“EXCELSIOR”, Juramento 5148 
— Buenos Aires. -Catálogo ilus- 
trado de cada Industria, $ 1,— 


DIVORCIO 


En MEXICO y MONTEVIDEO, tramito. Pida pros- 
pectos. T. Gicca, Corrientes, 435, Bs. Aires, Sin 
pago adelantado. CONSULTAS GRATIS. De 9a 18. 


VENDCORBATAS 


Es indudable que esa práctica y | 


creencia existieron realmente y es pro- 
bable que aún haya tribus salvajes en 
que se practiquen. Nadie, empero, has- 
ta ahora había podido comprender o 
explicar su origen. Ahora, én vista del 
notable caso del doctor Laignel Lavas- 
tine es probable que la explicación de 
su origen se:encuentre en un individuo 
que sufrió una obsesión análoga y la 
propagó entre su raza y tribu, 

Uno de los más extraños fenómenos 


de los tiempos antiguos es el que se | 


denominó “sentimiento del pecado”, en 
el cual, el poseedor de tal “sentimiento 
o sentido”, se juzga oprimido por la 
sensación de faltas que puede no haber 
cometido, A esto le llama el sabio fran- 
cés “duda obsesionante” y cita el ejem- 
plo de una lavandera aquejada por ese 
desarreglo mental y que no podía en- 
caminarse tranquilamente a su casa 
con un fardo de ropa por muy bien que 
estuviera atado o cerrado. Esta infe- 
liz mujer no hacía más que mirar pa- 
ra todos los lados a fin de descubrir 
si no se había caído algo del fardo que 
conducía, aunque sabía perfectamente 
que eso era imposible. 

Aunque tales sentimientos parezcan 
triviales, se afirma que se hallan es- 
trechamente vinculados a algunas de 
las más fuertes emociones religiosas. 
Recientemente un hombre en Brighton, 
Inglaterra, escapó de su hogar y fué 
encontrado varios días después vagan- 
do sin alimentos y sin ropas adecuadas, 
sólo porque había “roto” una de las 
cadenas que se entretienen en remitir 
por correo algunos chistosos. Baladí co- 
mo era el asunto, afectó tanto la men- 
te desordenada de aquel pobre hom- 
bre, que resolvió que ya no se podía 
vincular decentemente con su familia u 
otras personas honestas debido al enor- 
me “pecado” que había cometido al 
“romper la cadena”. : 

En la antigiiedad fueron numerosos 
los. ejemplos de personas que magnifi- 
caron faltas personales o meros acci- 
dentes hasta prestarles la magnitud de 
supuestos pecados mortales contra los 
hombres o contra Dios, 


TERESA SIMONETTA, AMADA 
POR LOS MEDICIS 


Uno de los casos más interesantes és 
el de Simonetta Tornahuoni, ídolo de 
Florencia, durante su gran renaci- 
miento artístico. y 

Simonetta era una muchacha del 
pueblo, pero fué amada por Lorenzo de 
Médicis, “el Magnífico”, soberano de 
Florencia, y por su- hermoso hermano 
Julián. Se asegura que el vínculo fué 


Finas por su cuenta a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
FAB. DUFOUR, Sáenz Peña 277 — Buenos Aires: 


GRAN REGLAME 


Juego de cabezada, cabestro, 
bozal y riendas, todo sobado 
y hecho a mano, muy fuerte, 


REGALADO por 
pesos 


18.50 


Pedidos y giros a: 


MANUEL M. ARIAS 
MONTES DE OCA, 1612 Buenos Aires 
CATALOGO DE TALABARTERIA GRATIS 


En su casa podemos enseñarle esta 
carrera, proporcionándole la obten- 
ción del título Universitario Nacional. 


- Pida informes por carta a: 
INSTITUCION “MORENO”. 
NAZCA 2862 Buenos Aires 


Caja chica 


0.20 


¡Usela! 0.80. 


_Melenitas rubias 


La moda actual de la melena exige 
que ésta sea de colores claros, pero para 
que realmente favorezca a la que la 
lleva, su color debe ser el rubio dorado. 

La operación de aclararse el cabello 


ha dejado ya de ser una dificultad, pues 


hoy todas las mujeres disponen de una 


loción completamente inofensiva que: 


basta aplicarla 3 0 4 días para obtener 
los más hermosos resultados. 
La manzanilla verum cuidadosamente 


preparada que se encuentra en las bue- 
nas farmacias, es lo único que debe 


emplearse con confianza. No es ninguna 


tintura y puede emplearse en los niños 


sin ningún inconveniente, Se aplica co- 
mo cualquier loción para el cabello y 
resulta mucho más económico que ir a 


las casas de peinados. 


+ 


2) para la Cría de Abejas, Col- _ 


12 bombas y costura de lonja. 


rocurador!| 


Caja grando : 


> 


>. 
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ENTADOS al sol, bajo “la cola e? pa- 
to'” del rancho de estaqueo revoca- 
do en barro, Juan Basaldúa, pues- 
tero de “El Morro”, y el Viejo Ba- 
rrios, sorbían los mates que acarreaba, con 


gran tevuelo de su pollera larga y suelta, in- 


fatigablemente, la Paula, mujer del pri- 
mero. 

El puestero, lezna en mano, ajustaba 
con apretada “sortija doble” de tiento 
fino y prolijamente desvirado, “los ojos 
y remates” de las ñanduceras retoba- 
das:en cuero de lagarto que estaba con- 
ecluyendo. : 

El viejo seguía con curiosa atención 
el trabajo del compañero. 

Terminado con la última: sortija el 
par de avestruceras, Juan se incorporó, 
y alejándose unos pasos, las tendió en 
magnífico y amplio revoleo de la fuer- 
te diestra, lanzándolas a distancia So- 
bre el tronco de una jarilla. ¡Certero el 
tiro! Las tres— 
bolas de plo- 
mo “se ata- 
ron” a los 
tallos cin- 
breantes del 
arbusto, y 
un: “chuchu- 
mento” que 
tenía su ni- 
do. espinuds 
y curioso en 
lo alto de las 
ramas, voló 
asustado, 
lanzando 
chillidos es- 
candaliza- 
dos. El pues: 
tero recogió 
las bolas, 
desenredán- 
dolas de la 
mata, y vol- 
vió al lado 
de Barrios. 

— ¿Qué 
le parecen, 
viejo? — di- 
jo entregán- 
doselas. 

El anciano 
gaucho des- 
eruzó la 
pierna, dejó 
de alisarse la 
enmarañada 
barba tordi- 
la que le 
cubría el pe- 
cho, y las : , 
tomó, sopesándolas y examinando con aire 
de conocedor las sogas y remates. Después, 
las devolvió, emitiendo su Juicio: 2 

— Están bien, che, aunque, pa' mi gus- 
to, la manija debía *e ser más liviana; pero 
eso es asigún el parecer e cada cual y la 
forma 'e tirar. A mí me ha gustao siempre 
el tiro alto, que si usaba en mis tiempos, 
el tiro *e los pampas. Ahura tiran abajo, 
eraindo qu' es mejor, pero ti asiguro qu' el 
tiro, levantao es de más ventaja. 

— ¿No diga, don Barrios? 

— Ánsina es, che. ¿No ves qu' al bajar 
la bola y largarla di abajo pierde juerza, 
y al mandarla di arriba va derecha?... 
Ahura, sí, que boliando di abajo, como la 
hacen ustedes, si no alcansan el cogote del 
ñandú puede atarselas en las patas, y di 


PUNO IRGONILNS 


Un cuento campero de 


MARTIN INCHAUSTI 


El viejo Barrios se preciaba de haber sido gran jinete 
y el mejor domador de las costas del Rio Colorado. 
Nadie lo vió trabajar nunca, pero gozaba de gran 
popularidad al sur de Bahía Blanca por sus relatos 
fantásticos “de los tiempos de antes”, que deleitaban 
a los peones y puesteros de las estancias de aquella 
zona. Su desprecio por la verdad era olímpico y pro- 
verbial; lo confirma, una vez más, el cuento del ñan- 
dú que vivió sin cabeza, que publicamos en estas ' 


páginas. 


¡Pa mi gusto, la manija había e ser más liviana! 


arriba requiere mucho cárculo y ojo pa' 
que caigan justitas adelante *e los alones y 
se le ciñan sobre del buche... Y ya que las 
retobastes con cuero e lagarto, qu' es el 
mejor y más juerte, ¿por qué no les pusis- 
te otra clase *e soga? 

—-¿Otra clase? ¿De qué? 

— De vizcacha, che, que se soba mejor 
y es más ligera. ¿Cuándo vas a salir a bo- 
liar? 

—Prontito. P” al mes que viene junta- 
mos las majadas pa” bañarlas, y entonces, 
como usté sabe, al volcar la hacienda so- 


LOS CUENTOS DEL VIEJO BARRIOS 


bre el alambrao, los fanduces cain entre- 
veraos con las ovejas, y, como en mi cua- 
dro hago lo que me parese, yo me sé co- 
rrer al acabarse la voltiada de la culata a 
la punta, y un poco-.abiertito y pronto es- 
pero la disparada... Eos ñanduces, al ver- 
se embretaos, atropeyan los alambres o mi- 
ran campo ajuera y yo los aprovecho pa” 
fajarlos a la cruzada. 

— ¡Me gusta el crioyo! Ya veo que no 
desmentís la pinta: tu tata jué hombre 
que manejaba bien las tres marías. ¡Si 
habremos boliao juntos entre estos cha- 
ñarales de la costa *el Colorao!... 

Hizo una pausa el viejo, y se ensimis- 
mó, como si anduviera parando rodeo a 
los recuerdos.de sus tiempos mozos. Ba- 
saldúa, que lo conocía bien, lo contem- 
plaba con una expresión mezcla de sor- 
na y curiosidad, mientras acariciaba la 
cabeza hirsuta y lanuda de su ovejero 
favorito. 
z Barrios 
metió la ma- 
no en el se- 
no de su ca- 
misa de tar- 
tán, extrajo 
una panzuda 
“suayaca” y 
se puso a 
liar “un ne- 
gro” que en- 
cendió en se- 
guida, y lan- 
zando al aij- 
re un par de 
espesas bo- 
canadas de 
humo ca- 
tra speó, 
componi é n- 
dose el pe- 
cho, y habló 
así: 

— Ricuer- 
do un” oca- 
sión, que hi- 
simos, con tu 
tata como 
vos desis, y 
qu' es como 
lo hase el 
gaucho al- 
vertío y que 
le conose las 
mañas al 
ñandú. Iba- 
mos yegan- 
do a la pun- . 
tera. Tu ta- 
ta, mi com- 
padre Re- 
bustiano, a quien Dios tenga en su santa 
gloria, un poquito adelante y yo detrás d' él. 
En eso la hasienda se juntó y comensó a 
arremolinarse. Una cuadriya grandota de 
avestruces venía desalada, costiando y car- 
gando sobre 1” alambre. Serían como unos 
sincuenta. Había de todo, hembras, chara- 
bones y unos cuantos machos grandotes. Re- 
depente pegaron la embestida p'ajuera. 
En punta, deshaciéndose a gambetas, iba 
un macho negro, que daba gusto verlo. Al 
compadre no le dió tiempo a. tirar, y yo qu' 
iba en un doradiyo como lus pa” l' atrope- 
yada, mi abrí y medio lu atajé di adelante 
pa” volcarlo si 1 erraba; así tamién lo apro- 
vechaba tu tata. 


ven 


(Continúa en la pág. 59) 


RECONSTITUYENTE GENERAL 


He aquí el reconstituyente que nos 
pide, cuya receta puede encargar a su 
farmacéutico, si es que no Se cree ca- 
paz de prepararla usted misma: 


Glicerofosfato de cal lí- 
quido 
Glicerofosfato de magne- 
sia líquido 1 
Glicerofosfato 
líquido 0,5 
Tintura de kola 10 
Tintura de nuez vómica 0,5 
Pepsina -líquida 3 
Maltina 
Glicerina 
Jarabe de cerezas , 
Este reconstituyente general se to- 
ma antes de cada comida a razón de 
una o dos cucharadas por vez, según 
sea niño o adulto. 
Cdo. a “Lectorcita”, de Morón. 


o 0 
PARA DAR BRILLO AL CABELLO 


3 gramos: 


Si es tan opaco, como dice, el ca- 


bello de su nena, y desea que se le - 


terne brilloso, debe usted recurrir al 
siguiente procedimiento: pásele todas 
las mañanas un cepillo de cabeza por 
espacio de cinco minutos, procurando 
hacerlo con la mayor precaución, a 
fin de que los resultados sean más 
positivos. Esta operación se hace por 
mechas separadas, partiendo del cas- 
co y dirigiéndose hacia las puntas. 
Ensaye este procedimiento y vera 
cómo al poco tiempo el pelo de su 
nena se ha vuelto brilloso y suave. 


Cdo. a “Ybonne”, de Coronel Brand- 
ON, 


| 
| 
|" UN NIÑO BIEN EDUCADO ES 
¡SIEMPRE QUERIDO Y ADMI- 
RADO. HAGA QUE SUS HIJOS 
SEAN DIGNOS DEL CARIÑO 
Y LA ADMIRACIÓN DE LOS 
ON DEMAS, : 


LA CAIDA DEL CABELLO 


¿Muchos son los remedios que se re- 


comiendan contra la caída del cabello, 


por lo que nos resultaría imposible 


indicúrselos aquí todos; sin embargo, : 


vamos a satisfacer su/pregunta indi- 
-—cámdole uno de los más sencillos, que 
es el siguiente: Frote a su nena el 
casco con una mezcla de aceite de ri- 
cino y alcohol, por partes iguales, Esta 
— operación, debe realizarla durante al- 
gún tiempo. La misma le servirá para 

( cabeza de caspa, si acaso 


limpiarlo 
NE 


Ta “Isabel M. de P>, de Arro- 
-yito (Rosario). E 


... E 
LA ESCARLATINA 


$ 


- Estamos ya a más de la mitad del 
invierno y pronto se iniciarán las ma- 
- nifestaciones médicas, que preludian 


otra estación. No es raro que por esta 
época se presente todos los años una 


idemia de escarlatina más o menos 
intensa, y conviene estar prevenidos, 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


-El PELIGRO de JUGAR 
con ANIMALES 


. 


Son innumerables los peligros a que se exponen los niños 
durante el día. Y lo grave es que no siempre son ellos los eulpa- 
bles, pues su inexperiencia les disculpa de casi todos ellos. Log 
verdaderos responsables son sus padres, que o bien no los re- 

jrenden cuando los ven hacer cosas que entrañan un peligro o 

ien no les inculcan el temor que deben sentir por ciertas cosas, 

Uno de los tantos peligros a que nos referimos es el de permi- 
tirles jugar con animales, por domésticos y mansos que sean. No 
se nos dirá que un gato, por ejemplo, aguanta las travesuras de 
un niño hasta cierto punto, y que luego le acomete, arañándolo, 
con riesgo de ocasionarle heridas, a veces largas de curar. 

Lo mismo puede ocurrir con log perros, que hasta jugando 
pueden hacer daño a los niños. La foto que ilustra esta nota 
muestra el caso a que nos referimos. ¿Quién nos dice que ese 


perro no puede herir con sus dientes los 
niña y producirle una infección? 


delicados dedos de la 


Es, pues, deber de todos los padres no sólo evitar que sus 
niños jueguen con los animales, sino inculcarles la idea del pelí- 
-gro a que pueden exponerse con ello, : o E 


conociendo la enfermedad, sus sínto- 
mas y sus peligros, 
La escarlatina es una fiebre erupti- 


va, propia de la infancia; pero no es . 


raro que la contraigan también. los 
adultos y hasta los ancianos, si no es- 


tán algo inmunizados por un Ataque. 
anterior, , . : 


Debuta bruscamente por escalofríos, 
fiebre, vómitos y una angina muy do- 
lorosa. La noche del primer día la tem- 
peratura sube de un modo alarmante; 
el número de pulsaciones llega rápida- 
mente a 120 ó 140 por minuto y sobre- 


vienen el delirio o las convulsiones, se- : 


gún la edad del enfermo. Pocas horas 
después se presenta la erupción, apare- 
ciendo unas manchitas rojas en el cue- 
llo y en el pecho, y después se extien- 
den por todo el cuerpo, y reuniéndose 
forman extensas placas de color escat- 
lata, de que toma su nombre la enfer- 
medad. : 

La gente suele conceder poca impor- 
tancia al modo de presentarse la erup- 


ción. Se dice que sí es intensa y bien 
brotada, no ofrece peligro, y precisa- 
mente sucede lo contrario. En todas las 
fiebres de manifestaciones cutáneas la 
erupción es tanto más violenta cuanto 
mayor es la infección orgánica, y más 
grave es por lo tanto la enfermedad. 
Entretanto, la angina, que se mani- 
festó al principio, erece y se desarrolla 


notablemente. La faringe, el velo del 
paladar, las amígdalas, los ganglios 
-—submaxilares se tumifican, y placas 


blancuzcas cubren el fondo de la gar- 
ganta. La deglución es tan penosa, que 
hasta el beber ocasiona dolores inten- 
sos. Pero estas placas nada tienen de 
diftéricas, ni propenden a invadir la 


cesos del crup. ; 


En efecto; poco después la boca, las. 


amígdalas y la faringe se despojan de 


- las blancas placas que las revestían. La 


lengua se desprende de la envoltura 


espesa que la cubría y toma una colo- 


ración roja con puntos más obscuros, 
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que le dan un característico aspecto de 
frambuesa. 

La descamación comienza al termi- 
nar la primera semana, y se inicia por 
pequeñas escamas en el cuello y en la 
cara y por placas mayores en el resto 
del cuerpo. La escamación dura de diez 
a quince días,  - : Ne 
: En cuanto al tratamiento, en las es- 
carlatinas simples, es muy sencillo y 
puramente preventivo, limitándose a la 
limpieza del estómago, dieta, reposo 


absoluto y uniformidad de temperatu- 


ra. Pero puede ofrecer complicaciones, 
como la albuminuria, reumatismo, pe- 
ricarditis, ete., y por esto es conve- 
niente requerir la asistencia facultati- 
va desde el primer momento. 


LAS AFECCIONES DE LA 
GARGANTA 


En efecto, son muchas las personas 
— niños y adultos — que actualmente 
sufren de la garganta. Las, causas, 
naturalmente, pueden ser muchas, 
pero la más corriente es la falta de 
regularidad del intestino. 


Cuando los dolores de garganta no Es 


son producidos por constipación, no 
debe dudarse entonces que la causa 
es la antes apuntada. En este caso 


lo más cuerdo es tomar un ligero pur- 


gante para normalizar las funciones 
digestivas. A 

Sin embargo, no está de más pre- 
caverse cuando se sienten tales ma- 
lestares, ya que en muchos casos pue- 
den ser un aviso de males que no 


combatidos a tiempo resultan difíci- 


les de curar. : 
Cdo. a “P. L. de G.”, de Chilecito. 


SEÑORA: CUANDO OBSERVE - 
EN SUS HIJITOS ALGO QUE 
NO LE PAREZCA NORMAL, 
PONGASE EN GUARDIA, PUE- 
DE SER ELLO UN AVISO DE | 
LA NATURALEZA. 


ñora, Las esponjas, en efecto, regu 
ven muchos cuidados si se quiere con: 
seyvarlas, y, sobre todo, cuando s 
usan para el baño de los niños, a fin. 
de que no puedan afectarles la piel, de. 
por sí muy sensible. Ai ¡AS 
A cunlquier cosa que se les destine 
es necesario lavarlas con asiduidad, de- 
jándolas por espacio de una hora má 
o menos en un baño de agua lo más 
“caliente posible, en la que se haya 


+ 


E - y Y 
disuelto previamente un poco de sosa o 


de bóraw. Al cabo de este tiempo se. 
retiran del agua, se escurren lo. mejor 
posible y vuelven «u enjuagarse 


; , : agua caliente, pero esta vez sin n 
laringe, ni a provocar los sofocantes ac-= ; 


gún agregado. . A AE y 
Una esponja que no esté bien li 
pia puede ser vehículo de muchas afec: 
ciones. de la piel, algunas de*larga y 
difícil curación. : E 

Cdo. a “X. X. X.”, de Trenque Lau 
quen. A Ja 


Y 


EL INVIERNO VA TOCANDO A SU FIN, NO SE DESCUIDE, SIN EMBA 


>. 


a 


LA GUERRA... 


(Continuación de la página 43) 
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que la dudosa suerte de las armas la 
favorezca — tendrá que conquistar el 
terreno paraguayo palmo a palmo, sem- 
brando de cadáveres su. lento y penoso 
avance. Los que hicimos la sangrienta 
y larga campaña del Paraguay sabemos 
lo que eso significa. Los paraguayos 
lucharán en su propio terreno, cuya to- 
pografía dominan completamente. El 
Chaco Boreal es una tierra llena de bos- 
ques y esteros. Sitios pésimos para ba- 
tallas campales y decisivas — por la im- 
posibilidad de movilizar grandes masas 
— y para acciones eficaces con la arti- 
E llería que necesita suelo firme. Esto me 
recuerda los episodios terribles (visio- 
; nes de pesadilla) de la encarnizada ba- 
talla de Estero Bellaco. En las actuales 
circunstancias, creo que los paraguayos 
evitarán los grandes combates a campo 
raso, sometiendo al ejército boliviano a 
la acción constante y mortífera de las 
guerrillas y las emboscadas. Los boli- 
vianos pelearán, pues, con enemigos in- 
visibles, Desde los árboles, desde los 
pajonales, una nutrida lluvia de balas 
irá diezmando sus escuadrones, Llegará 
un momento en que — como nosotros — 
sentirán la terrible alucinación que pro- 
ducen los esteros... Unase a todo eso 
el clima insoportable del Chaco, las 
fiebres, las epidemias... Ya ve usted 
cómo en las guerras no lo decide todo 
la superioridad numérica... Esta gue- 
rra, que. ya parece inevitable, puede de- 
pararnos grandes sorpresas... 
— Cuente para nuestros lectores, co- 
mandante, algunas anécdotas y epis0- 
dios de la guerra del Paraguay... 
— Han pasado tantos años, que ya 
lo he olvidado casi todo... Muchas pi- 
cardías hicimos por allá, ciertamente... 
El relato de esas aventuras amenizaba 
las horas del vivac. ¡Pero allí podíamos 
hablar libremente, canejo! No había da- 
mas que escucharan. ¡Qué digo! Había 
algunas damas a las que nos abrazába- 
mos con gran amor: las dama-juanas! 
— ¡Dignas de veneración! j 
— Entre los' episodios heroicos, uno 
de los que más fuerte impresión me de- 
jaron está vinculado a la figura insigne 
del general Bartolomé Mitre. Nuestro 
general en jefe, que demostró ser un 
táctico eminente, sobre todo en la glo- 
ríosa batalla de Tuyutí, dando muestras 
también de una indomable energía y de 
un valor personal a toda prueba. Des- 
pués de uno de los terribles y frustra- 
dos asaltos de Curupaytí, en los que 
“nuestro jefe expuso temerariamente su 
vida, el general Mitre convocó a conse- 
to a todos los generales del Estado Ma- 
yor. ¡No se habían cumplido sus órde- 
“nes! Los argentinos habíamos dado so- 
los el asalto, sufriendo grandes bajas. 
La escuadra brasileña había entorpe- 
cido más que cooperado a la acción y los 
diez y ocho mil hombres del general Po- 


_ jefes brasileños se permitió discutir las 
- órdenes y justificar la acción negativa 
“de sus tropas. El general Mitre subli- 
- memente altivo, erguido como un león, 
le demostró al insubordinado que las 
órdenes de un general en jefe no se dis- 
cuten: ¡se cumplen! A 


oriol... : 


de Porto Alegre, que podía ponerse a 
la altura de los generales Paunero, 
Hornos, Venancio Flores, Emilio Mitre, 
Campos, De Vedia, Gelli y Obes, 
— ¿No hacían la guerra con serpen- 
tinas y ramos de flores, como ahora 
los revolucionarios de Sao Paulo? 
— Esas son exageraciones... Aquí 
os hemos acostumbrado a mirar con 
ierto buen humor todas 1 
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Brasil. Es ya tradicional, En la guerra 
del Paraguay los brasileños eran tam- 
bién las víctimas obligadas de nuestros 
chistes y bromas de campaña. Sobre 


todo los porteños, más diablos y cacha- * 


faces, les hacíamos mil y una barraba- 
' sadas... Le diré que había un poco de 
envidia de nuestra parte. Los brasile- 
ños tenían en su campamento un em- 
perador... y nosotros lo teníamos al 
general Mitre, que en vez de corona 
usaba chambergo. Ellos tenían una ofi- 
cialidad que era una fastuosísima corte 
de duques, marqueses, condes y baro- 
nes... Y nosotros éramos “varones”, 
¡nada más que varones! En el campa- 
mento brasileño se hacía una vida si- 
barita, con todo el confort de la época. 
Ricos manjares, generosos vinos, deli- 
cioso café, exquisitos dulces, licores, 
habanos, música, danza... Nosotros 
vivíamos como penitentes: a pura ga- 
lleta y mate cocido. ¡Era una injusti- 
cia! En las mesas de juego del campa- 
mento brasileño corrían las libras es- 
terlinas a montones. Y nosotros hacía 
una punta de meses que no veíamos ni 
un peso de nuestra soldada... Precisa- 
mente esta circunstancia movió a al- 
gunos de nuestros oficiales más ladinos 
a visitar con frecuencia el campamento 
brasileño, sobre todo de noche. Uno de 
ellos, que llamaré capitán Vizcacha, te- 
nía una suerte bárbara en el juego. 


Malas lenguas aseguraban que “veía” 
a través de los naipes. Lo. cierto es que 
todas las noches solíamos hacer en 
nuestras tiendas una buena provisión 
de sacos de arroz, bizcochos, latas de 
conservas, cigarros, botellas de vino... 
Lo curioso es que cuando algún descon- 
fiado traía naipes nuevos, el capitán 
Vizcacha ganaba lo mismo... Le daba 
un sablazo a la lámpara... ¡y las es- 
terlinas desaparecían de la mesa! 

— ¡Diabluras de campamento! 

— Otro capitán encontró la manera 
de venderles a los brasileños tres o cua- 
tro veces los mismos-caballos... Los 
brasileños no traían caballos, pues, aun- 
que los pagaban bien, les resultaba más 
económico comprarlos sobre el campo 
de, operaciones. Uno de nuestros ofi- 
ciales amaestraba las tropillas, Cuando 
los caballos habían aprendido a respon- 
der al silbido, se los vendía a los bra- 
sileños. Y a la noche, cuando los bra- 
sileños soltaban los caballos para pastar 
y beber, nuestro capitán lanzaba su sil- 
bido, y toda la caballada se venía al 
galope a nuestro campamento. Allí se 
les pelaba la cola y se les cortaba las 
crines en forma de desfigurarlos un 
poco... y a la mañana siguiente se los 
volvía a vender a los brasileños... ¡Pi- 
cardías de campamento! 


> -FIN 
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Cuarenta años... 
(Continuación de la página 47) 


había adquirido el arsénico en una 
forma u otra. * 

La investigación se tornaba tan lar- 
ga como fatigosa, y yo sabía que ten- 
dría que recurrir a todos los medios 
posibles para salir airoso. Con gran 
paciencia y la resolución que jamás 
me abandona, examiné uno por uno a 
los amigos del hombre. Por fin di con 
un testigo que juró que el sospechado 
tenía cierta cantidad de arsénico en su 
poder. 

Por lo que hace al móvil del crimen, 
era la vieja historia de siempre: el 
hombre había entablado amoríos con 
otra mujer, y deseando librarse de la 
esposa, había resuelto envenenarla. 

Lo acusé de tentativa de homicidio 
por envenenamiento y fué condenado 
a diez años de trabajos forzados. Tu- 
vo suerte porque si su esposa hubiera 
ingerido el líquido envenenado, pronto 


se hubiera sabido lo de sus entrevis- 


tas en Londres, y los restantes eslabo- 
nes de la cadena se habrían completa- 
do en seguida. Entonces la acusación 
habría sido por asesinato, y en lugar de 
una condena a trabajos forzados, el 
patíbulo se habría erigido-para él. 


Desórdenes de los Rinones 


¿Perdió Vd. Toda Esperanza? 


¿Por qué no prueba las PILDORAS De WITT? 
Estas pueden En fin a sus dolencias 


Los síntomas de Desórdenes de los Riñones, pueden 


. 


as cosas del 


y] 


=midoro"no se habían movido. Uno de los : 


- —¿Enmtonces las tropas del impe- |. 


-—TEn general, se portaron heroica-= | 
mente los brasileños. Tenían jefes bra- |. 
=vísimos y de gran talla, como el barón |. 


ser, entre otros: punzadas agudas en la región delos 
riñones, dolor crónico de cintura, sensación de cansancio 
durante el día, unida a la imposibilidad de lograr un 
descanso reparador durante la noche, teniendo como 
consecuencia un estado de completo agotamiento físico. 

El solo acto de inclinarse es un esfuerzo peñozo y 
resulta imposible enderezarse sin sentir dolores pun- 
zantes en la cintura. Estos síntomas indican la posible 
existencia de ciertos venenos en la sangre, que deberían 
ser eliminados para obtener alivio. : 

Cuando los riñones funcionan normalmente, eliminan 
de ia sangre las impurezas que pueden ser la causa de 
sus padecimientos. He aquí por qué aconsejamos seguir 

un corto tratamiento con las Píldoras De Witt. Estas' 
estimulan y fortalecen los riñones, asegurando su buen 
funcionamiento en poco tiempo. 


Si este exceso de bacterias o venenos no se elimina del 


organismo, es llevado por la circulación de la sangre y 


"depositado en las coyunturas y músculos, pudiendo dar 
origen a enfermedades tales como Reumatismo, Lumbago, 
- Desórdenes de la Vejiga y de los Riñones. Las Píldoras 
De Witt fortalecen los riñones y aseguran su buen 
funcionamiento, ' a E 


PILDORAS 


. 


PARA LOS RIÑONES Y “LA VEJIGA 


Pueden ensayarse en casos de 


LUMBAGO, 
"MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, 


yy todas las enfermedades de los Rinones y la Vejiga. 


“ 
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-— SU_MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


- REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, ' 
DEBILIDAD DE LA VEJIGA, | 
“CISTITIS 


Recuerde Vd. que este medicamento goza de 
buena reputación desde hace más de 40 años y 
la fórmula está impresa sobre la caja. 
-probable que su médico la conozca. 
obtener alivio, no espere más. NOS y 
el cupón al pie, y recibirá un SUMINISTRO 
GRATIS DE ENSAYO de Píldoras De Witt 
para los riñones y la vejiga. eS 


cd 


Es 


Envíenos ahor: 


7 sa $ 


Con el ínfimo gasto de la estampilla de franqueo, 
Vd. sabra que este tratamiento con 40 años de existencia 


puede aliviar sus dolores. 4 
REMITANOS ESTE —CUPON 
—HOY MISMO. 
Sres. E. C. De WITT € Co. Ltd. z 
(Depto. "M. A.36''), Casilla de Correo 1550, Buenos Aires. | 


_- Sirvanse enviarme, libre de gastos, un suministro delas 
famosas Píldoras De Witt. ; A 
w ra 7 ¿ 
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Sidesea 


L desvencijado carromato, crujiendo 
en su ejes, avanzaba pesadamente 
por la dura carretera. Era una tarde 
destemplada, fría, de mediados de 
enero. La tierra era dura como el acero, y 
los dos miserables caballos resbalaban sobre 
el hielo que la amortajaba. 

Si todo iba bien podría llegarse a Boulog- 
ne antes de la entrada de la noche; pero 
nunca sabía uno en estos días lo que podía 
suceder. Durante los últimos tres meses to- 
das las carreteras que llevaban a la costa, 
habían sido cerradas a los viajeros, salvo 
para aquellos que estaban provistos con per- 
misos especiales emitidos por las autorida- 
des militares. 

Efectivamente, en la encruetiada se oyó 
una fuerte orden de ““G¡alto!”. El que guiaba 
el carro tiro de las riendas. Las formas va- 
gas de los centinelas de la Guardia Nacional 
asomaron, como fantasmas, por entre la 
niebla. 

— ¡Tengo mis papeles! — gritó el con- 
ductor. — ¡Todo lo tengo en orden! Aquí 
está — agregó haciendo ademán de buscar 
en los bolsillos de su sobretodoz 

— Con papeles o sin ellos — fué la répli- 
ca seca, — nadie pasa esta noche. 

—¿Por qué no?  - 

— Son órdenes terminantes. 

— Pero... 

— “Allons”. Nada de argumentos. No 
puede pasar por aquí antes de las siete de 
la mañana. 

Como el conductor aún parecía dispuesto 
E) discutir, el cabo a cargo de la patrulla to- 
mó los caballos por la brida y le dió vuelta 
en dirección opuesta. Haber continuado la 
discusión después de eso, hubiera sido una 
locura. 

Un cuarto de hora después el desvenci- 
jado carromato estaba frente a la posada 
de “Las Tres Gracias”, propiedad de Héctor 
Maréchal y su esposa Amelia. 

Aunque la noche estaba ya bastante en- 
trada, la luna, casi en su plenilunio, hacía 


-resaltar el viejo carromato con su brillante 


letrero pintado en uno de sus costados: “Cir- 
co Angelo”. En cuanto se detuvo, un peque- 
ño grupo lo rodeó. Componíase éste de niños 


y de los ancianos, los lisiados y los inútiles 


del pueblo. Todos los demás hombres esta- 
ban en la guerra. Contemplaban boquia- 
biertos el ruinoso vehículo, que, además del 
brillante letrero, ostentaba un subtítulo de 
lo más alentador: “El espectáculo más ma- 
ravilloso del mundo” 

El conductor descendió del vehículo y 
Héctor Maréchal salió al umbral a dar la 
bienvenida a los clientes. 

— Espero que pasarán la noche aquí — 
dijo jovialmente. 

— Así es — le contestó el conductor ás- 
peramente; — aunque no nos encontramos 
aquí por nuestra voluntad. Mañana damos 
una representación de gala en Boulogne, 
pero una patrulla nos hizo dar vuelta en la 
encrucijada. No nos dejaron pasar. 

— Es que no-se puede pasar hacia la cos- 
ta — declaró Héctor sentenciosamente — 
a no ser que se tengan todos los papeles en 
orden; y aun así es muy difícil conseguir un 
permiso. 

Al oír esto el conductor rompió en una 
carcajada y se Eno o ol con orgullo, 
¿Permisos? ¿Papeles? El tenía todos los 
papeles y todos los permisos que se necesi- 
taban. ¿No era acaso el propietario del circo 
más maravilloso del mundo? 

— ¿Permisos a mí, a Amadeo Angelo? 
Me gustaría conocer al ciudadano de «esta 
república libre que se rehusara a firmar los 
papeles que necesitase.mi troupe de acróba- 
tas, prestidigitadores, domadores de leones 
y fenómenos naturales asombrosos. 

«No hay duda que, pese al frío y a su sed, 
hubiera continuado su perorata, si no hubie- 
ran retumbado súbitamente en sus oídos 


PUILO ANGENUMO 


los pasos acompasados de la pa- 
trulla. 

La niebla se había espesado, y 
la orden perentoria del cabo so- 
naba a través de las tinieblas. 

— ¡Vamos! ¡ Dispérsense! ¡No 
se permite ninguna reunión en la calle des- 
pués de las cinco! 

Como el pequeño grupo no se dispersó 
tan rápidamente, los soldados cargaron con 
sus bayonetas hasta que todos se desparra- 
maron como ovejas. Solamente unos cuan- 
tos pilluelos, más audaces que el resto, se 
escondieron detrás de las esquinas hasta 
que los soldados continuaron la ronda. No 
pensaban perderse el espectáculo más ma- 


La acción de este relato tiene lu- 
gar durante la Revolución Fran- 
cesa y su asunto gira alrededor 
de un fiel amigo, que salva a sus 
amos, perseguidos, de caer en 
manos de los contrarios. A este 
asunto se agregan las tribulacio- 
nes de unos cándidos posaderos y 
la desesperación del director de 
un circo ambulante, sorprendido 
y burlado en su buena fe. 


ravilloso del mundo, ya que lo podrían ver 
gratis. 

“Pero la función resultó una desilusión. 
Los componentes de la troupe Angelo salie- 
ron uno tras otro del carro; pero no había 
leones, ni tigres, ni sigantes, ni enanos; 
únicamente una mujer barbuda, un hombre 
extraordinariamente grueso, otro que pare- 
cía el típico púgil, con sus hombros anchos 
y su porte bamboleante, un payaso de ros- 
tro enharinado y nariz roja, y un perrito de 
ojos suplicantes, con un lazo y un gran 
moño alrededor del pescuezo. 

Cuando por fin estuvieron ubicados alre. 
dedor de una mesa en un rincón del come- 
dor, a Héctor Maréchal no le agradó la 
facha de los de la troupe Angelo. Hablaban 
francés con un acento extraño, y Amelia, 
que era muy perspicaz, declaró que eran 
gitanos; ni a ella ni a su marido les agrada- 


ban los gitanos. 


Sin embargo, se portaban bastante bien; 
bebían y comían casi en silencio. 

A las siete en punto Héctor anunció que 
iba 'a cerrar. Cinco o diez minutos después 
la patrulla estaría de nuevo por allí con su 
cantinela de: “¡Luces apagadas! ¡Orden!” 
Casi todos los demás clientes ya se habían 
retirado a sus hogares, y la troupe Angelo 
no presentó ninguna queja cuando Héctor 
se ofreció a conducirles a las piezas de afue- 
ra, en las que habían consentido en pasar 
la noche. Se levantaron inmediatamente y 
siguieron al posadero en silencio. 

Al salir ellos, quedó solamente un cliente 
en el comedor; un privilegiado, por lo visto. 

Era un hombre joven, buen mozo, eviden- 
temente acostumbrado a afeitarse y a usar 
ropa limpia. Los Maréchal lo conocían como 
viajante de comercio de Lille — Armando 
Junot, de nombre — que hacía visitas oca- 
sionales a esa comarca aceptando pedidos 
de medias de algodón y delantales de per- 
cal. Amelia estaba en realidad tan contenta 

con él que le había hecho un pedido de gé- 

nero para varios vestidos. Después que se 
retiró la troupe Angelo se acercó al mos- 
trador y pagó la cuenta. 

— No necesita irse todavía, cuidadano 
Junot — le dijo Amelia afablemente. — La 
patrulla no vendrá todavía. Héctor sólo 
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Gl CIRCO | 


Una aventura de la 


quería que se fueran esos gitanos. 

— No me extraña — replicó Junot con 
una risa seca. z 

— Son raros, ¿no es cierto? 

— Demasiado raros para mi gusto, ciu- 
dadana, y si yo fuera usted. 

El viajante de Lille vaciló un momento. 
Luego agregó, encogiéndose de hombros: 

— Pero, en fin, no es asunto mío. 

Justamente en ese momento Héctor re- 
gresaba al comedor. Oyó que su esposa de-) 
cla con insistencia: 

— Dígame lo que piensa, ciudadano: 
Junot. - 

Y que Junot protestaba débilmente: 

— ¡Obh, nada! ¡Nada, verdaderamente! 


6? 


PIMPINELA ESCARLATA 


Amelia apeló a su esposo. 

— Héctor — le dijo, — haz que el ciuda- 
dano Junot nos diga lo que opina de esos 
gitanos. 

— Yo no dije... 
Junot. 

—Lo hará de todos modos — declaró 
Héctor, — empinando una botella de ese 
excelente Pommard que tanto le gusta. 

Y siguiendo el hecho a las palabras, Hée- 
tor Maréchal llenó tres copas con el precioso 
vino. Brindaron y bebieron, después de lo 
cual, el hotelero dijo con determinación: 

t. — Ahora, ciudadano Junot, usted tiene 
la palabra. 

Era inútil gue Jurot volviese a protestar. 


— protestó nuevamente 


AURA NGENÉME 


Dejó la copa sobre la mesa, se 
inclinó sobre el mostrador y bajó 
la voz hasta que fué un susurro: 

— Bueno; usted sabe — ceo- 
menzó, — que ayer se firmó una 
orden de arresto contra los mora- 
dores del castillo. 

— ¡No diga! — exelamaron ambos a co- 
ro, horrorizados, porque el anciano señor de 
Noyant, con su esposa y su hija, eran muy 
conocidos y queridos en toda la comarca. 

— Tal como les cuento — continuó Junot. 
E hizo una pausa, como para acentuar la 
importancia de lo que iba a decir a conti- 
nuación. — Por supuesto, que habrán oído 
ustedes hablar de esa banda de espías ingle- 
ses que llevan el nombre de “Liga de la Pim- 
pinela Escarlata”. 

— Sí que hemos oído hablar. ¡Canallas! 
Creo que se ofrece una recompensa de 
10.000 francos por la captura del jefe. 

— Bien. Mi opinión es — y ahora Junot 
hablaba con mucho fervor — que esta llamada 
troupe Angelo no. es más que esa banda de 
espías ingleses, disfrazada. 

— “¡Jesús! ¡María! 


Amelia, olvidándose de 
que por ley estaba prohi- 
bido pronunciar estos 
nombres sagrados en pú- 
blico. 

Pues, obsérvelog — 
agregó Junot. — ¿Ha vis- 
to alguna vez un circo tan 
ridículo? No tiene anima- 
les salvajes, ni acróbatas, 
ni trapecistas: ¡sólo una 
mujer barbuda! ¿y qué 
opinan de ella? ¿y ese 
hombre con la cara enha- 
rinada, que constituye un 
excelente disfraz? ¿Y el 
hombre gordo? ¿No han 
oído decir que el jefe de 
esa liga de espías es un 
hombre excesivamente al- 
to y grande? 

Héctor golpeó. el mos- 
trador con la palma de la 
mano. 

— Tiene razón, ciuda- 
dano Junot, == dijo. == 
¿Qué podemos hacer? 

- Concertaron un plan. 

— Por ley — declaró 
Junot — el propietario de 
cualquier posada debe 
exigir todos los papeles a 
los que pasen la noche en 
su casa devolviéndoselos 
recién en el momento de 
partir. 

— Eso es fácil de hacer 
— declaró Héctor. == 
Conseguiré esos papeles 
ahora mismo. 

Pero Amelia se opuso a 
que fuera. 

— Son hombres deses- 
perados, Héctor — le di- 
jo. Ten cuidado. 

Esta observación hizo 
detener a Héctor, que es- 
taba ya cerca de la puer- 
ta, y rascarse la cabeza 
pensativo. 

— Es verdad — mur- 
muró. 


—¡En seguida! ¡En segui- 
da, ciudadano cabo! ¿Quiere 
pasar a tomar algo? 

— No puedo; traigo mis 
hombres. 

— Ya. arreglaremos eso, 
ciudadano. 


¡Dios mío!” — exclamó 
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Como una respuesta a estas dudas y te- 
mores se oyó a la distancia el eco débil de 
los pasos acompasados de la patrulla noce- 
turna. 

— Esa es la patrulla de “apaguen las lu. 
ces” — comentó Junot. — Es mejor que me 
vaya. Solamente deseo — agregó — que no 
se vean en dificultades, ciudadano Maré- 
chal, por no cumplir con la ley sobre los pa- 
peles de los clientes. A 

Pero Amelia estaba ahora realmente alar- 
mada, porque era peligroso no cumplir al 
pie de la-letra las muchas órdenes y regla- 
mentos que convertían en una carga pesa- 
da la vida de un ciudadano en esos días. 

— No se vaya, ciudadano Junot — le su- 
plicó. — ¡No se vaya! 

La patrulla se acercaba. Un minuto más 
tarde la orden de “¡alto!” se oyó clara- 
mente en el silencio de la noche. 

— Anda tú: a la puerta, Héctor — le dijo 
Amelia en voz baja, asustada — y háblale 
al cabo, mientras que yo voy a consegulr 
esos papeles. 

— Permítame que yo haga eso, ciudada- 
na, — protestó Junot. — Usted misma dijo 
que esos hombres estaban desesperados. 

Mientras se dirigía a la puerta del fondo, 
la patrulla hizo alto y el cabo dió la voz de 
orden: 

— ¡Apaguen las luces! 

Héctor, temblándole las rodillas por el 
terror, se sintió imposibilitado de moverse o 
decir una palabra, y la patrulla empezó a 
golpear la puerta. 

— Abran, ¡en nombre de la república! 

Pasaron unos segundos inquietantes. 

— ¡Abran, o rompemos la puerta! 

¡Oh! ¡Esas palabras aterrorizaban! 

¡Cuántas veces habían sido la causa de que 
las mujeres se desmayasen y el rostro de los 
más valientes palideciese! ¡Si Junot regre- 
sara con esos papeles!... Amelia se dirigió 
en puntas de pie hasta la puerta del fondo: 
Estaba abierta. De las piezas del corral va- 
cío venían voces de hombres maldiciendo y 
discutiendo. 
. El miedo le inspiró a Héctor un rasgo de 
ingenio. Fué hasta la puerta y la abrió. El 
rostro furioso de un cabo se asomó bajo el 
dintel. 

—¡ Caramba, ciudadano cabo! — exclamó 
Héctor bostezando largamente. — ¡Me pes- 
có completamente dormido! Mi esposa aca- 
ba de despertarme al oír su llamado. 

— Todo eso está muy bien — profirió 
con ira el cabo. — ¿Por qué no estáñ apa- 
gadas sus luces? 

— ¡En seguida! ¡En seguida, ciudadano 
cabo! ¿Quiere pasar a tomar algo? 

— No puedo; traigo mis hombres. 

— Ya arreglaremos eso, ciudadano. Us- 
ted siéntese y tome algo; yo les llevaré un 
poco de sidra caliente a sus hombres, 

Era imposible rehusar tal invitación en 
una noche como esa. El cabo se dió vuelta 
para darle una orden a la patrulla, y Ame- 
lia pudo tomar, sin ser vista, el atado de 
papeles que Junot en ese momento le alcan- 
zaba por la puerta de atrás. 

El cabo bebió su trago, como asimismo 
los hombres que aguardaban afuera. Todos 
estaban de excelente humor, y cuando Ame- 
lia le enseñó los papeles de la troupe Ange- 
lo al cabo, para que los examinase, éste se 
encogió de hombros y dijo con indiferencia: 

— Ese no es asunto de la patrulla noc- 
turna, ciudadana. Estamos aquí solamente 
para ver que apaguen las luces. 

Se fué, y pocos minutos después los pa- 
sos acompasados de los soldados eran un 
eco cada vez más débil en la carretera, has- 
ta perderse a lo lejos. 

Junot se despidió de sus amigos. Héctor 
apagó todas las luces, y la paz y la obscu- 
ridad reinaron en el establecimiento de 


(Continúa en la página 61) 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


BABEY NORTON.—1* Es difícil 
que esas manchas desaparezcan si 
son viejas ya. 2? La miopia es debido 
a un exceso de refracción de la luz 
en el ojo, que obliga a acercarse mu- 
cho a los objetos Para verlos. 


LOLA S. DE OLGUIN. PUNTA 
ALTA. — Lamentamos no poder 
darle la información que nos so- 
licita. Lea los avisos del ramo. 


“LA CHINA DOMINGA”. 
VAR. —Esos aparatos pueden dar re- 
sultados en personas de muy tierna 
edad. Lo único que podría usted ha- 
cer, es recurrir a un profesional que 
se dedique a la cirugía estética, 


“EDI”. — Los estudios a que se 
refiere, debe usted seguirlos en 
la Escuela de Enfermeras y Ma- 
sajistas, que funciona en el hos- 
pital Ramos Mejía, calle Urqui- 
za 609, Buenos Aires. 


o 0 
OBERVA- 
DOR. PILAR 
(F. C. P.). — 
Este año se 
producirán 
en lo que 
falta; dos 
eclipses más. 
Uno total, 
de Sol, 
anunciado 
- para el 31 
del corriente 
mes, que se- 
rá visible 
parcialmen- 
fe en Norte 
“América, 
parte sep- 
tentrional 
de Sud América y parte Occidental 
de Africa, y totalmente en una an- 


Un eclipse de sol 


gosta faja. Y otro eclipse parcial de. 


Luna, el 14 de septiembre, que será 
visible en Sud América, Europa, etc., 
etcétera. 

S 0. 


ADLE DE IZNEROL. GRA- 
CIAS. — Envíe esas colaboracio- 
nes. En cuanto a las ilustracio- 
nes, pueden estar hechas a 1á- 
piz o tinta, no en colores. 


ANDRES MOTTA. — Respecto a 
su pregunta, he aquí lo que dice Mone- 
wa y Puyol: “Gramaticalmente sólo 
hay un “yo”, sólo hay un “tu”, pero 
hay muchos “el”, por eso yo, tu, pue- 
den ser emitidos junto al verbo; “el” 
requiere, las más veces, lr expreso, pa- 
ra hacer patente cuál sea el sujeto de 
la acción.” 


BOLI-* 


Jess de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
_satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


AGRADE- 
CIDO (For-= 
mosa).—¿Que 
quién fué el 
que gritó 
“Tierra” en el 
célebre viaje 
de Cristóbal 
Colón, por 
primera vez? 
Wassermann, 
en su libro 
“Cristóbal 
Colón, el Qui- 
jote del océa- 
no”, se refiere 


ies QUE PREGUNTAN 


contradicto- 

rios se han vertido, en los siguientes 
términos, que transcribimos “in ex- 
tenso”, porque consideramos de inm- 
terés la cuestión, nunca agotada y 
siempre renovada: “En el proceso ya 
citado de Diego Colón, un tal Fran- 
cisco García Vallejo, que había sido 
marinero a bordo de la “Pinta”, hizo 
la siguiente declaración veintiún. años 
después del descubrimiento: “En la 
noche del jueves a viernes, entre 
el 11 y el 13 de octubre, había luna. 
Un tal Juan Rodríguez Bermejo, ve- 


cino de Molinos, enla provincia de . 


Sevilla, vió una colina blanca-de are- 
na, abrió los ojos y divisó tierra. Al 
punto corrió a un cañón y disparó, 
gritando: “¡Tierra! Tierra!” La tri- 
pulación se precipitó sobre cubierta 
y permaneció allí hasta que amaneció 
el alba.” : 

“El diario de viaje” (de Cristóbal 
Colón) lo cuenta de otra manera. Allí 
es el ojo vigilante de Colón el que a 
las diez de la noche ve moverse una 
luz, en la cual él y todos los que llamó 
reconocieron inmediatamente una 
lumbre artificial engendrada por la 
mano del hombre. Recomendó luego 
a los marineros que hiciesen buena 
guarda en el castillo de proa y les 
recordó la recompensa de diez mil 
maravedises ofrecida por la reina al 
primero que viese tierra, prometien- 
do añadir por su cuenta un jubón de 
veda.” 


posible en forma sintética y clara, 


LA DIRECCION. 


RICARDO 
CORTEZZI 
(LEDESMA). 
— El calor, en 
la física, es la 
fuerza que se 
manifiesta 
dilatando los 
cuerpos y que 
llega a fundir 
log sólidos y 
evaporar los 


líquidos. Es 
> también la 
ñ sensación que 


experimenta 
el cuerpo 
cuando su 
temperatula 


es menos ele- 


vada que la de otro cualquiera que le 
transmite la suya por contacto O ra- 


diación. (Por ejemplo, la sensación : 


que se experimenta colocándose cerca 
de una estufa o al sol.) Es asimismo 
el aumento de temperatura que 'ex- 
perimenta el cuerpo por causas fisio- 
lógicas o morbosas. En general, esto 
es lo esencial que puede decirse “del 
calor. En cuanto a electricidad, es en 
física un poderosísimo agente que se 
manifiesta por atracciones y repul- 
siones, por chispas, penachos lumino- 
sos, etc., etc., debido a-las conmocio- 
nes que origina en el organismo ani- 
mal y por las descomposiciones quí- 
micas que produce. La electricidad se 
desarrolla por frotamiento, por pre- 


sión, por acción química, por calor, 


ete., etc. Hay electricidad negativa y 
positiva. E 
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LECTOR DE “MUNDO ARGEN- 
TINO”. — La interjección  ¡Hurra! 
está registrada en el diccionario ofi- 
dial de la lengua, pero sin la h fina) 
que se le suele agregar aquí. 


CURIOSA DE BELGRANO.—Se 
calcula que el número de cristianos ca- 
tólicos del mundo, pasa de 270 millones. 


0.0 
REINA 


— Chubut 
se divide 
en 15 de- 
partamen- 
tos. La ca- 
pital de es- 
te territo- 
rio nacio- 
nal no es 
Puerto 
Madryn, 
sino Raw- 
son,con 
1620 habi: 
tantes. 


DEL SUD. 


EL ARTE DE 
. CONTESTAR 


ACREEDOR HIPOTECARIO. — Sea 
grande o pequeña la suma dada en 
hipoteca, en caso de quiebra, la ley 
protege lo mismo al acreedor hipote- 
cario. No tiene usted que temer. El 
Código de Comercio especifica que los 
acreedores son privilegio especial, y 
los hipotecarios sólo pueden ser cu- 
biertos con el producto de los bienes 
afectados, y sólo hasta donde alcance 
ese producto. Por el déficit que resul- 
tare entrarán a la masa como acree- ' 
dores comunes. Quiere esto decir que 
se da preferencia a usted, como acree- 
dor hipotecario, en la liquidación del 
bien que gozaba de esa hipoteca, pero 
no en la liquidación de los demás 
bienes no afectados con la misma. 


o e 


CANTA CLARO.—El pintor Fre- 
gonard era francés. 


LOS CHAMBONES. —No pue- 
de anotarse el resto no habiendo 
echado la “contraflor”, que es 
el reto reglamentario. Por otra 
parte, cuando se canta y acepta 
la contraflor, se juega el partido 
íntegro, cualguiera sea los pun- 
tos que le faltan para salir a los 
adversarios. Cada “flor” que se 
canta, son tres puntos. 


0.0 


GENARO 
3J.—El libro 
de Agustín 
Alvarez 
donde figu- 
ra ese ar- 
tículo, es su 
“Manual de 
Patología 
Política”, 


Agustín Alvarez 


ALUMNO DE LA FACULTAD DE 
FILOSOFIA Y LETRAS.— Salvador 
Debenedetti murió a bordo del “Cap 


Polonio”, efectivamente, : 
o 0 


DEVOTA' DE LA VIRGEN DEL 
CARMEN. — La Iglesia del Carmen, 
situada frente a la plaza Rodríguez 

Peña, no es parroquial, como la ge- 
neralidad de la gente cree., 


DIOGENES “EL LOCO”. LA 
RIOJA. —Diríjase al Consulado 
General de España, calle More- 
no 1442, Buenos Aires. 


TADDEO.—El más importante de 
los idiomas regionales de España es el 
catalán. Í 

oo 


PAJUERANO.—La calle La Selva 
nace en Laguna al 251, y corre de E. 
a O,, está en el barrio del Parque 
Avellaneda. 


oe 


GUANTE BLANCO. — Para 
abrir un hipódromo o campo de , 
carreras se necesita autorización 
especial del Poder Ejecutivo. 


MAESTRA DE SEGUNDO GRA- 
DO.— En la capital federal hay 10 es- 
cuelas normales, 


AS 
ES 


ELOR DE CAÑA.— Envíe esas no- 
velitas, Sin son buenas, se publica- 
rán. 


oo 


VALENTIN. — Ningún reo extraído 
puede ser juzgado por un delito an- 
terior al que motivó el pedido de ex- 
tradición. 


CU) 


FELIPE MINNI. — Hacemos 
extensiva a usted la respuesta 
dada a Lola $. de Olguín. Lo 
mismo respondemos a “Figaro” 
y varios más. 

A 
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CURIOSO DE LA GEOGRAFIA 
 HUMANA.—Eso que usted ha leído 
ho es un relato fantástico. Una cos- 
tumbre bastante generalizada entre 
los hindúes establece que los hijos 
menores no podrán contraer matri- 
monio mientras no se casen los ma- 
yores. Además, la elección de la no- 
via está sujeta a muchas restriccio- 
- nes. En el primer matrimonio, por 
- ejemplo, no se permite salir de la 
casta a que se pertenece. 


X, X. X. —El cigarrillo es da- 
fino para los que sufren de ma- 
e 16s provenientes de las vías di- 
—gestivas, además de los trastor- 
nos generales que ocasiona su 
uso o abuso. La seborrea y caída 
del cabello se combaten, general- 
mente, con compuestos a base 
de kerosene. El método que usted 
- inquiere suele aplicarse con 

- éxito. 


> L D, 1, (Tres Arroyos).— En la Es- 
cuela Industrial de la Nación, calle 

. Colón 650, o tal vez en la Escuela 
de Artes y Oficios L. y M. C. de Raggio, 
o oa e 91 dicten el 


4 


se dota, el suelo, con los alo- 
nes a la rastra, pegó la sentada y jué 


medio flojitos. ¡Dejuro que nu era la 
mera corrida que le pegaban! - En 
echazo pasó por encima de los hilos 
abajo, «a tiempo que yo reboliaba. 
Se las mandé silbando y el tiro iba con 
nta juerza que lo agarró un poco 
rriba y le cortó limpita la cabeza, 
sto. cuando s' enderesaba pa juir. Lo 


so, voló lejos la cabeza largando un 
chiflido finito, mientras el macho se- 
uía como si tal cosa, hasta que se 
dió de vista entre unos piquiyines... 
¡Jué pucha! ¡Qué tiro bárbaro! 
comentó J uan, — Ni que li hubiera 
con un “gitinche”... 


sogábamos con cuero e vizcacha, qu' 
o como pa AA 


pa su alada este mesmo en dede 


nes y las picanas, qu' estab ien 
das. Nos almiraba qu' 

iera juído con la cabeza 
habría. caí-- 


damos - caba-. 


a golpiar contra los hilos qu' estaban . 


cancé bien y con la juerza 'el soga- 


—No, che; es que nosotro siempre . 


Avís -ahura,' a comernos los alo- 


el macho 


E a 


¡HOLA!... 
¿Con quién 


hablo? 


Amanda. — Por fin doy con usted. Pero ¿dónde diablos se mete usted? 


Aníbal. — Sin embargo, no complico tanto mi vida ni parrandeo al ex- 
tremo de no estar nunca en casa. La casualidad ha querido que me encon- 
trara ausente cuando usted llamaba. ¿Me necesita, Amanda? 

Amanda. — Pero ¿es que yo solamente hablo con mis amigos cuando los 
necesito? 

Aníbal. — Perdóneme, rata estoy confundido. ¡Tanta es la alegría 
que ha proporcionado su llamado! Y de su vida, ¿qué nueva tiene? 

Amanda. — Ninguna, Aníbal; usted sabe muy bien que salgo poco; una 
que otra reunión en casa de las amiguitas; rara vez al cine; copetines, cada 
muerte de un obispo. De usted nada debo preguntar porque todo lo sé. Ah, 
sí, una cosa, muy del día: ¿Cobró? ' : 

Aníbal. — Cállese, Amandita; hoy cobré; no vaya a decir nada. 

Amanda. — Y es de suponer que, como buen empleado, ya no tendrá un 
centavo en el bolsillo. 
Aníbal. — Se equivoca. No cobrando he: aprendido a valorar los centavos. 

Amanda. — ¿Me promete decir la verdad? 

Aníbal. — Prometido. y 

Amanda. — ¿Cuánto le queda en la cartera? : 

Aníbal. — Justos, pero bien justos, treinta y cinco pesos. . 

Amanda. —¡Qué maravilla!... ¿Por qué no me lleva a ver “Cruces de 
palo”. que me han dicho que es tan linda? 

Aníbal. —Pero,.., Amandita; de mil amores, ¿Cuándo? 

Anianda. — Ahora. a las seis. E 

Aníbal. — Encantado. ¿Paso a buscarla, entonces? 

Amanda. — Pero sola no voy, usted ya lo sabe. La llevamós también a 
Laura. E 

Aníbal, — Sí, no hay ningún inconveniente. 

Amanda. — Bueno, me voy a cambiar entonces. Hasta lueguito; 

Aníbal. — Hasta dentro de un rato, Amandita, 


CO epa a a a rn... no. .o........s 


Aníbal. — ¿No me digas que no tienes! Mira que voy a hacer uN “papelón. 
Le dije que me habían quedado treinta y £inco pesos, * 

Andrés. — ¿Qué quieres que haga? No tengo ni tampoco de dónde sacar. 

Aníbal. — Y ¿qué hago? Esto es horrible; y tú sabes que Amanda no me 
desagrada... Estoy desesperado; ¡y por diez pesos miserables!. 

Andrés. —No te desesperes. Mira, ¿por qué no lo hablas a Pérez, a e 

¡ Picaflor”, y le pides un palco? . 

Aníbal. —¡Pero si no lo conozco! 

Andrés. — Es gran amigo mio; invoca mi nombte, no te lo negará. 

Aníbal. NO me digas; lo hago;-sí que lo hago. En segtida, te hablo. 


Amíbal. e un compromiso, Pérez. E eN pero Andrés me 
dijo que lo hablara. 

Pérez. — Yo, de mil amores, por usted y por Andrés, a BER ad de 
verdad, pero ya le digo; para ese cine acabo de pedir “un palco para una 
familia amiga, y usted comprende, sería abusar. Si quiere para otro cine... 
¿Por qué no ve “Cocktail de celos”? Es una comediola Reradables 

Aníbal. — ¿Lo conseguirá? 


Pérez. — ¡Cómo no! Vaya nomás e AS mi nombre. Se lo darán, 
Aníbal. — Voy a ir, sí. Se lo agradezco, Pérez, e 
Pérez. —No tiene por qué. No me cuesta nada. > 


Aníbal. — Bueno. Tantísimas gracias, Pérez, y discúlpeme. 
Pérez. — ¡Valiente! Cuelgo y hablo diciendo que se lo reserven. 
Aníbal. — Muchas gracias, Pérez. : 
Pérez, — Adiós. (Cuelga.) « 
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AS al O 


Aníbal. — ¿Amanda?  ' 

Amanda. — Sí. 

Aníbal, — Mire, Amandita. ¿Usted sabe lo que es “Cruces de po 

Amanda. —Sí, una película. de la guerra. 

Aníbal. — Me han dicho que es muy dolorosa, amarga. 

Amanda. — ¡ Ay, cómo me encantan esas cintas! Gozo como una diia 
con los temas esos. ¿Por qué me lo pregunta? 

Aníbal. — Porque conozco su temperamento, Amandita. Créame; no le va 
a hacer bien ver esa cinta. Es un continuo tronar de cañones y tableteo de 
metralla, y hecha con una crudeza que espanta. Es horripilante: su des- 
paella, según me han dicho. Más todavía. Amigos míos que la han visto no 

podido soportar el final. ¿Vamos a ver, o “Cocktail de celog”?. .. 
o actriz trabaja? 


Y bueno, la podemos yer, 
Dentro de quince minutos estoy en” su 
, Amanda. , Se 


> Ah, ¡qué estupenda mujercita!. . «ñ 
Bueno; Amanita Cs 
, Hola... 


amable como la que vamos a. A 


NY, 


“ yisamos. 


ibas a preguntar es eso... S 
- tas, che, las A ¿Enten- 


A Zay pastiaba. E 
e 


* síl El On tu tata . me da e 


¿mibal. a decirle que se acomoda pios a su Pa media de 
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pocos días yo le apotequé p' adentro y 
Robustiano, ¡empeñao en dar con-el 

avestrús que se nos había hecho humo, 
.me dijo al despedirme: 

—”Ha e estar muerto por áhi, cum- 
pá. Yo lo he de encontrar en alguna 
parte... 

” Yegué hasta el Fortín Mercedes, an- 
de tenía qui agarrar unos potros, por- 
que asigún te costa yo mi ocupé siem- 
pre de domar. A los dos meses justos 
volví con una tropiya de vainticinco 
redomones. z 

” El compadre me recibió con el aga- 
sajo de siempre; vos recordarás qu' 
éramos como hermanos. Como es jus- 
to, hablamos de boliadas, y yo le pre- 
gunté si había encontrao el macho de 
la cabeza cortada. Me dijo qúe no, -y, 
bastante molesto, mi aseguró que an- 
daba en el cuadro una cuadriya gran- 
dota, agregando: 

Usted no lo ha de crer, cumpá, pe- 
ro el rastro d' ese animal no se mi ha 
despintao, y... lo encuentro siempre 
entreverao con los de esa cuadriya que 
le digo. Yo sé qu' usté no si asombra 
de nada, porque tiene mucho mundo; 
de no, no se-lo contaría. Pa' mejor, 
son muy ariscos y nunca los puedo ver 
bien... Casualmente, lo esperaba pa' in- 
vitarlo a campiarlos y saber cómo es 
que puede vivir un avestrús sin ca- 
beza. 

“Estudiamos el asunto, y disolvimos 
buscarlo al día siguiente, en' cuantito 
calentara el sol, pa” dar un zastro 
fresco, Atamos los' mejores fletes que 
teníamos pa” que si“alivianaran y sa- 
limos después de churrasquíiar. 

” Caminamos con cautela, guarecién- 
donos entre los montes. Al mediar el 
día, cortamos rastro y lo seguimos has- 
ta ese linipión grande cerca d'el sau- 
sal del río. Ayí estaba la cuadriya. 
Bien escondidos atrás dí unas matas, 
nos paramos ensima del recao y los di- 
Rebustiano me mostró un 
macho, qu' era grandote endeveras. 

”— Ve, cumpá? :— me dijo, —: 
Aquél es. Pa? mí qu' es el mesmo, 

” Nos quedamos oservando un rato 
más y nos sosprendió la manera de 
moverse que tenía aquel ñandú. En la 
vida habíamos visto cosa paresida: pe- 
gaba unas sentaditas seguidas como si 
se juera a echar. No entendíamos có- 
mo era eso. Al fin nos acomodamos 
para ver de boliarlo. Los cargamos 
bien, separados pa' echarlos al medio 
y hacerles caye. Cerquita no más, Ro- - 
bustiano se las ató y el macho conien- 
zó a golpiarse contra el suelo, bien bo- 
liao, con una bola liada al cogote y ma- 
niao de las patas con la otra... Tu 
padre usaba, como yo, bola pampa, de 
dos... Gúeno, nos apiamos y lo apre- 
tamos, y 
nos oia A 

— No doy, don Barrios. . 

— Casi nada, che; aquel - avestrás. 
maldito había vivido sin cal 
nía bienturao E cerrao el cogo' 
E «mis sogas, de e vizcacha. se la AS 


TON... 


— _cómo ise comert ' 
— ¡Ahí 'stal Ya sabía yo que mm 
¡Las sentadi- 


dés? . e 
— No yeo... EAS 
— ¡Habías sido duro e 

ras! Las rn peg gaba al o 

charse pa”. pastiar.. 
— ¿Sin cabeza? 
— Y es claro; 


como no le HE 
¿Ma ca e? 


—iQ 


. —¡Por esta Cros dE juro quí era 


a a 


guas o 


- fila, con el sober' dio pude e. 


¿a que no sabés con plo sí. , 


; ya te- cz 


ADO HRQDONÍPAS 


» 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


' GME HALLAMADO : NW HE REFERÍA 
KN REY DE HOMBRES? ALA LOCHA 


py 


$ 


en 


y PONIENDOSE 4” 
SU'LADO, DIÍZOLE 
MINEDQVA LA DE 


NY "GLORIOSO 
ATRIOA, REY 


ISE LEE CON LO5 


¡CARAMBA YO PRE- z 
¡CARA ; OJOS, VIEJO RIDICULO, 


FIERRO 2A v)IDA 


CAMPESTOE MES besar (mo DE y NO on 2458 Mawos! L DE HOMO. fGQUIERE USTEDDE- ) ENTRE GRiE- 
NA DE MULMULJOS, J2AERTES, DE 3O- DEJE ESE UNFOLIO ad 4! ClQME CON ESO QuE) COS Y TRO- ; 
DE RISAS,DE PEN- A VIA» 2INAJE, OL1- Y AYÓDEME EN pS TENGO B0ZO ESPESO Y YA4NOS, CARA 


ESTA. HILAN- 
Y ODERÚA ECO 
NOMICA. 


SES FECUNDO 


FUMES. DEJE SE 
EN QECOR- 


“DE PAVADAS 
Y VENGA CON- 
MIGO, 


SOBRE EL »¿ABIO2 SIGNORA... 


LErz PICA - 
FLOQ. JUE- 
GAA LA 

DAYANA! 


' UN MOMENTITO.| Y NO SE 
MUEVA 51 NO QUIENÑE 
QUE A) VOLVER, 


¿QUÉ SE QUEMA? USTED 
ES UN YETATONE, DOW 
CXSCADAS, Y HA 


¡OHÍ[FELIZ 
DISCUPULA 
DESIDIA 


ELLA ASTROLOGÍA NN 
¿ACASO LAS) ES ALA ASTRONOMIA, 


: PLA A - : 
LLENADO Mi CASA PESA TE e : TORAS ESTRELLAS COMO EL SUE='. 
DE SOLDADOTES RADE ÁS E HOMERICAS! SE RESFRI- ) NOA 24 
Y DIOSES BO- vu eto! - AN LAS 
CRINCHE - z NOCHES y 
DE IN-= 


vVIERNO? 


“INFORTUNADO. RAPIDA SERA LA DESGRA” 
PEA QUE CAERA SOBRE TÍ. LOGRASTE 


TROYANOS, PERO YO TE DIGO QUE EN 
ESTE DÍA TE ALCANZADA LA MUERTE 4] 
Y EL NEGRO HADO, Y VENCIDO POR MIs 
LANZA) ME DARÁS GLORIA Y A 
PLUTON EL Az- 

MA >: (RIGUROSA- 

MENTE EXACTO. PRE- 
GUNTARSELO A 
ULISES) 


Y 


VERDADERAMENTE, LA VIDA | ¿CONQUE NO HA ] 
SE REPITE Y PASA,PASA, VISTO A LOS CEBO-]. 
CoMO 105 RÁVOS DE Y 1 ¡TAS, EH? LOS DIO-| | 
UNA RUEDA. UNO SES, COMO SOCORRÍ- 
PRONUNCIA, AL CA AN £ LOS HÉROESA 
¡BO DEL AÑO, MILES _ 116005, TOMANDO PAR: 
DE VECES LAPA- Y TE EN SUS QUERE= 
LABRA “DESAYUNO” 21LAS Y REVERTAS, 
"ALMUERZO" “DÍA” . DEBERÍAN BAJARN 
“SUEÑO” y "GARÚL EN AUXILIO MO. [| 
“GARÚA SOBRE TODO. ) MINERVA PROTE - ¿| 
PEROGQUIÉN SE LX] S107A DIOMEDES, Y 
ACUERDA DE sy NEPTUNO COMBA- 
NOMBRAR A SIMOISIO KYA POR LOS 
UNA DE LAS VICTIMAS JAQUEOS. POR 
DENFLAS ¡GUES QUÉ NO VIENE >» 
QRAS? ar , IS YULCANO EN AYO- 

DA MAS » : 


| MORIRAS, PERO NO 


EN MANOS DE HECTOR, : Y 
N1DE AQUILES, NI DE ASE 
AÁYAX, SINO ENTRE os 

LOS Pieos ARMA BAS > 
AFILADOS -, 
DE UNA VIL 
TIDERA. 


e 


¡OH DIANA, 
CAZADORA! 


'LOS HOMBRES DE 
CIENCIA TRATAN... 


i (Continuación de la página 52) 


dejó una carta en la cual le pedía que 
permitiera que se lo sepultara a los 
pies de ella. 

Simonetta falleció a los 23 años de 
edad, víctima de la tuberculosis. El 
doctor Laignel-Lavastine sostiene que 
su encanto se debió al hecho de que 
era de tipo físico anormal: alta, del- 
gada, de cuello muy largo, con un des- 
arrollo extraordinario de la glándula 
tiroidal. Las personas de este tipo tie- 
nen marcada tendencia a la tuberculo- 
sis. El largo cuello cilíndrico de Simo- 
netta, según lo pintaron los dos gran- 
des maestros citados, responde a ese 
tipo, bo 


“Mentalmente, dice el doctor Lavas- 

- tine, las personas que suministran tan 
excelente material para los místicos y 
adeptos de varias clases, son, por lo ge- 
neral, perezosas y poco afectas al es- 
fuerzo. Generalmente crecen, cuando 
niños, de golpe entre dos períodos de 
estancamiento, durante los cuales no 

- progresan o lo hacen en forma defi- 

ciente. Es un hecho curioso que los de- 

ó dos, que probablemente serán largos y 
5 

] 

- 


afilados, también pueden ser tan fle- 
xibles en sus coyunturas, que cada uno 
de ellos puede ser doblado hacia atrás 
sobre el dorso de la mano. Otra carace- 
terística es una extremada delicadeza 
del olfato, que les permite discernir va- 
gos olores y perfumes que escapan al 
común de los mortales, Estas mujeres 
delgadas y místicas explican la leyen- 
da de los “halos”, que se supone ro- 
dean las cabezas de los santos y bea- 
tos; debiéndose ella a que tienen la ca- 
bellera “electrizada”, es decir, liviana 
y tan fina que se electriza con faci- 
lidad en tiempo seco y frío. Posible- 
mente, esta característica capilar ten- 
. ga relación con ciertas condiciones 
glandulares, que entrañan una tend.- 
cia a emitir pequeñas chispas eléctricas 
cuando se peina la cabellera y tal debe 
- ser el origen de la tradición de los 
po Ralos”.: > 


EL CIRCO ANGELO | 


(Continuación de la página 57) 


“Las Tres Gracias”, en Gazemetz. 
Pero la paz fué violentamente inte- 
rrumpida en la madrugada, cuando el 
“propietario del circo Angelo, estando 
pronto para partir, exigió al posadero 
la devolución de sus papeles. 
- — Aquí los tiene usted, ciudadano 
Angelo — le dijo Amelia, afablemente, 
y sacó del cajón de un armario el ata- 
do de papeles que el buen: mozo Junot 
le había dado por la noche. 
.Angelo contó los papeles. Estaban 
todos, los cinco. Los examinó, y una 
sombra, como una nube tormentosa, 
cubrió gradualmente su rostro. 
— ¿Qué demonios es esto? — rugió. 
— Sus papeles, ciudadano, que nos 
dió usted anoche. 
-— ¿Mis papeles? ¿Mis pa...? — Los 
arrojó al suelo, los pisoteó y gritó: — 
Dénme mis papeles, grandes canallas, 
O E A AE z ; 
2 —¿Junot?... ¿Junot? ¿Quién dia- 
blos es Junot? — gritaba Angelo. — 
Búsquenlo!. ¡Búsquenlo! .' 


habían sido muy amigos del ciudadano 
-—Junot, no tenían la menor idea de dón- 
se hospedaba. 


5 


Para teñir, en el hogar nada hay com- 
-parable con el legítimo Sunset por sus 
hermosos colores de moda y sus bri- 
ntes resultados. No es una simple 
anilina sino un “jabón de teñir”, que 


Pero a Amelia se le ocurrió súbita- 
ente que, aunque ella y su marido 


despojándose de.su disfraz, al Negar a 


AMUNLO ARGELINO 


ar 


CHARLAS FEMENINAS 
Por MESEC TUBAT 


TU, SIEMPRE TU 


No confíes en nadie. Confía en ti misma, y confiando y confiando habrás 
desarrollado en tu espíritu la fuerza necesaria para triunfar. 

Nunca digas: “Fulano hará por mí tal o cual diligencia, tal o cual pedido.” 
Ve tú y haz el pedido y la diligencia. 

No te confíes en promesas, las promesas son perniciosas, atrofian y quiebran 
la fe personal. Es un grave error esperar lo que otros harán por nosotros. 
Apoyarse en promesas o en energías ajenas es restarse fuerza e iniciativa. 

_Cada cual debe desempeñarse por sí solo, y esto en todo lo concerniente a la 
vida, así sea trabajo, elección, buen gusto, determinaciones o porvenir. 

Todo lo que no seamos capaces de hacer por nosotros mismos, no debemos 


esperarlo de los otros. 


Ya que el primer cariño y el más grande amor es siempre el yo, y ya que 
tanto nos queremos, no nos cansemos de protegernos y de ayudarnos. Ya que 
tanto nos queremos, alentemos en nosotros todos los anhelos, fortifiquemos 
todas las fibras que ncs den energías y que nos lleven al triunfo personal. 


Ú 


¡Humo, nada más que humo!... 


Fuman en boquillas, en ridículas boquillas! 
_ ¡Pobres mujeres, con qué desventajas se apartan de ellas mismas para ni 
siquiera poder parecerse a los hombres! 


A 


El propietario del circo Angelo esta- 
ba a punto de sufrir un ataque de apo- 
plejía, cuando el hombre gordo entró 
al cuarto. Traía un pequeño paquete 
en su mano rechoncha y lo entregó a 
su iracundo patrón, : , 

— Encontramos esto dentro del ca- 
rro, ciudadano — le dijo. — Está diri- 
gido a usted. 

El paquete contenía billetes que su- 
maban dos mil francos — un don del 
cielo, por cierto — y una breve nota 
dirigida al propietario del circo Ange- 
lo y su troupe, que decía: “Con pro- 
fundo agradecimiento por, el préstamo 
de documentos, que serán fielmente de- 
vueltos a ustedes oportunamente.” 


¡ Y, en efecto, les fueron devueltos! 


En la carretera que lleva al peque- 
ño pueblo costanero de Ambleuteuse, 
una carreta cubierta, avanzaba a prisa, 
rechinando alegremente. A un costado. 
de la capota estaba pintado en carac- 
teres chillones un letrero: “Circo An- 


gelo”, y 'más-abajo el substítulo: “El 


espectáculo más maravilloso del mun- 
do ” 

La cárreta había pasado por la ba- 
rrera, que en esta carretera, como en 


todas las otras que llevaban a la costa, 
cerraba el paso a todo viajero, salvo 


a aquellos que poseían permisos espe- 
ciales, muy difíciles de conseguir. Pe- 
ro los ocupantes de la carreta tenían 
todos los documentos y permisos exigl- 
dos por las autoridades. Había una mu- 
jer barbuda, un hombre gordo, un pa- 


'yaso enharinado y un púgil. 


El cabo estaba satisfechó, y se le 


permitió a la troupe Angelo pasar. En 


Ambleteuse un contrabandista “honra- 
do” los llevó, a bordo de su barco, has- 
ta donde se encontraba un hermoso 
yate que se balanceaba alegremente en 


-el Canal Inglés. El nombre del yate era 


“El sueño del día”. El hombre gordo, 


El decolorante Setsun destiñe e 
tela con muy poco trabajo y 
ñarla en lo más mínimo. Esto pi 


¡HUMO! 


Antes, la ropa, la cartera, el cabello, los guantes y las manos iban perfu- 
madas, de un perfume refinado y personal. Era un deleite aproximarse a una 
mujer, olía a ella, y no a otra; porque todas se cuidaban de que “su perfume” 
fuera el mejor, el que la personificara, el que la recordara, el que no la 
dejara reemplazar. Tenía el perfume una fuerza extraña, una autoridad, un 
imperio, una facultad indiscutible... Hoy la jurisdicción, el poder y el mando 
está en el cigarrillo. Todas, ¡qué horror!, huelen a tabaco. 

Ya no hay bocas seductoras, ya no hay el recuerdo de “su” perfume. ¡Tabaco 
negro o tabaco rubio, todo envuelto. en papelillos blancos, mal olientes. 

¡Humo por los labios, humo en el cerebro, humo que perfuma el traje! 


bordo, les dió la bienvenida al señor de 
Noyant, a su esposa y a su hija, 

La señora de Noyant, riendo satis- 
fecha y feliz, estuvo una. hora entera 
tratando de deshacerse de la barba, y 
su hija juró que en cuanto llegase a 

- Inglaterra se empolvaría nuevamente 
“el rostro con harina y se enrojecería la 
nariz. En cuanto al señor de Noyant, 


— suspiró y miró la elegante figura de su 


valeroso salvador, preguntándole: 
— Pero, ¿cómo diablos consiguió us- 
ted esos benditos papeles? 


A lo que el falso Junot contestó con 


una sonrisa picaresca: 
— ¡Todo se puede cuando se quiere! 
FIN 


La acción conjunta... 
(Continuación de la página 3) 


-los años anteriores a la guerra. No 
existía una policía mundial concorde 
sobre dinero y crédito. Había inflación 


en algunas partes, y desinflación en 


otras, produciéndose desastrosas creci- 
das y remolinos del comercio, que cul- 
minaron en nuestra actual desorgani- 
zación y depresión mundial. 


Disponemos en la actualidad de me- 


dios sin precedentes para hacer llegar 
las ideas a las masas: radio, cine y 
prensa. Nadie ha podido hasta ahora 
apreciar los cambios fundamentales en 
la orientación de los pueblos que po- 
drían realizarse por el concierto y con- 
centración de tales medios distributivos. 
¿Es posible esa acción de conjunto? 
Los hombres que pueden decir si o no 
dentro de esas organizaciones, proba- 
blemente, son unos pocos millares, 
Una gran campaña en pro de la co- 


operación económica mundial exige di-- 


rigentes y ellos lo serían. Existen algu- 
nas figuras prominentes en el mundo, 
Jefes de Estado, ministros, grandes es- 
tadistas, que pueden hacerse oír con 
una repercusión que no le “sería posi: 
-ble a ninguno de afuera”, a ningún 
experto económico, por muy autoriza- 
da que sea su voz. Hasta aquí las gran- 
des figuras históricas han observado el 


a] desarrollo de los acontecimientos y se 
jado iv a favor de la corriente. 


las actuales imponen 


: a la humanidad. 
6 FIN, 


definida, sí es que se : 


1 
1 
1 
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“¡No más 
mejunjes 
cuando me 
resfrio!” 


Alcira Irma Besio, Zapiola No. 1031 
Buenos Aires 


“Oh, como detestaba los resirios 
cuando Mamita me hacía tomar 
cada vez tanta medicina amarga. 
Ahora solamente me frota con 
Vaporub en el pecho al irme a 
acostar, y el resfrío se desvanece 
mientras duermo.” 


Reemplaza la Constante | 
Medicina Interna 


El Sr. Besio es tan entusiasta por 
el Vicks Vaporub como su niñita, 
en virtud a que no trastorna el es- 
tómago de los niños como pasa fre- 
cuentemente con la mucha medicina 
interna. Frotado simplemente en el 
cuello y pecho, ataca los resfríos de 
dos modos a la vez: 1 


(1) Sus vapores medicinales, 
desprendidos por el calor del cuerpo, 
son inhalados directamente a los 
conductos inflamados, aflojando la 
flema y facilitando la respiración. 

(2) Al mismo tiempo, obra a. 

través de la piel como cataplasma, - 
- “sacando” la tirantez y el dolor y - 
aliviando la congestión, a 


—VaporUB 


Para los Resfríos de Toda la Familia — 
e 


Enseñamos por “correo: 
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o Tenedor de Libros 
_Idónco en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Mecánico de Autos, ete, z 
 Electricidad-Radio-Televisión-Fonofilm 
Constructor de Obras, Cloacas y Caminos 
(Mande este cupón y recibirá folleto explicativo) 
2277 ESCUELAS SUDAMERICANAS 777 
1059 - Lavalle 1059 - Buenos Aires 
; k Ae pe 
NOmbYB Loera 


dario aaa o A 


Localidad 


Y 


— Durante es- 
tos últimos días 
he estado leyendo 
en los diarios co- 
sas interesantes. 

— Y usted, que 
es un espiritu co- 
municativo, me 
dirá de qué se 
trata. 

— Con mucho 
gusto, don Man- 
dinga: ya sé que 
lo que va a parar 

+ asus oídos no cae 
en saco roto. 

—...chas gra- 
cias. Vaya empe- 

) zando, don (Giá- 

COMO, = 

— De lo primero que me enteré, el otro día, 
fué de los nombramientos de algunos goberna- 
dores y funcionarios de territorios nacionales. 

Esas gobernaciones estaban acéfalas desde 
que se inició la actual administración, y, como 
usted ve, el gobierno nacional ha necesitado 
seis meses para acordarse de que tenía que 
proveerlas. 

"Entretanto, ahí han andado los politique- 
ros por la Casa Rosada “muñequeando” can- 
didatos, algunos de los cuales no eran muy 

trigo limpio. 

¡Caso curioso, don Mandinga, que cuando 

los candidatos no son muy trigo limpio, es 


Imrog 


así se desprende de las solicitudes con millares 
de firmas que se hacen llegar a los poderes 
PUDECOse a z 
E ”A propósito de un caso de estos, he leído 
también que por un lado unos políticos con- 
- cordancistas fueron al Ministerio del Interior 
a palanquear un candidato a gobernador pe- 
- dido por el pueblo”. Pero sucedió que los mis- 
mos que habían firmado, haciendo el elogio 
del hombre, concurrieron también por su parte 
al ministerio a pedir que no lo nombraran y 
para fundar su actitud, al revés de la foja de 
“servicios anotaron la foja de... irregularidades, 
que eran tantas y de tal volumen, que el mi- 
ni quedó perplejo. Sá 
Es decir, don Mandinga, que eso de los 
los populares es muy relativo. En las 
vetitorios, pasa como en los grandes 
n los cargamentos a'granel: como 
reciarlo a ojo, se mete “la mula”. 
a a poner a averigua? 


ai 
a DS 


mas son auténticas o si fueron dadas de 


cómo galopan los caballos de la policía cuando 


de la autoridad... 
PY mientras el gobierno na: dejab: 
la cuestión de los territorios para otra oportu- 
“nidad, ¿cree usted, don Mandinga, que los habi- 
“tantes de los mismos se bañaban en agua de 


“dos como trastos viejos, sin autoridades, sin 


de justicia, sin policía, en manos de substitul 


cuando más los pide “el pueblo”. Al menos, - 


si todas las 


buena voluntad! Porque también hay que ver 
se trata de conseguir firmas para algún amigo 


vierno nacional dejaba: 


rosas? Ahí han estado, los pobres, abandona- 


tos 


provisionales que no se atrevían a resolver más 
que simples cuestiones de trámite, por falta 
de atribuciones y hasta de competencia. 
”En Formosa no tenían ni gobernador, ni 
juez letrado, ni jefe de policía. ¡Qué le parece! 
"Menos mal que los habitantes de los terri- 


—torios están acostumbrados a sufrir calamida- 


des, porque ha habido épocas que las peores 
calamidades que padecían eran, precisamente, 
las autoridades. Recuerdo que hace algunos 
años mandaron un gobernador al Chaco, y al 


poco tiempo tuvieron que sacarlo porque se 


estaba quedando con todo el teerritorio... 


"También he leído que el Ministerio de 
Obras Públicas está tratando de centralizar 
las oficinas de la administración nacional con 
fines de economía.” 

— Y de comodidad para el público. 

— Bueno, cuando yo vine a América, hace 
unos cuarenta años, ya se hablaba de eso. Y 
en vez de centralizar las oficinas, cada vez 
las descentralizan más. 

— Puede ser que ahora se haga. 


MINISTERIO 
o.P 


ALMACEN 


- — Todo puede ser, y sería indudablemente 
más fácil, si no se pusieran de por medio cier- 
tas Influencias políticas que suelen malograr 
los mejores planes. ¿Sabe usted, don Man- 
dinga, por qué no se ha podido centralizar la 
administración, por qué hay comisarías mal 
ubicadas y escuelas que se derrumban? 

-_—Me lo palpito... : 

— Porque en este país la mayoría de los 
políticos son propietarios, y lo primero que 
hacen, en cuanto tienen una casa desocupada, 
es tratar de alquilarla al gobierno. ¡El go- 
bierno es el inquilino ideal! No discute los al- 
quileres, paga con exceso de liberalidad y no 
se queja nunca o, si se queja, no se le: hace 
caso. De esta manera, si se necesitan seis me- 
ses para nombrar gobernadores de los terri- 
torios, me explico que se necesiten sesenta 
años para centralizar las oficinas adminis- 


trativas. El 


que no está tan mal—la comuna deber 
-vechar los pocos recursos de que dispone en 


PE 


LA PELUQUERÍA 


los tiempos para ejecutar esa clase de inicia- 


- ficar. Eso es progreso. ¡Hay tantc ri 
abandonado, tantos vecindarios que piden pla 
zas, tantos focos de infección que requier 


“Con motivo de 
las medidas que 
está tomando el 
Congreso para 
resolver el pro- 
blema de la des- 
ocupación, dicen 
los diarios que el 
gobierno se 
preocupa de la 
desocupación 
proletaria, pero 
se olvida de la 
desocupación in- 
telectual.” 

—Hfectiva- 
mente, es así. 
A cl 
motivo,. salen a 
relucir los quin- 
u Jl maestros sin empleo y los cesantes 
administrativos. 

PE) e n 

Bueno: no hay que hacerle el. cargo al 
Congreso, sino al P. E. en eso de la desocupa- 
ción intelectual, porque si el P. E. no hubiera 
vetado aquel famoso artículo 8 del presu- 
puesto, que prohibía la acumulación de em- 
“-pleos y sueldos, el tal problema ya estaría 
resuelto.” 

— ¿Usted cree? 

—Lo afirmo rotundamente. Casi no hay 
maestro que no acumule empleos. Los hay que - 
tienen grados, cátedras y puestos en las ofi- 
cinas públicas. : 
"Debería existir una disposición básica de 


la Instrucción Pública que dijera: “Ningún 
maestro podrá acumular empleos, mientras 
haya maestros desocupados.” na 

”"Vería usted, vería usted, don Mandinga, ¿ 
cuántos quedaban de esos desocupados inte- * 
lectuales., 

”Y esta sería, además, una medida defen- -- 
siva de los intereses educacionales del país, 
porque los maestros se están olvidando de 
que su carrera es un apostolado, y con eso de 
acumular empleos, es decir, sueldos, se cansan, 
no estudian y van a la escuela a cumplir una 
pesada obligación y no a llenar con entusiasmo 
una misión patriótica y sagrada.” 


— ¿Qué más ha leído? 2 
— Que están por reformar la Plaza de 
Mayo, cortándola en cuatro. Yo creo que ese 


Al 


proyecto más que para reformarla, es para 
hacerla desaparecer. ¿Se imagina usted lo que - 
quedará de la Plaza de Mayo cortada en cua-. 
tro manzanas? id Lana 
Pero, además, no me parece que sean estos 


tivas. En vez de reformar lo ya existente — y 
ía apro- ; 


efectuar obras nuevas: crear, en vez de modi 


G 


rellenamiento urgente 


EA 
Fi ¡boa 
ASES e 


1 Y sin embargo...” 


AUILO HRGENINO 


La CULPA es del GOBIERNO 


Preguntaba un confesor al gitano Antoniyo 
el Curdela, que era más salao que las pesetaz: 

— ¿Sabes quién hizo el mundo? 

Y el gitano contestó al momento: 


— ¿Otavía no lo sabe, su mersé?... Pos ca- 
mará, misté que poiamo habelo orviáo, ar cabo 
e tanto saño platicando sobre lo mesmo. 


— Pero... 


¿quién lo hizo? — insistió el cura. 


— ¡Dale!... — replicó Antoniyo. — ¿Quién 
había e jaselo? ¡Pos er Gobierno, que es aquí er 
que jase tóo lo malo! 


UNA ANECDOTA DE LINCOLN 


— Mi cliente — comenzó Lincoln 
— se hallaba en la situación de un 
hombre que yendo por la carretera 
con una horquilla al hombro, se 
viera acometido por un perro rabio- 
so. Para salvarse, este hombre no 
tiene más remedio que matar al 
animal con la horquilla. 


”—¿Por qué ha matado a mi pe- 
rro? — le preguntaría el dueño. 

”"—¿Por qué me atacó el perro? 

”—¿Por qué no se defendió con 
el mango? 


—”¿Por qué no me atacó el pe- 
rro con el rabo?” 


El LIBRO 


Por grandes y 
profundos que 
sean los conoci- 
mientos de un 
hombre, el día 
menos pensado 
encuentra en el 
libro que menos 
valga a sus ojos, 
alguna frase 
que le enseña 
algo que ignora. 


K 


Las ATRICES BONITAS 


(Imitación.a los poetas “fifís” 


de “El Hogar”) 


ANITA PAGE 


Tu nombre es como el camaleón 

“que cambia de colores do se pon.” 

Te dicen “Pesh” 

los que pronuncian mal el inglés. 

En Francia, el sustantivo “page” 

es vulgar consonante de “fromayge”, 

y en idioma español, si no te enojas, 
“pages” quiere decir “páginas”, “fojas”. 
Y así con toda seguridad 


eres pariente, aunque lejana, de papá. 


Los grandes descubrimientos: Cómo fué inventado el en 


Claudio Fojas (hijo.) 


El “st” de lospadres 


(SEGUN SU CATEGORIA Y 
TENDENCIA) 


El aristócrata. — Sí, hija, sí: cá- 
sate y ast nos quedamos todos tran- 
quilos... A ver si ese imbécil te da 
un poco del juicio que te falta...Y le 
llamo imbécil, porque sólo un idiota 
es capaz de querer casarse contigo. 


El de la clase media. — Muy con- 
tento, hija mía, contentisimo: El des- 
tino de la mujer es casarse, tener un 
hogar, su marido, sus hijos.. Ese 
muchacho me parece excelente; será 
un buen compañero para ti y otro 


hijo para mí. 


El obrero. — Eres una tontu... 
¿Qué afán te da ahora por casarte? 
A lo mejor das con un tipo de esos 
que te pegue una paliza diaria... En 
fin, tú cres mayor de edad, y puedes 
hacer lo que le dé la gana... Lo que 
siento es que ese sinvergiienza va a 
disfrutar de los cuatro pesos diarios 
que ganas en la fábrica y que nos ve- 
niían tan bien... 


¿Sabe usted cómo una nurse puede con- 
vertirse en un turco? Dé vuelta la revista 
y lo Verá: PSA Aa 

(De-“Collier's”, New York) 


cendedor automático. 
(De “Le Rire”, París) 


Frec UEN 

decir a « ciel 

- dan por a bi frío: 

“No vale la pena que yo me preoc 

de este aueple e res Es n 1 
nificante pes no necesito cuidarlo hi tomar 
remedio al 


Y lo dice 2 Con 
ES a 


¡Qué 
. e ao e mable. 1 e S Y resulta más imperd 
A A tiempos modernos, si p 


pel 1] í 17] raoh 10 
E p ol aa a IA PET do dos tabletas de FEN 
o SM la E do la dosis después de tres o euatr 
una pu cualquier resfrío se alivi 
más, por la 


pidez y seguridad. 


interesante audición ñ y 
iér- Nota importante: 


RINA los días lunes, mi 
1es y y domingo, por L, R. 4 
Splen did, a las 21 hs. 


errar 
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